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Prefacio 

El objetivo principal de la OIT es contribuir, junto a los estados miembros, a conseguir 
el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todas las personas, incluidas las 
mujeres y la juventud. Este objetivo se inserta en la Declaración de la OIT sobre la justi-
cia social para una globalización equitativa (2008)a, y ha sido extensivamente adoptada 
por la comunidad internacional. Esta aproximación integral de la promoción del empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente fue reafirmada en la Resolución relativa a la 
discusión recurrente sobre el empleo de la Conferencia internacional del trabajo (CIT).b 

Para ayudar a los estados miembros y a los mandantes sociales a alcanzar este objeti-
vo, la OIT sigue la agenda de Trabajo Decente, la cual se compone de cuatro objetivos 
estratégicos interrelacionados: el respeto por los derechos fundamentales y las normas 
laborales internacionales, la creación de empleo productivo, la protección social y el 
diálogo social. Esta aproximación integral, y sus retos correspondientes, son elabo-
rados en una serie de documentos claves: el Trabajo decentec, el Convenio sobre las 
políticas de empleo de 1964 (no. 122), y el Programa global de empleo (PGE).

Desde su adopción en el 2003, el PGE ha evolucionado y se ha vuelto más operacional. 
Éste provee un marco básico a través del cual la OIT persigue el objetivo de situar al 
empleo en el centro de las políticas económicas y sociales.d Más adelante, la perspecti-
va del PGE fue respaldada por el Pacto mundial para el empleo, adoptado en la CIT del 
2009e, tras las crisis económica mundial del 2008. Adicionalmente, la CIT adoptó la 
Resolución relativa a la igualdad de género como el eje del trabajo decente del 2009f, 
reafirmando así la importancia de promover el empleo productivo y el trabajo decente 
para las mujeres y los hombres. 

a	 Ver http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@dgreports/@cabinet/documents/publication/
wcms_099768.pdf.
b	 Ver http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ed_norm/@relconf/documents/meetingdocument/
wcms_143168.pdf.
c	 Ver los reportes consecutivos del Director General de la Conferencia internacional de trabajo: Trabajo 
decente (1999); Reducing the decent work deficit: A global challenge (2001); Working out of poverty (2003).
d	  Ver http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ed_emp/documents/publication/wcms_140849.pdf, y 
en particular: Puesta en practica del Programa global de empleo: estrategias de empleo en apoyo del traba-
jo decente. Documento de la “vision”, OIT, 2006.
e	 Ver http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ed_norm/@relconf/documents/meetingdocument/
wcms_115076.pdf.
f	 La Resolución en relación a la igualdad de género en el eje del trabajo decente fue adoptada en la 
Sesión no. 98 de la Conferencia internacional de trabajo (ver: http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---
dgreports/---gender/documents/meetingdocument/wcms_115398.pdf).
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Los dos principios que conforman la base de la agenda del PGE son el trabajo decente 
como un factor productivo y la eliminación de la discriminación en el mercado laboral. 
Al tiempo que se promueve el empleo, esta guía reforzará el impacto de las normas la-
borales internacionales, particularmente en relación a cuatro Convenios fundamentales 
de la OIT que promueven la igualdad de género.g

Es un hecho que los mercados del trabajo son determinados por el género. Las rela-
ciones de género juegan un papel importante en la segregación del mercado laboral, 
la división del trabajo, el acceso a bienes y la distribución de ingresos y riquezas. Para 
que las políticas y los programas de empleo sean inclusivos y exitosos, deberán estar 
conectados al hogar, a la familia, y al sistema del bienestar. La base de esta guía es la 
igualdad de género como elemento central de la misión que cumple la OIT en cuan-
to a la promoción del empleo productivo y el trabajo decente para las mujeres y los 
hombres. Esto se traduce en dos objetivos principales: el progreso hacia la igualdad 
de género en el mercado del trabajo, y la promoción de una perspectiva más efectiva 
e integral en las políticas y programas del empleo. Es así que este documento intenta 
contribuir al logro de estos objetivos, poniendo a su disponibilidad pautas concretas y 
operacionales sobre cómo transversalizar la igualdad de género en áreas específicas de 
la política de empleo.

José Manuel Salazar-Xirinachs
Director Ejecutivo
Sector de Empleo

g	 Estas son: el Convenio sobre igualdad de remuneración, 1951 (No. 100), el Convenio sobre la 
discriminación (empleo y ocupación), 1958 (No. 111), el Convenio sobre la protección de la maternidad, 
2000 (No. 183), y el Convenio de los trabajadores con responsabilidades familiares, 1981 (No. 156).
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Un vistazo al contenido

Estas directrices están dirigidas al personal de la OIT y a sus constituyentes, y preten-
den dotar de contenido informativo al proceso de la incorporación de las cuestiones de 
género en las políticas y programas de empleo. La base conceptual de estas directrices 
es el marco de la OIT sobre el empleo, que es el Programa Global y su posterior “Do-
cumento de la visión”. Dichas directrices proporcionan una perspectiva de género a la 
“lista de verificación” del Programa Global de Empleo. Estas directrices no pretenden 
abarcar todas y cada una de las áreas de la política pública relacionadas con el empleo. 
Es así que estas directrices deberán ser consideradas como un documento latente, y en 
estado de actualización periódica.

Esta página, que sirve como introducción a las directrices, hace un “breve vistazo” de la 
totalidad del contenido. Posteriormente, le siguen varias páginas de “contenido deta-
llado”. Estas últimas proveen resúmenes del contenido, los cuales ayudarán al lector a 
determinar, rápidamente, y a centrarse en los temas de especial interés.

La Sección Uno proporciona respuestas a la pregunta: “¿Por qué es importante abordar 
la desigualdad de género en el empleo?”. Se examina la cuestión del género a partir del 
punto de vista de la “paridad” y, más adelante, desde la “eficacia”. A continuación, se 
presenta una revisión de una serie de instrumentos políticos y marcos internacionales 
que obligan a los países a incorporar la perspectiva de género en su lucha contra la 
pobreza y sus estrategias de desarrollo. La sección termina con un análisis de algunos 
de los retos principales y los conceptos erróneos que los políticos manejan en relación 
a los asuntos de género.

La Sección Dos presenta una lista de verificación de políticas de empleo en una especie 
de tabla. Esta sección se desarrolla en torno a las primeras cinco de las seis opciones 
de políticas públicas que figuran en el “Documento de la visión” (véase más adelante). 
Se aborda cada una de las opciones de políticas enlistando algunas de las cuestiones 
de género importantes en una columna; y, en otra, se enlistan algunas ideas a tenerse 
en cuenta en la formulación de políticas sensibles al género.

Los Anexos ayudarán al lector a profundizar su conocimiento. En los tres primeros 
anexos se presentan las listas claves en relación al Programa Global de Empleo y el “Do-
cumento de la visión”, las cuales conforman la base de gran parte del enfoque concep-
tual de estas directrices. A continuación, le sigue un glosario que ofrece definiciones 
breves de algunos de los conceptos y términos relevantes. Muchos de los elementos 
del glosario tienen enlaces web para que los lectores puedan ahondar en el tema con 
mayor facilidad. Cabe advertir que los apartados uno y dos tienen múltiples notas al pie 
de página que ayudarán a tratar estas temáticas con más profundidad. Las directrices 
cuentan con dos documentos adjuntos. Se trata de dos documentos fundamentales 
para entender los intereses de la OIT y sus actividades en materia de política de empleo; 
estos son: (a) Examinación de los elementos fundamentales del Programa Global de 
Empleo, OIT (marzo 2003) y (b) Puesta en práctica del Programa Global de Empleo: Es-
trategias de empleo en apoyo al trabajo decente, “Documento de la visión”, OIT (2006).

Por último, se presentan doce informes de políticas como documentos independien-
tes el uno del otro. Cada uno de los informes presenta un conjunto de ideas claves de 
género en relación a un tema en concreto; y seguidamente, se examinan algunos de los 
factores que deberán considerarse para promover la formulación de políticas sensibles 
al género.
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Los informes de políticas hacen referencia a :

	 1	 Política económica
	 2	 Políticas de comercio internacional
	 3	 Coeficiente de empleo en relación al crecimiento 
	 4	 Migración y movilidad laboral
	 5	 Calificaciones y empleabilidad
	 6	 Desarrollo empresarial
	 7	 Acceso a los servicios de microfinanciación
	 8	 Análisis de la cadena de valor
	 9	 Desarrollo económico local
	10	 Prácticas adecuadas en el lugar de trabajo
	11	 Instituciones y políticas relativas al mercado de trabajo
	12	 Respuesta a las crisis y reconstrucción
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Esta sección ofrece una serie de respuestas a la pregunta: “¿Por qué es importante 
abordar la desigualdad de género en el empleo? ”

Tras una breve introducción, esta sección analiza la cuestión del género desde los 
puntos de vista de la paridad y la eficacia. Los argumentos relacionados con la igual-
dad, desde la perspectiva de los derechos humanos, buscan solucionar la situación de 
vulnerabilidad, discriminación y desventaja que mujeres u hombres enfrentan en la 
vida económica como un asunto de justicia y derechos fundamentales. Los argumentos 
relacionados con la eficacia, basados en criterios económicos, reconocen que tanto 
hombres como mujeres pueden desempeñar un papel esencial como agentes económi-
cos capaces de transformar la sociedad y la economía, así como de romper el círculo 
inter-generacional de la pobreza. 

A continuación, se presenta un análisis de algunos de los instrumentos y marcos de 
políticas internacionales que obligan a los países a incorporar la perspectiva de género 
a sus estrategias de desarrollo y de reducción de la pobreza. Esta sección termina con 
una revisión de algunos de los retos principales y de las ideas erróneas que albergan los 
responsables políticos en cuanto a cuestiones relacionadas con el género y el empleo.

SECCIÓN UNO
EL CONTEXTO
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Introducción

“Todos los seres humanos, sin distinción de raza, credo o sexo, tienen derecho a 
perseguir su bienestar material y su desarrollo espiritual en condiciones de libertad, 
dignidad, seguridad económica e igualdad de oportunidades.” 
[Declaración de Filadelfia de 1944]

La igualdad de género es un derecho humano fundamental. Al mismo tiempo, resulta 
muy razonable desde el punto de vista económico, dado que supone utilizar el capital 
humano de un país determinado de manera más eficiente. Puede producir enormes 
beneficios no sólo para las propias mujeres sino también para las familias, las comuni-
dades y las economías nacionales.

A pesar de que los marcos de políticas suelen plantear contrapartidas y dicotomías 
entre la igualdad y la eficacia, y entre lo económico y lo social, hay pruebas, cada vez 
más fehacientes, de que las políticas equitativas de empleo tienen una fuerte relación 
simbiótica con la eficacia económica. La separación entre lo económico y lo social ha 
tenido consecuencias desastrosas para las mujeres en el ámbito político, en donde 
los problemas de las mujeres solían ser relegados a las políticas sociales con escasos 
recursos y de poca prioridad. 

Se parte del supuesto implícito de que las mujeres no son agentes económicos di-
námicos, sino receptoras pasivas que requieren de asistencia. La separación entre lo 
económico y lo social se presta fácilmente a la percepción de que la igualdad es un lujo 
de las economías de ingresos más altos o, incluso, de que la igualdad puede ser contra-
producente a causa de los costos a corto plazo.

Sin embargo, las pruebas empíricas y las discusiones teóricas que se producen a raíz 
de los análisis de aptitudes ponen cada vez más en manifiesto que la igualdad de 
género no es un fin en sí mismo; es también un medio esencial para alcanzar objeti-
vos de desarrollo más amplios que van desde la reducción de la pobreza, el aumento 
de la productividad y la producción total, la disminución de la tasa de fecundidad, la 
reducción de la mortalidad y el trabajo infantil, hasta el incremento de poder en la toma 
de decisiones y negociaciones para las mujeres en los hogares. Todos estos factores 
contribuyen al crecimiento económico, sea directa o indirectamente. A la inversa, la 
desigualdad de género puede ser una rémora significativa para el crecimiento económi-
co, teniendo en cuenta que algunos de los países que cuentan con los niveles más altos 
de desigualdad suelen ser aquellos con los niveles más bajos de ingresos per cápita.

La separación entre lo “económico” y lo “social” ha tenido 
consecuencias desastrosas para las mujeres en la formulación de 
políticas. Se parte del supuesto implícito de que las mujeres son 
receptoras pasivas que requieren asistencia, en lugar de agentes 
económicos dinámicos por derecho propio.
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La OIT ha venido reconociendo la importancia de la igualdad de género en el trabajo 
desde hace tiempo. Este principio está consagrado en la Constitución de la OIT (véase 
el recuadro).

La igualdad de género hace un recorrido transversal por los cuatro pilares del Trabajo 
Decente1. Reconoce que tanto los hombres como las mujeres deben gozar de igualdad 
de derechos, responsabilidades y oportunidades de obtener un empleo que les asegure 
un nivel de vida digno para sus familias y para sí mismos; un empleo que garantice 
seguridad básica en situaciones de adversidad, que respete los derechos humanos y 
que permita el desarrollo de la creatividad y la realización personal.

El hecho de que dos de los convenios fundamentales de la OIT estén relacionados de 
manera específica con la igualdad de género, demuestra el peso que este asunto mere-
ce en nuestra organización. El Programa Global de Empleo2 (PGE) es el pilar fundamen-
tal del programa mundial para el trabajo decente. Éste establece, rotundamente, que el 
trabajo digno es un factor productivo y que la discriminación en el mercado de trabajo 
y en el empleo debe ser eliminada, tanto para generar mayor productividad como para 
permitir que hombres y mujeres disfruten de los mismos derechos laborales.

La igualdad de género no constituye un fin en sí mismo, sino también 
un medio esencial para alcanzar objetivos de desarrollo más amplios 
entre los que se incluyen:
• la reducción de la pobreza;
• el aumento de la productividad y de la producción total;
• �la disminución de la tasa de fecundidad, de la mortalidad infantil y 

del trabajo infantil; y
• �un mayor poder de toma de decisiones y de negociación para las 

mujeres en el seno del hogar.
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1.1 	� La igualdad de género como un derecho humano fundamental: 
la lógica de la paridad

Pese a algunos avances realizados en los últimos decenios, la igualdad de género en el 
empleo sigue siendo un objetivo bastante difícil de alcanzar en todas las sociedades. 
Las mujeres continúan enfrentándose a situaciones de clara desventaja y discrimina-
ción en todos los ámbitos de la vida económica. Sin embargo, y aunque no se debería 
dar por sentado que todas las mujeres desean trabajar, es seguro afirmar que las muje-
res sí quieren que se les dé la misma libertad que a los hombres para escoger trabajar 
si así lo deseasen. Y, si escogen trabajar, deberían tener las mismas oportunidades que 
los hombres de encontrar trabajos dignos.

En el 2008, unos 1.300 millones de mujeres tenían empleo o buscaban trabajo3. Pese 
a ello, muchas de ellas sufrieron discriminación en cuanto al acceso a la formación y 
al empleo; se veían obligadas a ejercer trabajos precarios, contaban con pocas posi-
bilidades de movilidad, recibían salarios inferiores a sus contrapartes masculinos por 
un trabajo de igual valor, o se veían imposibilitadas de conseguir un ingreso suficiente 
para ellas y para sus familias.

Este tipo de desigualdad obstruye el derecho de las mujeres a elegir, las priva de opor-
tunidades de trabajo, y contradice las consideraciones normativas de equidad y justicia.

La eliminación de la discriminación es central en el mandato para el trabajo decente 
de la OIT. Es considerado un asunto de justicia social y de derechos humanos. Los 
siguientes 15 puntos muestran cuál es la posición de la mujer en el mercado laboral. 
Estos puntos demuestran porqué la promoción de la igualdad de género es un principio 
fundamental de acuerdo con la Declaración de la OIT sobre los principios y derechos 
fundamentales en el trabajo4.

1.	� Las mujeres hacen frente a la doble carga que supone el trabajo remunerado 
y el trabajo reproductivo que realizan en el hogar. La división de tareas según
el sexo que se produce en el hogar supone que la mayor carga de las tareas 
domésticas recae sobre la mujer. El trabajo no remunerado en el hogar y en la 
sociedad no se reconoce como una labor con valor económico, y no suele 
contabilizarse en los sistemas de cuentas nacionales. El trabajo no remunerado 
en el hogar pone de manifiesto la inmensa desigualdad en el mercado laboral. 
Los diversos estudios realizados alrededor del mundo indican que tanto las 
responsabilidades relacionadas con la crianza de los hijos, como la falta de 
servicios de guardería, limitan enormemente las opciones de las mujeres en el 
empleo. Los recortes del gasto público en provisión de alimentos, sanidad, 
educación, transporte, infraestructuras y servicios sociales y de guardería afec-
tan a las mujeres en mayor grado que a los hombres, puesto que aumentan sus 
responsabilidades y cargas domésticas.

No se debería dar por sentado que todas las mujeres quieren
trabajar; sin embargo es seguro afirmar que las mujeres quieren que 
se les dé la misma libertad que a los hombres para escoger trabajar 
si así lo deseasen. Y, si escogen trabajar, deberían tener las mismas
oportunidades que los hombres de encontrar trabajos dignos.
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2.	� La pobreza está afectando progresivamente a las mujeres. Las tasas de pobre-
za se miden a través de los ingresos y, por lo general, se obtienen a través de las 
encuestas a los hogares. Resulta difícil desglosar dichas estadísticas en función 
del género, por lo cual no son útiles para comprender las dimensiones de género 
de la pobreza. Sin embargo, los datos recogidos sugieren que las mujeres repre-
sentan una gran proporción de la población mundial pobre5.

3.	� Las mujeres conforman buena parte de la proporción de personas que traba-
jan en la economía informal, donde la ausencia de puestos de trabajo dignos 
es más marcada. En muchos de los países en desarrollo, la proporción de
mujeres que trabajan en la economía informal es mayor que la proporción de 
mujeres en el empleo formal. En los países en desarrollo, más del 60 por ciento 
de las trabajadoras están empleadas en el sector informal fuera de la agricultura.  
Cuando se considera la agricultura estas cifras aumentan6. Dentro de la economía 
informal, las mujeres suelen concentrarse en el extremo inferior, donde la esca-
sez de trabajo decente es aun más preocupante. En general, las mujeres traba-
jan en los sectores menos protegidos y en las formas de trabajo más precarias, 
entre las que se incluyen el trabajo doméstico, como trabajadoras familiares no 
remuneradas y como trabajadoras a domicilio en el sector industrial. Sin embar-
go, a pesar de estas limitaciones, los datos procedentes de muchas regiones del 
mundo indican que las mujeres que trabajan en la economía informal son las 
principales contribuyentes de los ingresos de sus familias. Adicionalmente, ellas 
desempeñan un papel decisivo como activistas comunitarias y suelen organizarse 
para tener más posibilidades de expresión y mayor poder de negociación.

4.	� Las tasas de participación de la mano de obra femenina han ido aumentando
a lo largo de las últimas décadas, pero siguen siendo inferiores a las de los 
hombres. Las brechas más pequeñas se dan en varios países desarrollados, con 
unas 82 mujeres por cada 100 hombres empleados. Las mayores brechas se 
producen en Asia Meridional, con 42 mujeres por cada 100 hombres, así como 
en Oriente Medio y África del Norte, con 37 mujeres por cada 100 hombres del 
volumen de la mano de obra7.

5.	� Las mujeres suelen sufrir unas tasas más altas de desempleo, aun en los casos 
de mujeres con mayores niveles de educación. En el 2009, unos 89.5 millones 
de mujeres de todo el mundo buscaban trabajo. El número global de desemplea-
das era del 6.5 por ciento, en comparación con el 6.2 por ciento en el caso de 
los hombres8. En tiempos de crisis económica, el prejuicio inherente del hombre 
como sostén del hogar suele traer como consecuencia que las mujeres sean las 
primeras en perder su empleo. Las tasas de desempleo también ocultan el con-
siderable número de mujeres con potencial laboral que han sido desalentadas, o 
que se han tomado un descanso para cuidar de sus hijos.

6.	� Existen grandes diferencias de salarios e ingresos entre hombres y mujeres 
en todo el mundo entero. Ésta es una de las formas más persistentes de discri-
minación, y hay escasos indicios de que la tendencia se esté reduciendo. Según 
la Comisión Europea, cuyos datos sobre las diferencias salariales son fiables, la 
disparidad salarial entre hombres y mujeres en la Unión Europea ha permanecido 
prácticamente invariable en un 15 por ciento en todos los sectores enlos últi-
mos años; y se ha reducido en tan sólo un punto porcentual desde el año 20009. 
Las diferencias salariales no se dan únicamente en ocupaciones poco calificadas 
donde, indudablemente se producen con mayor frecuencia, sino también en 
puestos de trabajo altamente calificados como en el área de la contabilidad y la 
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programación informática10. Al contrario de lo que se cree popularmente, el nivel 
de instrucción bajo y la trayectoria profesional intermitente de las mujeres en el 
mercado laboral no son las principales razones que explican las diferencias sala-
riales. Factores como la segregación profesional, los sistemas de clasificación del 
empleo, las estructuras salariales sesgadas en función del sexo y los mecanismos 
débiles de negociación colectiva son factores determinantes en la desigualdad de 
remuneración11.

7.	� Los distintos grados de discriminación directa e indirecta en diversos países 
limitan el acceso de las mujeres a los recursos productivos, incluidos la tierra, el 
crédito, la información, la tecnología, los mercados, la formación y la creación de 
redes. 

8.	� La segregación y la segmentación ocupacional es habitual en los mercados 
de trabajo del mundo entero. Aproximadamente, la mitad del total de trabaja
dores del mundo ocupan empleos en los que al menos el 80 por ciento de los 
trabajadores son del mismo sexo12. Este hecho conlleva costos significativos, 
incluidos la falta de flexibilidad en el mercado laboral, mayores diferencias 
salariales entre hombres y mujeres, la subutilización de la mano de obra feme-
nina y niveles inferiores de tasas de producción y de crecimiento futuros. En el 
extremo superior del mercado de trabajo hay menos mujeres ocupando puestos 
de dirección, y es menos probable que las mujeres desempeñen ocupaciones que 
requieran conocimientos de ciencia y tecnología. En el extremo inferior del 
mercado de trabajo, las mujeres abundan en empleos de escasa calificación y 
poca remuneración, entre los que se incuyen el trabajo doméstico, el trabajo a 
domicilio, y el trabajo en el sector agrícola y terciario. A pesar de estar incomple-
tos, los datos disponibles indican que las mujeres representan el 80 por ciento, o 
más, de la totalidad de los trabajadores a domicilio13. Esto es uno de los segmen-
tos menos protegidos y más vulnerables del mercado laboral.

9.	� Aumenta el número de mujeres que emigran. Frente a la escasez de oportuni-
dades laborales en sus mercados locales, un número creciente de mujeres busca 
trabajo temporal más allá de las fronteras de su país. Pese a que tanto hombres 
como mujeres pueden enfrentarse a situaciones de vulnerabilidad durante el pro-
ceso migratorio, las mujeres tienden a concentrarse en los trabajos insalubres, 
peligrosos y degradantes. Aún así, algunas mujeres logran alcanzar cierto grado 
de autonomía a través del proceso migratorio y consiguen mejorar sus condicio-
nes jurídica y social al regresar a su país de origen.

10.	� Las mujeres tienden a enfrentar mayores obstáculos para crear una empresa, 
a causa del acceso limitado a la formación y al capital empresarial, y a la falta 
de asesoramiento y apoyo en la creación de redes. Las empresas de las mujeres 
suelen ser más pequeñas que las de los hombres, lo cual responde al limitado 
acceso a recursos productivos. La saturación del mercado y la baja productividad 
contribuyen a las elevadas tasas de fracaso de las microempresas de mujeres, 
sobre todo en aquellas que se basan principalmente en las habilidades tradicio-
nales femeninas, como la cocina, la costura y la peluquería. 
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11.	� Las brechas de información acentúan las brechas en calificación, obstaculi-
zando así las oportunidades en el empleo. Las mujeres no sólo se enfrentan a 
un acceso limitado a los sistemas de información del mercado laboral, sino que 
además sufren de niveles muy bajos de alfabetización y destrezas, debido al 
acceso desigual a los sistemas de educación y formación. Un 64 por ciento de la 
población analfabeta del mundo se compone de mujeres14.

12.	� El aumento de la “flexibilidad” en el mercado laboral puede provocar un 
impacto negativo en las mujeres en particular. Las mujeres suelen concen
trarse en empleos a tiempo parcial, temporal y ocasional. Por un lado, esto puede 
ofrecer ciertas ventajas al ser compatible con las responsabilidades familiares; 
por otro lado, puede carecer de los beneficios y protección que conlleva un tra-
bajo de carácter permanente. Por ejemplo, con menos flexibilidad y posibilidad 
de trabajar a tiempo parcial, es muy probable que un buen número de mujeres 
quede excluído del mercado laboral. Consecuentemente, el problema es la falta 
de seguridad que suele ir asociada con la flexibilidad laboral.

13.	� Las mujeres de todos los estratos del mercado laboral tienen un menor acceso 
a la seguridad social (sobre todo a las pensiones), en especial a causa de las 
interrupciones de su participación activa en el mercado laboral para dedicarse a 
la crianza de los hijos.

14.	� La discriminación por edad limita las oportunidades de elección de las mujeres 
en el empleo en ambos extremos del espectro etario. Las mujeres jóvenes se 
encuentran entre los grupos más vulnerables al desempleo y la discriminación en 
el mercado laboral; y las mujeres mayores son vulnerables a la pobreza debido 
a pensiones insuficientes y a interrupciones en su carrera laboral. Las tasas de 
desempleo en el caso de las mujeres jóvenes son generalmente más altas que las 
tasas de los hombres jóvenes en varias regiones; y, las diferencias más pronun-
ciadas se producen en Europa Central y del Este, América Latina, Oriente Medio y 
África del Norte15.

15.	� Son pocas las mujeres que han podido romper el techo de cristal. Las res-
ponsabilidades familiares, la crianza de los hijos y las escasas oportunidades 
de promoción han obstaculizado el desarrollo profesional y laboral de muchas 
mujeres. En el período 2000-2002 la proporción general de los puestos directi-
vos ocupados por mujeres estaba entre un 20 y un 40 por ciento en 48 de los 63 
países con disponibilidad de datos. Las variaciones regionales se demostraban 
muy pronunciadas: América del Norte, América Latina y Europa del Este contaban 
con una mayor proporción de mujeres en puestos directivos que en Asia Oriental, 
Asia Meridional y Oriente Medio16. En el 2006, tan sólo 10 compañías del listado 
de Fortune 500 eran dirigidas por mujeres. Un estudio realizado por la Comisión 
para la Igualdad de Oportunidades de Empleo del Reino Unido señaló que pasa-
rían 60 años hasta que las mujeres estuvieran representadas equitativamente en 
los consejos de administración de las empresas del sector financiero de la City. 
Es importante destacar que las mujeres no sólo están insuficientemente represen-
tadas en los cargos directivos del sector público y privado; si no también que en 
los sindicatos, hay menos miembros femeninos que masculinos, especialmente 
entre los líderes sindicales.
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El ámbito y el alcance de las diferencias y las desventajas en el mercado laboral, previa-
mente descritas, son muy amplios. 

Los distintos tipos de discriminación ponen en peligro la libertad de las mujeres para 
desarrollar sus capacidades y aspiraciones de elegir y desempeñar un empleo. La des-
igualdad en el empleo supone un desperdicio de talento humano y creatividad a nivel 
individual, y una violación a los derechos humanos básicos. 

Sin embargo, la perspectiva basada en los derechos es sólo una parte del asunto. El 
enfoque en la vulnerabilidad y la discriminación que sufren las mujeres en el empleo 
puede prestarse a que las mujeres sean vistas sólo como receptoras pasivas en necesi-
dad de asistencia.

Es necesaria una perspectiva más amplia que tome en cuenta los enormes beneficios 
económicos y sociales de insertar a las mujeres en las oportunidades económicas. La 
información que sigue a continuación, basada en estudios empíricos y discusiones teó-
ricas, demuestra la relevancia de la lógica de la eficacia en la igualdad de género.

1.2	 La igualdad de género en el empleo como medio para mejorar 
	 la eficacia económica: la lógica de la eficacia

Tras una breve introducción, en este apartado se examina el modo en que la igualdad 
combate las múltiples dimensiones de la pobreza y aumenta la productividad y el 
crecimiento; y, de forma breve, se analiza hasta qué punto es positiva para la goberna-
bilidad.

Los beneficios de la igualdad trascienden el marco de la autonomía individual. La igual-
dad no es sólo un valor y un derecho en sí mismo, sino que es un factor esencial para 
lograr una amplia serie de objetivos que van desde el crecimiento económico hasta la 
reducción de la pobreza. La creación de oportunidades económicas para las mujeres 
puede desencadenar su potencial socioeconómico y catalizar su desarrollo. De hecho, 
los datos obtenidos a lo largo de la historia ponen de manifiesto que las mujeres 
cumplen una función clave para romper el círculo de la pobreza entre una generación 
y la siguiente. 

La desigualdad en el empleo supone un desperdicio de talento 
humano e innovación a nivel individual, y una violación de los 
derechos humanos fundamentales.

Los beneficios de la igualdad va más allá de la autonomía individual. 
La igualdad no es sólo un valor y un derecho en sí mismo, sino
también un factor clave para alcanzar muchos otros objetivos que
van desde el crecimiento económico hasta la reducción de la pobreza. 
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Hay datos concretos de que la emancipación económica de la mujer provee beneficios 
considerables a sus hijos y familias. El incremento en el poder de negociación y la toma 
de decisiones en el hogar, así como la mejora de su condición y de sus ingresos, ha 
dado lugar a una serie de “externalidades positivas”, como una mejora en la nutrición 
de las familias, la reducción de las tasas de mortalidad infantil, la disminución del tra-
bajo infantil, el mayor acceso de los niños a la educación, y la reducción de las tasas 
de fecundidad de las mujeres. Sin embargo, esos cambios no pueden verse sólo en el 
ámbito familiar. El apoyo a la igualdad de género puede conducir a cambios profundos 
en la vida social y económica de una comunidad, apelando a la labor productiva y a la 
creatividad de al menos la mitad de la población. A un nivel más alto, la igualdad es 
esencial para lograr los objetivos de desarrollo mundial y nacional en las estrategias 
de crecimiento económico favorables para los pobres y los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. A continuación se presentan algunos ejemplos extraídos de la documentación 
teórica (y datos empíricos) del impacto que la igualdad de género puede tener sobre la 
reducción de la pobreza y el fortalecimiento de las economías. 

1.2.1	 La igualdad combate las múltiples dimensiones de la pobreza

Los estudios realizados sobre el consumo y los gastos de los hogares muestran que 
existen diferencias importantes dependiendo de si el miembro de la familia que contro-
la los ingresos familiares es hombre o mujer. Cuando un hombre controla los ingresos, 
es más probable que no se dediquen tantos recursos a los niños y, en especial, a las 
niñas. En cambio, cuando las mujeres han tenido un mayor acceso a la educación y a 
los ingresos, los niños son los principales beneficiados.

Los datos recabados indican que el mayor poder adquisitivo de las mujeres tiene un 
efecto mayor y más inmediato en el bienestar familiar que cuando el poder adquisitivo 
de los hombres es mayor. Aunque sea de forma indirecta, dichos beneficios tienen un 
impacto muy significativo en el crecimiento económico mediante la mejora de la cons-
titución de capital humano en la siguiente generación.

El grupo de diez ejemplos de estudios empíricos expuestos a continuación demuestran 
cómo las medidas de igualdad de género pueden tener un efecto sobre las múltiples 
dimensiones de la pobreza:

1.		�  Las mujeres que aportaron con más activos al matrimonio incrementaron el
gasto en la educación de los niños en Bangladesh y Sudáfrica17.

2.		�  En el Reino Unido, los pagos de manutención realizados directamente a las
madres resultaron en un aumento del gasto en ropa de los niños18.

3.		�  En Côte d’Ivoire y en Ghana, se observó que mientras que un aumento en el 
ingreso de la mujer se traduce en un mayor gasto en alimentos, un aumento en 
los ingresos del hombre tiene escasa repercusión19.

Cuando un hombre controla los ingresos, es más probable que se
invierta menos en los niños y, en especial, en las niñas.
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4.		�  En Brasil, los niños gozaban de una mejor salud cuando las mujeres controlaban 
los aumentos de ingresos en los hogares20.

5.		�  Según estimaciones de la UNICEF, la igualdad de género en la toma de decisio-
nes familiares en de Asia del Sur permitiría reducir el número de niños y niñas 
desnutridos en 13,4 millones, una reducción del 13 por ciento21.

6.		�  Un estudio sobrelas pensiones de Sudáfrica reveló que cuando las abuelas
recibían pensiones, el estado nutricional de los nietos que vivían con ellas 
mejoraba, situación que se evidenciaba con los abuelos22.

7.		�  Un estudio de las mujeres que tenían acceso a servicios gratuitos de guardería 
en las favelas de Río de Janeiro reveló que sus ingresos aumentaban hasta en un 
20 por ciento23.

8.		�  En un estudio se calculó que un año adicional de educación a nivel nacional 
reduce la tasa de mortalidad infantil en un 8 por ciento, siendo la educación de 
la mujer de particular importancia24.

9.		�  En Kenya, la reducción del precio de los servicios de guardería aumentó de
forma significativa el empleo remunerado de la madre y la escolaridad de las 
niñas mayores25.

10.	� La relación entre la educación de las niñas y la reducción de la tasa de
fecundidad es muy fuerte. Los beneficios económicos de tener menos hijos son 
considerables: reduce la carga de dependencia y aumenta la fuerza laboral en 
proporción a la población, lo que incrementa, también, el ingreso per cápita. Las 
estimaciones de los efectos positivos sobre el crecimiento económico pueden 
ser significativas. Por ejemplo, algunas estimaciones indican que hasta un 2 por 
ciento del crecimiento anual de los ingresos per cápita en el Este y el Sudeste 
Asiático responde a la disminución de las tasas de fertilidad26.

1.2.2	 La igualdad incrementa la productividad y el crecimiento 

Las mujeres llevan bastante tiempo desempeñando un papel importante en el desa-
rrollo económico de sus países, ya sea a través de la industrialización impulsada por 
las exportaciones, las remesas de las trabajadoras migrantes, las estrategias de creci-
miento favorables para los pobres, el aumento de la productividad y los ingresos en 
la agricultura, en la economía informal o a través de su contribución no comercial a la 
reproducción de la fuerza de trabajo y la inversión en capital humano. El mejoramiento 
de la capacidad de las mujeres en la economía tiene importantes ventajas en términos 
de: productividad, empleo, dotación de capital humano, impulso de la base tributaria y 
crecimiento de las economías. Mientras que algunos efectos son directos, otros se dan 
a más largo plazo. Los ejemplos extraídos de las proyecciones y los datos empíricos 
demuestran que:

Es sorprendente que la percepción de las capacidades económicas de 
la mujer es limitada, dado el impacto que el trabajo de la mujer ha 
tenido sobre las economías.
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•	� La industrialización de países recientemente industrializados ha sido 
impulsada tanto por la participación femenina como por la exportación.
Muchas economías de Asia del Este, por ejemplo, han podido competir en el 
mercado mundial gracias a la participación de la mano de obra femenina en las 
industrias de exportación. Este aspecto fue significativamente responsable por 
de las altas tasas de crecimiento27.

•	� La reducción del trabajo comunitario y reproductivo de la mujer incrementa 
su capacidad de obtener ingresos remunerados. La falta de tiempo limita el
crecimiento y el desarrollo de las mujeres. Las cargas domésticas de las mujeres 
obstaculizan su abilidad de acceder a la remuneración. La repartición equitativa 
de las tareas domésticas y la inversión en tecnologías que alivien el trabajo físico 
pueden repercutir significativamente en la productividad. Un estudio realizado en 
Tanzanía sobre los hogares de los pequeños propietarios y productores del sector 
del café y el plátano28, reveló que los esfuerzos por atenuar las limitaciones de 
género dentro del hogar se tradujeron en un aumento de ingresos en un 10 por 
ciento, de productividad laboral en un 15 por ciento y de productividad del capital 
en un 44 por ciento.

•	� A pesar de que el trabajo de la mujer en el hogar es invisible y está infrava-
lorado, éste es un recurso económico vital. Las estimaciones del trabajo repro-
ductivo de las mujeres indican que éste representa alrededor de un tercio de la 
producción económica mundial. Las mujeres de todos los países desempeñan más 
trabajos no remunerados que los hombres. Cuando se toma en cuenta el trabajo 
agrícola no remunerado y las tareas domésticas junto con el trabajo asalariado en 
los países en desarrollo, se calcula que las horas laborales de las mujeres superan 
las de los hombres en un 30 por ciento29. Una serie de instrumentos de política 
internacional como la Convención para eliminar todas las formas de discriminación 
contra la mujer (CEDAW)30 y la Plataforma de Acción de Beijing31 han demandado 
que se reconozca el trabajo femenino no remunerado, y que se le otorgue valor en 
la contabilidad económica, particularmente en los Sistemas de Cuentas Nacionales. 

Cálculo de la contribución de las mujeres al PIB por medio del trabajo 
no remunerado: un ejemplo de Corea del Sur 

Corea del Sur utilizó tres métodos de valoración para medir el trabajo domés-
tico a tiempo completo realizado por las amas de casa. Las estimaciones 
calculadas a partir de los resultados obtenidos indicaron que el trabajo 
femenino no remunerado representaba entre el 13 y el 23 por ciento del PIB 
en 1999.

Basándose en esos resultados, el país propuso recomendaciones para el 
diseño de políticas públicas, entre ellas: a) la necesidad de provisionar un 
seguro para las amas de casa; b) la formulación de políticas de apoyo a la fa-
milia que provean cuidado infantil, atención pos-jornada escolar e igualdad de 
oportunidades al trabajo, y, c) la repartición de los bienes matrimoniales 
en caso de divorcio.

Fuente: Naciones Unidas (CESPAP y PNUD): Integrating unpaid work into national policies, Module 6: 
Some country experiences, Nueva York (2003). 



13SECCIÓN UNO - EL CONTEXTO 

Una herramienta clave para la captura de dicha información son las encuestas de 
utilización del tiempo32, que pueden complementar a las encuestas de mano de 
obra. Éstas han sido utilizadas por varios países con el fin de diseñar políticas más 
igualitarias.

•	� Las mujeres realizan una importante contribución al PIB a través de la 
economía informal. Al igual que trabajo reproductivo desvalorizado, una buena 
parte del trabajo de la economía informal, en donde las mujeres tiende a concen-
trarse, no se refleja en las cuentas nacionales. En África Occidental, el Caribe y 
Asia, las mujeres comercializan entre el 70 y el 90 por ciento de todos los 
productos agrícolas y marinos. Según las estimaciones, los puestos callejeros y de 
mercado generan alrededor del 30 por ciento de toda la riqueza urbana33. La con-
tribución de la economía informal al PIB no agrícola en África Subsahariana se esti-
ma que es de un 41 por ciento. A nivel país se estima que en Burkina Faso, donde 
la contribución de la economía informal al PIB es del 36 por ciento, el 29 por ciento 
proviene de las mujeres y el 7 por ciento de los hombres.De igual manera, en Malí, 
el 26 por ciento proviene de las mujeres y el 14 por ciento de los hombres34.

•	� El acceso al crédito y a otros recursos tales como la tierra, el capital físico y 
las capacidades pueden proveer importantes beneficios en cuanto al aumento 
de la producción. Diversos estudios indican que las medidas para redistribuir los 
ingresos y mejorar el acceso a los recursos puede aumentar significativamente la 
productividad de las mujeres. En Burkina Faso, Camerún y Kenya, las proyecciones 
han permitido concluir que un control más igualitario de las contribuciones y los 
ingresos agrícolas por parte de mujeres y hombres podría aumentar los rendimien-
tos agrícolas en hasta un 20 por ciento de la producción actual35. El incremento 
de la productividad de las mujeres, mejorando las circunstancias de las mujeres 
agricultoras, podría aumentar de forma sustancial la producción de alimentos en  
África Subsahariana, y reducir al mismo tiempo el nivel de inseguridad alimentaria 
en la región. Si los resultados de los países mencionados anteriormente pudieran 
aplicarse en otras partes de África Subsahariana, el tan solo hecho de equiparar 
la productividad de las mujeres al nivel de la de los hombres podría provocar un 
incremento del 10 y el 15 por ciento de la producción total36.

•	� En los casos en los que las mujeres poseen tierras y derechos de propiedad, 
pueden generarse mayores ingresos. La propiedad de la tierra, en el caso de las 
mujeres, resulta en una mayor producción de cultivos, árboles y huertos. Las mu-
jeres que pueden utilizar sus tierras o viviendas como garantía para la obtención 
de créditos pueden entonces invertir en la generación de ingresos productivos. A 
su vez, un aumento de ingresos conduce a un mayor poder de negociación dentro 
del hogar. Diversos estudios indican que las mujeres que poseen tierras generan 
ingresos rurales no agrícolas muy superiores a las que no las tienen37.

En un estudio realizado en América Latina se constató que el cese de 
la desigualdad de género en el mercado laboral podría aumentar el 
salario de las mujeres en un 50 por ciento, y aumentar la producción 
nacional en un 5 por ciento.
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•	� La eliminación de la discriminación incrementaría los ingresos nacionales, así 
como los ingresos de las mujeres. Un estudio realizado en América Latina calcu-
ló que el cese de la desigualdad de género en el mercado laboral podría ayudar a 
aumentar el salario de las mujeres en un 50 por ciento, y a aumentar la producción 
nacional en un 5 por ciento, simultáneamente38.

•	� Reducir las disparidades de género en materia de educación tiene como resul-
tado el aumento del crecimiento per cápita a largo plazo. Uno de los estudios 
muestra que si los países de Asia Meridional, África Subsahariana, Oriente Medio 
y África del Norte hubieran a) tenido una brecha de género en el número medio 
de años de escolarización similar a la de Asia Oriental en 1960, y b) si hubieran 
disminuido la brecha al ritmo de Asia Oriental entre 1960 y 1992, sus ingresos per 
cápita podrían haber aumentado entre 0,5 y 0,9 puntos porcentuales al año – un 
incremento porcentual superior a las cifras de crecimiento reales. Otro estudio 
revela que incluso en los países de ingresos medianos y altos en los que los niveles 
de educación inicial son superiores, un incremento de1 1 por ciento de las mujeres 
con educación secundaria se asocia a un incremento de los ingresos por habitante 
de 0,3 puntos porcentuales. En ambos estudios se toman en cuenta otras variables 
que suelen hallarse en los estudios del crecimiento39.

•	� Las mujeres empresarias avanzan en el creciente sector de los servicios, tanto 
en países en desarrollo como en las de los desarrollados. Dentro del sector hay 
numerosas Micro, Pequeñas y Medianas Empresas (MSME) que perteneces a muje-
res, y más de la mitad de ellas operan como negocios dirigidos desde el hogar. Las 
empresas de las mujeres parecen tener las mismas (o incluso más) probabilidades 
de exportar servicios, que las empresas de los hombres40.

•	� En los países en vías de desarrollo, las remesas de los trabajadores migrantes 
se han convertido en la principal fuente de ingresos procedentes del extran-
jero. Es así que las trabajadoras migrantes desempeñan un papel fundamen-
tal en la contribución al desarrollo de sus países. No puede pasarse por alto la 
contribución que las mujeres realizan a sus comunidades y a la economía nacional, 
puesto que ellas aportan con fondos valiosos para la regeneración de las comu-
nidades rurales, para pequeños proyectos de construcción, y para la educación 
de hermanos y niños. En Sri Lanka, por ejemplo, en 1999, un 62 por ciento de 
las remesas provenían de mujeres, representando el 50 por ciento de la balanza 
comercial. Adicionalmente, las trabajadoras migrantes tienen un efecto positivo 
sobre el mercado de trabajo en los países de destino, ya que permiten que otras 
mujeres busquen empleo productivo y remunerado fuera del hogar, contribuyendo 
así al crecimiento económico de esos países 

•	� El acceso al capital puede tener efectos fundamentales en la emancipación 
emancipación de las mujeres cuando ellas tienen control sobre el dinero. La 
posibilidad que tienen las mujeres de utilizar el crédito, aumenta el poder de nego-
ciación y de los ingresos dentro del hogar;y, al mismo tiempo, altera, los patrones 
de gastos y consumo de los hogares. La microfinanciación se ha convertido en 
una alternativa que permite que millones de mujeres emprendan sus actividades 
empresariales o que expandan sus empresas actuales. En los casos en donde los 
proveedores financieros se han centrado en las mujeres, éstas han ganado visibi-
lidad y relevancia en sus comunidades como importantes receptoras de ingresos. 
Los datos disponibles indican que, en algunos países, las tasas de morosidad de 
las mujeres pueden ser más bajas que las de los hombres40.
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•	� El estudio sobre las desigualdades de género del Foro Económico Mundial indica 
que los países que no capitalizan el pleno potencial de la mitad de su sociedad 
están distribuyendo mal sus recursos y socavando su capacidad competitiva42.

•	� La investigación sobre el crecimiento económico y la educación revela que la no
inversión en educación puede reducir el PIB. Manteniendo la igualdad de condi-
ciones, en los países en los que la proporción entre mujeres y hombres matricu-
lados en las escuelas primarias y secundarias es menor de 0,75, se puede esperar 
niveles del PIB aproximadamente más bajos en un 25 por ciento que en países con 
menos desigualdades de género en la educación43.

•	� Existen vínculos fuertes y claros entre la igualdad y el crecimiento favorable 
para los pobres. Los estudios a nivel de país que han analizado el crecimiento
favorable para los pobres han demostrado que las mujeres pueden realizar una 
contribución significativa al crecimiento económico y a la reducción de la pobreza 
cuando disponen de oportunidades44. Los estudios de caso de países con distintos 
niveles de ingresos, reflejan que la reducción de desigualdades de género en cuan-
to a educación y empleo tiene, como consecuencia, mayores tasas de crecimiento 

La gestión operativa del crecimiento favorable para los pobres en la India 
(OPPG): la importancia del género 

Los estudios de los casos individuales del estudio Operationalising Pro-poor 
Growth41 del Banco Mundial revelan información muy útil sobre el papel que 
juega la igualdad de género en la contribución al crecimiento económico. En la 
India, por ejemplo, aquellos estados que realizaron grandes inversiones en la 
educación lograron reducir las brechas de género; esto, a su vez, dio lugar a 
una mayor elasticidad de la pobreza. Los costos a corto plazo de la educación 
se compesaron en términos de reducción de pobreza.

La asignación de mujeres en cargos políticos por cupos en la India, se tradu-
jo también en mayor inversión en tecnología de ahorro de mano de obra y en 
capital humano, que beneficaron a las mujeresal reducir sus cargas de tiempo 
y al permitirles participar más plenamente en el crecimiento económico.

Otro elemento importante fue la proporción de mujeres que llegaron a ocupar 
puestos de dirección. Según las proyecciones de los datos interregionales en 
la India, respecto a la reducción de las desigualdades de género en el acceso 
a los puestos directivos, ésta tendría un efecto significativo en los ingresos 
per cápita. Al analizar las tasas de crecimiento comparativo de un estado indio 
entre 1961 y 1991, los investigadores estimaron que el aumento de un 10 por 
ciento de la proporción hombre-mujer de los directivos aumentaría la pro-
ducción del Estado en un 2 por ciento. Un aumento de un 10 por ciento en la 
proporción hombre-mujer habría aumentado la producción en un 8 por ciento. 
Este último efecto puede observarse tanto en el sector agrícola como en el no 
agrícola, mientras que el primer efecto se evidenció solamente en el sector no 
agrícola.

Fuente: S. Klasen: Pro Poor Growth and Gender: What can we learn from the Literature and the OPPG 
Case Studies?, Documento de debate del Grupo de trabajo del OPPG de AFD, DFID, BMZ (GTZ/KfW) y el 
Banco Mundial, 2005, pág. 9.
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favorable para los pobres. Entre los factores clave están la educación y el desarro-
llo de competencias para las niñas y las mujeres, así como un mayor acceso a los 
recursos productivos. Los efectos pueden verse en la reducción de la fertilidad, el 
empleo orientado a la exportación y el acceso al empleo formal por parte de las 
mujeres.

1.2.3	 La igualdad beneficia a la gobernabilidad 

Aunque de forma fragmentada, existen pruebas que muestran que el respeto a los 
derechos de la mujer y la participación de la mujer en la vida pública son factores que 
aportan a una mejor gobernabilidad en los negocios y en el gobierno. Según el Banco 
Mundial, a mayor influencia de las mujeres en la vida pública, menor es el nivel de 
corrupción. Esto se mantiene cierto incluso cuando se comparan países de ingresos 
similares.

Un estudio realizado sobre 350 empresas de la República de Georgia concluyó que 
cuando los administradores o propietarios son hombres, hay un 10 por ciento más de 
probabilidad que las empresas hagan pagos extraoficiales a funcionarios del 
Gobierno, que cuando las administradoras o propietarias son mujeres. El resultado se 
obtuvo independientemente del tamaño de la empresa, el sector o el nivel educativo 
del propietario(a)/gerente. Sin controlar estos factores, las empresas gestionadas por 
hombres tienden, doblemente, a pagar en sobornos45.

1.3	 Instrumentos internacionales y compromisos nacionales 
	 con la igualdad de género

El objetivo de la igualdad de género ha quedado firmemente asentado en el terreno 
político internacional. 

A través de sus instrumentos y acuerdos internacionales, la mayoría de las organiza-
ciones internacionales han elaborado marcos y objetivos que recalcan la importancia 
de la igualdad de género como un medio clave para lograr la reducción de pobreza y 
el desarrollo. 

Los Estados-nación, en calidad de miembros y partes de dichos acuerdos, han adquirido 
grandes compromisos para promover y respetar la igualdad de género, no sólo por su 
valor fundamental, sino también porque se trata de una vía para alcanzar los objetivos 
nacionales de desarrollo. 

Esta sección presenta una serie de importantes instrumentos de políticas y acuerdos 
internacionales que obligan a los gobiernos a promover la igualdad de género.
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1.3.1	 El Programa de Trabajo Decente de la OIT

El objetivo del Trabajo Decente es promover oportunidades para que mujeres y 
hombres obtengan un trabajo digno y productivo en condiciones de libertad, igualdad, 
seguridad y dignidad humanas46. La OIT ofrece una serie de normas internacionales 
para promover la igualdad en la vida económica47.

La OIT le pone especial atención a la igualdad de género, la cual se demuestra en dos de 
los ocho Convenios fundamentales48 que todos los Estados miembros están obligados 
a respetar y a aplicar en sus esfuerzos. Estos convenios se exponen a continuación:

	 •	� el Convenio relativo a la igualdad de remuneración entre la mano de obra 
masculina y la mano de obra femenina por un trabajo de igual valor, 1951 
(núm. 100), y 

	 •	� el Convenio sobre la discriminación (empleo y ocupación), 1958 (núm. 111). 
Este último es especialmente amplio y abarca muchos aspectos de la discrimina-
ción en la vida laboral. 

Estos Convenios forman parte de los “Principios y derechos fundamentales en el traba-
jo” de la OIT. Los otros seis Convenios fundamentales también contribuyen a mejorar 
los derechos de la mujer.

Todos los Convenios y las Recomendaciones de la OIT son aplicables tanto a los hom-
bres como a las mujeres; sin embargo, hay varios que también se refieren específica-
mente a la promoción de la igualdad de oportunidades y de trato en el empleo. En el 
siguiente recuadro se enumeran algunos de los más importantes.

La igualdad de género es un pilar transversal en el Programa de 
Trabajo Decente de la OIT y proporciona un marco para promover la 
igualdad de trato y de oportunidades en el mundo laboral.

Empleo y 
familia

Promoción
del empleo

Condiciones
de trabajo

Convenio sobre la protección de la maternidad (revisado), 1952 
(núm. 103)
Convenio sobre la protección de la maternidad, 2000 (núm. 183)
Convenio sobre los trabajadores con responsabilidades 
familiares, 1981 (núm. 156)

Convenio sobre la política de empleo, 1964 (núm. 122)
Convenio sobre el desarrollo de recursos humanos, 1975 
(núm. 142)
Convenio sobre la terminación de la relación de trabajo, 1982 
(núm. 158)

Convenio (revisado) sobre el trabajo nocturno (mujeres), 1948 
(núm. 89)
Convenio sobre el trabajo a domicilio, 1996 (núm. 177)
Convenio sobre el trabajo a tiempo parcial, 1994 (núm. 175)
Convenio sobre los trabajadores migrantes (revisado), 1949 
(núm. 97)
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1.3.2	El Programa Global de Empleo (PGE)

El Programa Global de Empleo (PGE) es la estrategia de la OIT para hacer operativo el 
el empleo digno dentro del Programa de Trabajo Decente49. El PGE establece el trabajo 
digno como un factor productivo en sí mismo y como una estrategia clave para la crea-
ción de empleos productivos, para el desarrollo sostenible y la reducción de pobreza.

Dentro del Programa Global de Empleo, el empleo es central en las políticas económicas 
y sociales. Hay un firme principio que no permite que la cantidad de trabajo reemplace 
a la calidad. El PGE pretende demostrar que la discriminación es una violación a los 
derechos humanos. De igual forma, existen implicaciones macroeconómicas (es decir, 
la mano de obra femenina no es utilizada ni recompensada adecuadamente, la produc-
tividad es menor y la pobreza es mayor).

El PGE está compuesto de diez elementos fundamentales50. Cada uno de ellos incide en 
la posición que tiene la mujer dentro de la fuerza laboral. El programa reconoce que “la 
pobreza no significa tan sólo privación de ingresos, sino también (abarca) vulnerabili-
dad, la cual aumenta frente a: la ausencia de protección social, la discriminación en los 
mercados laborales y la falta de autonomía”.

1.3.3	�La Convención sobre la eliminación de todas las formas de
		  discriminación contra la mujer (CEDAW) 

La CEDAW fue adoptada en 1979 por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Descrita a menudo como una Carta internacional de derechos para las mujeres, es un 
instrumento único que prevé el ejercicio de una amplia serie de derechos para todas las 
mujeres, los cuales abarcan derechos civiles, culturales, económicos, políticos y socia-
les. La Convención define la discriminación contra la mujer como: 

“… toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga 
por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, 
goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, 
sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, econó-
mica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.”

La mayoría de los Estados del mundo se han comprometido con la CEDAW y han asu-
mido la obligación de tomar medidas para acabar con la discriminación. Estas medidas 
incluyen:

•	� incorporar el principio de igualdad entre hombres y mujeres en su ordenamiento 
jurídico, abolir todas las leyes discriminatorias y adoptar las leyes adecuadas que 
prohíban la discriminación contra la mujer;

•	� establecer tribunales y otras instituciones públicas para garantizar la protección 
efectiva de las mujeres contra la discriminación, y

•	� garantizar la eliminación de todos los actos de discriminación contra la mujer por 
parte de personas, organizaciones o empresas. 
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Cada estado participante debe informar (preparar informativos) sobre los avances rela-
cionados con la Convención, por lo menos, cada cuatro años.
 
La Convención ha tenido un impacto positivo sobre los aspectos jurídicos, constitucio-
nales y otros aspectos en muchos países y a nivel mundial. 
 
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio se basan en el marco de los derechos previstos 
por la CEDAW y ofrecen puntos de referencia eficaces para supervisar los avances y 
conseguir resultados concretos. 

1.3.4 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)

La igualdad de género es parte de la esencia de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio51. Si bien aparece incluida específicamente como ODM3, ha quedado claramente 
establecido que el logro de los otros siete ODM no será posible sin el firme compro-
miso de abordar la igualdad de género (ODM 3) en todos los ámbitos de la vida. En la 
actualidad existe un amplio consenso dentro de los organismos de desarrollo que 
afirma que las políticas y acciones de desarrollo que no tengan en cuenta la desigual-
dad de género, y no aborden las desigualdades entre hombres y mujeres, tendrán una 
limitada eficacia y costosas implicaciones52. 

En el cuadro siguiente aparecen algunas de las formas en que la igualdad de género es 
fundamental para lograr todos los ODM.

La igualdad de género es fundamental para lograr todos los ODM

ODM 1: Erradicar 
la pobreza 
extrema y el
hambre

ODM 2: Lograr la 
enseñanza
primaria universal

•�	� La igualdad de género en las capacidades y el acceso a las 
oportunidades puede acelerar el crecimiento económico. 

•	� Lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para 
todos, incluidas las mujeres, contribuye al crecimiento eco-
nómico y a la reducción de la pobreza.

• �La igualdad de acceso de las mujeres (como usuarias 
primarias) al transporte e infraestructura energética básicos 
(por ejemplo, combustibles limpios para cocinar) puede 
conducir a un mayor rendimiento económico.

• �La igualdad de género en las intervenciones ayuda a 
incrementar la producción agrícola ya que las mujeres 
agricultoras constituyen una proporción significativa de 
la población rural pobre.

• �La igualdad de la inversión en salud y nutrición de la mujer 
contribuye a reducir el hambre y la desnutrición. 

• �Eliminación del trabajo infantil, incluidas las niñas, mediante 
el acceso a la educación;

• �El incremento de las tasas de alfabetización para las mujeres 
aumenta el potencial de éstas para alcanzar la autonomía 
económica.
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Fuente: K. Mason: Presentación del Proyecto del Milenio del Grupo de trabajo sobre Educación Primaria e 
Igualdad de Género, Washington, DC., 14-16 de octubre de 2003, citado en el Task Force 3 Interim Report 
on Gender Equality, un informe provisional del Grupo de Trabajo 3 del Proyecto del Milenio sobre igualdad 
de género y la autonomía de las mujeres, preparado en Nueva York, el 1.o febrero de 2004.

1.3.5 Los Documentos de estrategia de lucha contra la pobreza (DELP)

Los Documentos de estrategia de lucha contra la pobreza (DELP) abren el espacio 
político en el que se incluyen las cuestiones de género en el análisis de la pobreza y las 
estrategias nacionales posteriores, así como en el proceso de consulta con la sociedad 
civil. Hasta la fecha los resultados han sido desiguales.

Una investigación sobre cuestiones de género de la primera fase de 
15 DELP provisionales, y 3 DELPs reveló que menos de la mitad 
hablaban de las cuestiones de género en sus análisis de la pobreza, 
y aún menos incorporaban el análisis de género en las estrategias 
y asignación de recursos. 

ODM 3: Promover 
la igualdad entre 
los sexos y el 
empoderamiento 
de la mujer

ODM 4 y 5:
Reducir la
mortalidad de los 
niños menores de 
5 años

ODM 6: Combatir 
el VIH/SIDA, la 
malaria y otras 
enfermedades

ODM 7: Garantizar 
la sostenibilidad 
del medio
ambiente

ODM 8: Fomentar 
una asociación 
mundial para el 
desarrollo

• �Las intervenciones para reducir la carga diferencial de las 
tareas del hogar sobre las jóvenes y adolescentes son 
necesarias para que puedan asistir a la escuela primaria y 
secundaria.

• �La educación, los ingresos y la autonomía de las madres tie-
nen un impacto significativo en la reducción de la mortalidad 
infantil y materna.

• �Mayor independencia económica para las mujeres.
• �Mayor capacidad para asegurar unas relaciones sexuales sin 

riesgo.
• �Sensibilización sobre la necesidad de modificar las normas 

tradicionales respecto a las relaciones sexuales.
•	 Acceso al tratamiento.
• ���Apoyo a la función de asistencia que realizan las mujeres. 

Todo esto es esencial para detener y revertir la propagación 
del VIH / SIDA y otras epidemias.

• �Las políticas de posesión igualitaria de recursos igualitarios 
permiten a las mujeres (como principales usuarias de dichos 
recursos, en muchos casos) gestionar sus recursos de forma 
más sostenible.

• �Una mayor igualdad de género en la esfera política puede 
conducir a mayores inversiones en la cooperación para el 
desarrollo.
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Mientras que por un lado se ha podido observar una mayor transparencia y democracia 
en la formulación de políticas mediante el proceso consultivo; por otro, el hecho de que 
muchas mujeres se encuentren en sectores no organizados, en muchos países en vías 
de desarrollo, significa que sus voces aún no son debidamente escuchadas. En el nivel 
más profundo, las cuestiones relativas a la mujer han tendido a limitarse a áreas de 
política social tales como la salud, la nutrición, la educación y el control demográfico, 
bajo la habitual suposición subyacente de que las mujeres son beneficiarias del cambio 
en lugar de agentes económicos dinámicos.

Una de estas investigaciones realizadas en la primera fase de los 15 DELP provisionales 
y de los 3 DELP reveló que menos de la mitad hablaban de las cuestiones de género en 
sus análisis de la pobreza, y aún menos incorporaban el análisis de género en las estra-
tegias y asignación de recursos. Una importante restricción en la formulación de políti-
cas para la reducción de la pobreza es que el marco político está fuertemente arraigado 
en dos cuestiones: el prejuicio inherente de que el hombre es el sostén del hogar, y en 
la falta de análisis del papel del trabajo no remunerado de la mujer como una limitación 
en su participación económica.

A menos de que las estrategias de empleo sensibles al género ocupen un lugar central 
en los DELPs, los medios para reducir la pobreza seguirán siendo limitados. Dado que 
la elasticidad del empleo en relación al crecimiento económico de muchos países está 
en retroceso, se hace necesario insertar la creación de empleo dentro las estrategias de 
crecimiento. Y, basándonos en un paradigma en donde el empleo es esencial para la 
reducción de la pobreza, la transversalización del enfoque de género y la acción afirma-
tiva en las estrategias de empleo generan un nexo clave entre el crecimiento, el empleo 
y la reducción de la pobreza.

1.4	� Desafiando conceptos de género equivocados en  
las políticas públicas

El trabajo de la OIT con sus constituyentes ha demostrado que existe un fuerte com-
promiso para promover la igualdad de género. Sin embargo, son muchos los retos, las 
ideas equivocadas y los obstáculos que impiden a los oficiales publícos diseñar estrate-
gias que atiendan a las cuestiones de género de manera eficaz.

Merece la pena resaltar algunas de las cuestiones a las que los formuladores de polí-
ticas públicas se enfrentan cuando intentan promover la igualdad de oportunidades y 
resultados concretos en cuanto al trabajo decente para las mujeres y los hombres.
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1.4.1	 La separación de lo económico y lo social: una división inútil

Un obstáculo fundamental para el diseño de intervenciones sensibles al género es el 
marco dentro del cual se diseña cada una de las políticas. Los formuladores y los pla-
nificadores de políticas públicas no suelen reconocer a los hombres y mujeres pobres, 
vulnerables y marginados, como agentes del cambio social y del desarrollo económico, 
sino que más bien los perciben como personas que necesitan asistencia social, lo cual 
tiene muchas implicaciones.

En primer lugar, esto se refleja a menudo en la separación institucional de la política 
económica y social, y en la instauración de una jerarquía vigente entre los ministerios 
dentro de un mismo gobierno. Si los ministerios de trabajo son muchas veces frágiles, 
y cuentan con escasos recursos, los ministerios de igualdad y asuntos de la mujer o de 
bienestar social suelen estar aún más marginados y con menor influencia en los progra-
mas de políticas nacionales. Sin embargo, es a estas instituciones a las que se les suele 
relegar intervenciones sobre la igualdad de género. Los ministerios más poderosos, 
como son los de comercio, economía o planificación, son los responsables del diseño 
de políticas macroeconómicas; rara vez se incorpora la perspectiva de género dentro 
de estas instituciones. La falta de capacidad para realizar análisis de género en el seno 
de dichas instituciones, a menudo, resulta en políticas sin distinciones de género, cuyo 
impacto termina siendo sexista. De hecho, los efectos de estas políticas pueden ser 
profundamente negativos para reducir la pobreza, y para la vida de las mujeres en 
particular.

Dentro de la separación de lo económico y lo social, existen ciertas suposiciones “de 
filtración” en las que las políticas son dirigidas a los sectores económicos más fuertes, 
y los beneficios llegan eventualmente a los segmentos más vulnerables de la sociedad, 
incluidas las mujeres marginadas. Por el contrario, un marco de políticas integrado en 
un programa de Trabajo Decente, y con un enfoque de desarrollo de capacidades, es-
tablece que las medidas de igualdad, en lugar de ser un subproducto del crecimiento, 
son factores fundamentales para la generación del crecimiento económico y de nuevas 
oportunidades. Dentro de dicho marco, los responsables políticos ya no tienen que pre-
ocuparse por los supuestos contrapesos entre igualdad y eficacia, dado que existe una 
fuerte sinergia entre ambos elementos. (Estos asuntos se analizan con mayor detalle en 
el informe de políticas económicas.) 
 

Los formuladores y los planificadores de políticas públicas no suelen 
reconocer a los hombres y mujeres pobres, vulnerables y marginados, 
como agentes del cambio social y del desarrollo económico, sino que 
más bien los perciben como personas que necesitan asistencia social.

La incapacidad de realizar un análisis de género, a menudo, resulta 
en políticas sin distinciones de género, cuyo impacto termina siendo 
machista. 
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1.4.2	La igualdad no es un lujo 

Dentro del mismo paradigma de la separación los derechos económicos y sociales, la 
igualdad tiende a percibirse fácilmente como un lujo exclusivo de las economías de 
altos ingresos. Promover intervenciones para alcanzar la igualdad de oportunidades en 
el empleo suele percibirse como costoso, y se tiende a esperar que la economía alcance 
un tamaño y un nivel de ingresos determinados.

Una visión instrumentalista que reconozca el papel de la igualdad para alcanzar otros 
objetivos de desarrollo, permite a los políticos promover la igualdad de oportunida-
des de manera que conduzcan a efectos multiplicadores en términos de reducción de 
pobreza y crecimiento económico. Las prestaciones sociales, capaces de mejorar las 
capacidades de la mujer, no sólo han cosechado dividendos de desarrollo considera-
bles, sino que también han demostrado ser relativamente rentables. Tal como señala 
Amatya Sen en Desarrollo y libertad, incluso los países de ingresos bajos pueden adop-
tar medidas que mejoren las capacidades de las mujeres, ya que los costos relativos 
son menores en un país de ingresos bajos que en uno de ingresos altos. Además, estas 
medidas suelen hacer un uso intensivo de la mano de obra y tener efectos indirectos en 
la creación de empleo.

1.4.3	La igualdad no es contraproducente 

Junto a la percepción de la “igualdad como un lujo”, se extiende la opinión de que las 
medidas para aumentar la igualdad en el empleo pueden ser contraproducentes debido 
a los costos a corto plazo. Por ejemplo, un argumento habitual es que la protección de 
la maternidad es costosa para los empleadores, en particular para las pequeñas empre-
sas, y esto puede contribuir a su reticencia a contratar mujeres. 

Sin embargo, las medidas relacionadas con la igualdad son un componente esencial en 
el marco del trabajo digno, puesto que contribuyen a garantizar la igualdad de trato y 
de oportunidades entre hombres y mujeres en el mundo del trabajo.

Las medidas relacionadas con la igualdad pueden ser costosas en el corto plazo, pero 
crean beneficios a largo plazo, tanto para la sociedad como para la economía. Mediante 
el diálogo tripartito, muchos países han encontrado la manera de compartir los costos 
asociados con tales medidas.

Para los responsables de la formulación de políticas, lo importante es no sólo evaluar 
los costos a corto plazo, sino tener en cuenta los beneficios de la igualdad a largo pla-
zo, que pese a su difícil medición, son reales. Algunos ejemplos de los beneficios son 
la asignación más eficaz de la mano de obra, la plena utilización del capital humano y 
la formación de capital para la siguiente generación.

Para los políticos públicas, lo importante es, no sólo evaluar los 
costos a corto plazo, sino tener en cuenta los beneficios de la igualdad 
a largo plazo, que pese a su difícil medición, son más reales. Entre 
dichos beneficios se incluye una asignación más racional de la mano 
de obra, la plena utilización del capital humano y la formación de 
capital para la siguiente generación. 
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1.4.4	� La transversalización del género vs medidas específicas para
	 la igualdad de género: una falsa dicotomía

Es importante que la igualdad se transversalice en todos los principales ministerios 
responsables de la elaboración de políticas, y que no se limite a un solo ministerio u 
organismo. También es importante señalar que la adopción de un enfoque de transver-
salización no elimina la necesidad de implementar medidas específicas para la igualdad 
de género, y abordar la discriminación directa e indirecta mediante la formulación de 
políticas y programas específicos.

Tanto la transversalización del enfoquede género como las estrategias específicas para 
la igualdad género pueden ser necesarias y complementarse mutuamente. Esto es par-
ticularmente cierto en contextos en donde los casos de discriminación grave son comu-
nes y donde existen fuertes barreras socioculturales para la participación de la mujer 
en la vida pública.

Un enfoque en una o otra opción suele ser inadecuado por dos razones primordiales. 
En primer lugar, las específicas para la igualdad género, que no están integradas en las 
políticas y los programas pueden marginar a las mujeres; en segundo lugar, un enfoque 
puramente de transversalización puede no ser capaz de solucionar las desigualdades 
específicas que sufren las mujeres en materia de acceso a la información, servicios y 
recursos productivos, en especial los grupos de mujeres vulnerables y discriminadas.

1.4.5	Comprensión de la característica estructural de las desigualdades 
	 de género

La formulación de políticas que atienden las consideraciones de género exige más que 
garantizar la inclusión de las mujeres en los documentos de políticas, o que se des-
glosen los datos. Aunque estos aspectos son importantes, es necesario hacer análisis 
riguroso de las desigualdades estructurales existentes, como la función reproductiva 
y las cargas de tiempo de la mujer; su limitado acceso a los recursos productivos y a 
las oportunidades de empleo; y, otras formas de discriminación directa e indirecta. Un 
asunto fundamental que atraviesa cada una de las áreas de las políticas públicas es la 
interrelación entre el trabajo remunerado y el trabajo no remunerado de la mujer. Las 
políticas que no reconocen dicha interrelación fomentan una intensificación del trabajo 
de las mujeres al compaginar las responsabilidades del cuidado de las personas con la 
necesidad de obtener ingresos.

Un asunto fundamental que atraviesa cada una de las áreas de las 
políticas públicas es la interrelación entre el trabajo remunerado y el 
trabajo no remunerado de la mujer.

Tanto la transversalización del género como las medidas específicas 
para la igualdad de género pueden ser necesarias y complementarse 
mutuamente.
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El análisis de estos obstáculos estructurales permite comprender cómo las políticas 
afectan de manera distinta a los hombres y las mujeres. Además, puede ayudar a en-
contrar puntos de partida para mejorar la igualdad de género y cambiar las prioridades 
en materia de políticas. Este tipo de análisis requiere de datos fiables que puedan in-
fluir en las políticas; sin embargo, suele ser difícil obtener información precisa, dada 
la naturaleza del trabajo remunerado y no remunerado de la mujer. La fragmentación 
del mercado de trabajo es evidente en todas las economías, en donde muchas mujeres 
se concentran en los sectores “invisibles” de productividad y salarios bajos, y especial-
mente en la economía informal. Las actividades no remuneradas de las mujeres que 
contribuyen a la reproducción de la fuerza de trabajo están aún menos reconocidas. 
Hacer visible este trabajo y darle un valor económico a fin de que se lo pueda integrar 
en las cuentas nacionales es un paso importante en la elaboración de políticas públicas 
sensibles al género53. (Véase el Informe de economía sobre las encuestas de uso del
tiempo).

Una problemática relacionada es que los contextos en los que las políticas se enmarcan 
pueden limitar la incorporación de las estrategias específicas para la igualdad género 
de forma efectiva. Por ejemplo, los modelos económicos ortodoxos dan por sentado 
que el comportamiento de la persona es racional, que actúa en su interés propio y que 
está orientado hacia el mercado. Estos modelos no reconocen las diferencias por razón 
de sexo, los estereotipos de género, clase, raza etc., ni las relaciones de poder desigua-
les que existen en el hogar, en el mercado laboral y en la economía en general. 

Las políticas basadas en esos modelos pueden traer consecuencias negativas a los 
sectores más pobres y marginados de la sociedad, en especial, las mujeres. Incluso 
las actividades destinadas para los pobres, como las estrategias de crecimiento pro- 
pobres, tienen dificultades en la conceptualización del género y deben realizar mayores 
esfuerzos para diferenciar a los pobres, y, más aun, por género. Aunque la pobreza es 
pluridimensional, las estrategias de crecimiento pro-pobres tienden a medir la pobreza 
a través del nivel de ingresos vinculado a los hogares. Esto no resulta útil para desglo-
sar la dinámica de género dentro del hogar ni para evaluar el modo en que las mujeres 
contribuyen al crecimiento económico. Se necesita un concepto más amplio de la 
pobreza, como, por ejemplo, uno que se halle dentro de un marco de capacidades54.

Hacer visible el trabajo no remunerado y otorgarle un valor econó-
mico a fin de que se lo pueda integrar en las cuentas nacionales es un 
paso importante en la elaboración de políticas públicas que atiendan 
al género.

Los modelos económicos ortodoxos dan por sentado que el compor-
tamiento de las personas es racional, que actúa en su interés propio 
y que está orientado hacia el mercado. Estos modelos no alcanzan a 
reconocer las diferencias de sexo, los estereotipos de género, la clase, 
raza etc., ni las relaciones de poder desiguales que existen en el hogar, 
en el mercado laboral y en la economía en general.
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1.4.6	Elaboración de indicadores para identificar las desigualdades 
	 de género y medir el avances

Uno de los principales retos y obstáculos que impiden a los formuladores de políticas 
públicas diseñar estrategias sensibles al género es la elaboración y utilización de datos 
desglosados por sexo y la formulación de indicadores. De hecho, las mediciones sen-
sibles al género son fundamentales para defender la seriedad de la (des) igualdad de 
género, y permitir una mejor planificación y actuación. 

Medir los cambios significa hacer un seguimiento del grado y la forma en que se dan 
los cambios a lo largo del tiempo. Desde una perspectiva de género, las mediciones 
del cambio pueden abordar los cambios en las relaciones entre hombres y mujeres, los 
cambios en los resultados de una política, programa o actividad dirigida a mujeres y a 
hombres, o los cambios en el estado y la situación de los hombres y las mujeres en rela-
ción a un tema determinado, como los niveles de pobreza o la participación económica. 

Si las técnicas de medición y los datos continúan siendo limitados y mal utilizados, será 
difícil saber si los esfuerzos actuales están bien encaminados para alcanzar los objeti-
vos de igualdad de género. De hecho, algunos aspectos de la (des)igualdad de género 
son difíciles de definir, como la dimensión de género de la pobreza, la autonomía de la 
mujer; y, otros temas que son incluso más delicados, como la violencia de género. Para 
captar la naturaleza multifacética y el sesgo de género que caracteriza a la pobreza, 
los indicadores deben ir más allá de los ingresos y el consumo. Los indicadores que 
atienden la perspectiva de género en los ámbitos nacional, regional e internacional, 
facilitan la comparación de la igualdad de género entre países y regiones a través de la 
traducción de datos complejos a mensajes accesibles acerca de los logros y carencias. 
El énfasis que se ha puesto sobre la igualdad de género y la autonomía de la mujer en el 
Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) 3 constituye un hito en cuanto a la importan-
cia de la igualdad de género para el desarrollo humano. Además, hay algunas iniciativas 
importantes en la adaptación de los indicadores internacionales, como el Índice Africa-
no de Género y Desarrollo. La utilidad de este índice se basa en su capacidad de señalar 
los cambios que se manifiestan en el estatus y los roles de las mujeres y los hombres 
africanas(os) a lo largo del tiempo55.

1.4.7	 Relativismo cultural frente a los derechos humanos universales 

El relativismo cultural es el principio según el cual las creencias y las actividades de 
cualquier ser humano deben ser comprendidas en el contexto de su propia cultura. 

El razonamiento que existe tras de la idea de los derechos humanos universales es que 
son inalienables y que establecen normas universales que no permiten ninguna viola-
ción basada en la cultura, la tradición, la religión o en cualquier otro factor político, 
económico o social. Los derechos humanos son interdependientes, están interrelacio-
nados y son indivisibles, por lo cual no puede haber selectividad en su implementación. 

El argumento del relativismo cultural rara vez se utiliza explícitamente, dada la acep-
tación global sobre la importancia de la igualdad de género; sin embargo, la idea 
hace su aparición a través de barreras socioculturales en muchas comunidades del 
mundo. Es importante señalar que transformar los puntos de vista y los valores 
tradicionales que relegan a las mujeres a un estatus inferior (y que incluso puede confi-
narlas al interior de sus hogares), requiere de tiempo, y debe abordarse con cuidado y 
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precaución a través de políticas y programas. Es fundamental llevar a cabo actividades 
de sensibilización sobre la universalidad de los derechos humanos. 

La mayoría de los estados han creado marcos jurídicos y mecanismos institucionales 
para implementar y monitorear el respeto a derechos humanos, como el de la igual-
dad de género; sin embargo, transformar las prácticas culturales requiere mucho más 
tiempo. Para cambiar las relaciones de género a largo plazo será fundamental contar 
con campañas de sensibilización, y también con la movilización de los derechos civiles, 
sobre todo por parte de los interlocutores sociales.

En algunos casos, no son los argumentos basados en los derechos los que prevalecen 
entre los escépticos, sino más bien los argumentos económicos, basados en las teorías 
del capital humano y los beneficios que pueden ser aprovechados por familias y comu-
nidades. 
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Esta sección se desarrolla en torno a las primeras cinco de las seis opciones de políticas56 
que figuran en el “Documento de la visión”57. Se aborda, a su vez, cada una de dichas
opciones realizando un listado de algunas de las Cuestiones claves en materia de género 
en una columna. En otra columna, algunas reflexiones sobre lo que podría contemplarse al 
formular políticas sensibles al género.

La lista de las Cuestiones claves en materia de género proporciona respuestas a dos 
preguntas:

a)	� ¿Cuáles son las actuales desigualdades estructurales entre hombres y mujeres en 
relación a cada una de las opciones de políticas? 

b)	� ¿Cuáles son las herramientas, estrategias y respuestas que pueden utilizarse para 
abordar dichas cuestiones?

Cabe señalar que, donde es pertinente, se indica a) si existen Informes de políticas re-
levantes dentro de b) los diez elementos fundamentales del Programa Global de 
Empleo (PGE)58.

(Véase el anexo 2, página 65, para consultar la lista completa.)

SECCIÓN DOS
LISTA DE VERIFICACIÓN PARA 

LAS POLÍTICAS DE EMPLEO
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Áreas de política clave descritas en el “Documento de la visión” 
del Programa Global de Empleo

A: Políticas económicas que inflluyen en la demanda
	 1. Políticas macroeconómicas
	 2. Políticas financieras
	 3. �Políticas de inversión y un entorno apto para la inversión, incluyendo 

la infraestructura
	 4. Comercio e integración regional
	 5. �Políticas sectoriales: sector industrial, sector de servicios, sector agrícola, 

sector de las industrias y servicios medioambientales
	 6. Movilidad de la mano de obra/migración laboral
	 7. Intensidad de empleo en el crecimiento

B.	Calificaciones y empleabilidad
	 1. Políticas y sistemas de formación
	 2. Tecnología
	 3. Desarrollo y reforma de los servicios de empleo
	 4. Mejora en el acceso a las oportunidades de formación y de empleo

C.	Desarrollo de empresas
	 1. Un entorno propicio para las empresas: los asuntos nacionales o transversales 
	 2. Mejora y desglose de la cadena de valor
	 3. Desarrollo económico local
	 4. Promoción de buenas prácticas en el lugar de trabajo 
	 5. Actividades destinadas a grupos específicos de empresas y empresarios

D.	Instituciones y políticas del mercado laboral 
	 1.	 Instituciones y políticas, incluído los salarios
	 2. Políticas y programas de ajuste del mercado laboral
	 3. Políticas activas y pasivas del mercado laboral
	 4. Servicios de empleo 
	 5. Relaciones laborales

E.	Gobernabilidad, autonomía y capital organizacional
	 1. Representación, participación y promoción
	 2. Libertad sindical y de asociación/negociación colectiva
	 3. Creación de instituciones
	 4. Diálogo social

F.	 Protección social

SECCIÓN DOS - LISTA DE VERIFICACIÓN PARA LAS POLÍTICAS DE EMPLEO 
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles género

La elaboración de los modelos económicos 
tiene que tomar en cuenta la división del 
trabajo por género y las relaciones de po-
der desiguales que existen en el mercado 
laboral y en los hogares.

Todo diseño de políticas debe llevar a 
cabo análisis de género para examinar las 
desigualdades estructurales y la discrimina-
ción directa e indirecta en cuanto al acceso 
a los recursos productivos.

Se han creado herramientas para la 
elaboración de presupuestos con una 
perspectiva de género a fin de investigar 
los impactos diferenciales de las asignacio-
nes presupuestarias nacionales y locales 
sobre las mujeres y los hombres. Estas 
herramientas son un medio importante 
para el diseño de políticas y presupuestos 
sensibles al género.

Comprender la relación entre el trabajo 
remunerado y el trabajo no remunerado de 
las mujeres es el punto de partida funda-
mental para la elaboración de políticas. 
El trabajo no remunerado de las mujeres 
no se considera de valor económico; sin 
embargo, las mujeres hacen una enorme 
contribución al PIB mundial a través de su 
trabajo reproductivo, voluntariados y
trabajo comunitario.

Varios países recurren a las encuestas de 
uso del tiempo para dar un valor monetario 
al trabajo no remunerado de las mujeres; 
dichas encuestas pueden ayudar con la
recopilación de datos sobre la economía 
del cuidado. Actualmente, se están llevan-
do a cabo iniciativas para integrar la
información procedente de las encuestas 
de uso del tiempo en los sistemas de
cuentas nacionales.

Los presupuestos nacionales deben
priorizar las áreas que puedan beneficiar a 
las mujeres económica y socialmente. Por 
ejemplo, el desarrollo de infraestructuras, 

Cuestiones claves en materia de género

Los modelos económicos clásicos dan 
por sentado un comportamiento racio-
nal, capaz de obrar en su propio interés y 
orientado hacia el mercado. Estos modelos 
no reconocen las relaciones desiguales de 
poder que existen en el seno del hogar, 
en el mercado laboral y en la economía en 
general; esto, entonces, se traduce en la 
elaboración de políticas sin distinciones 
de género, cuyo impacto termina siendo 
machista.

Las políticas macroeconómicas no toman 
en cuenta la naturaleza estructural de la 
desigualdad de género, que impide que 
las mujeres pobres y marginadas accedan 
a oportunidades de mejorar sus ingresos 
y sus empleos. Entre estas oportunidades 
están el acceso a los recursos productivos, 
a la tierra, a la riqueza, al capital, a la infor-
mación, al empleo, a la creación de redes y 
a la tecnología.

Las políticas tampoco toman en cuenta 
los vínculos que existen entre trabajo 
productivo y reproductivo. Esto tiene como 
consecuencia la intensificación del trabajo 
de las mujeres en su lucha por compagi-
nar las responsabilidades del cuidado de 
las personas con la necesidad de obtener 
ingresos.

El trabajo no remunerado de la mujer en
la sociedad no es reconocido como una 
labor de valor económico, a pesar de que 
desempeña un papel fundamental en la 
reproducción de la fuerza de trabajo.

Muchos de los bienes y servicios produ-
cidos por las mujeres no están incluidos 
en los sistemas de cuentas nacionales, 
incluidos el trabajo doméstico, el trabajo 
voluntario, la producción de subsistencia y 
la economía informal.

Los recortes en infraestructuras y en
servicios públicos afectan de manera
desproporcionada a las mujeres, puesto 

A1.	 Políticas macroeconómicas

A. Políticas económicas que inflluyen en la demanda
Informes de políticas: 01, 02, 03, 04
Elementos fundamentales del Programa Global de Empleo: 1, 2, 3, 4, 5, 10,
(véase el anexo 2)
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que son ellas las que deben colmar esas 
brechas en las familias y en los hogares.

Las políticas macroeconómicas se deciden 
en los ministerios más poderosos
(Comercio, Finanzas, etc.), prestando
escasa atención al análisis de género.

La separación institucional de las políticas 
económicas y sociales es particularmen-
te perjudicial para las mujeres, ya que, a 
menudo, ellas no son reconocidas como 
agentes de transformación económica sino 
como receptoras pasivas que necesitan 
asistencia social.

La suposición inherente de que el hombre 
es el sostén del hogar, en la formulación 
de políticas, da por sentado que las
mujeres son sólo generadoras de ingresos 
secundarios y, por lo tanto, son de menor 
importancia.

Las mujeres están insuficientemente
representadas en los diálogos sobre las 
prioridades macroeconómicas y en
políticas como los DELP. Los DELP exigen 
consultas extensivas a la sociedad civil; 
sin embargo, el hecho de que las mujeres 
a menudo se concentran en la economía 
informal, y carezcan de buena organización 
o representación, significa muchas veces 
que sus voces no son escuchadas en la ela-
boración de prioridades macroeconómicas 
que podrían beneficiarles.

Las políticas monetarias y fiscales estrictas 
suelen conducir a un sesgo deflacionario 
(de crecimiento lento y alto desempleo), lo 
cual perjudica más a las mujeres que a los 
hombres. La austeridad fiscal en la cual los 
déficit presupuestarios son vistos como 
inflacionistas tiene como consecuencia
recortes en el gasto público. Esto perjudica 
a las mujeres de manera desproporciona-
da, dada la división del trabajo por género 
en el hogar.

Cuestiones claves en materia de género

Con frecuencia, las políticas financieras 
están profundamente arraigadas en el 
pensamiento económico neoliberal, con su 

tales como carreteras, salubridad, higie-
ne, agua potable, educación y servicios de 
guardería puede tener gran incidencia en la 
reducción de las cargas del trabajo domés-
tico de las mujeres.

Las estrategias estatales minimalistas per-
judican a las mujeres. El papel del Estado 
es fundamental en el proceso de desarro-
llo, incluidas la asignación de recursos, la 
dotación de infraestructuras, educación, 
formación, promoción de sectores especia-
les, las normas laborales, la regulación de 
los flujos de capital para evitar la inestabi-
lidad de los capitales y las políticas activas 
del mercado de trabajo.

La creación de capacidad de ministerios 
clave como el de Comercio, Finanzas, etc. 
es absolutamente necesaria en el análisis 
de género.

La recopilación de datos desglosados por 
sexo es especialmente importante para la 
elaboración de políticas.

Es preciso llevar a cabo iniciativas para 
aumentar el diálogo y la representación 
de las mujeres en la formulación de polí-
ticas macroeconómicas. La organización 
de la economía informal es especialmente 
importante, dado que ésta concentra a 
una gran cantidad de mujeres procedentes 
de los segmentos menos protegidos, más 
invisibles y altamente vulnerables

Un nuevo enfoque, con menos énfasis en el 
control de la inflación y, más dirigido hacia 
objetivos de igualdad de género, tales 
como la generación de empleo y la inver-
sión dirigida a estimular la productividad 
de sectores estratégicos, beneficiará a las 
mujeres.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Las políticas de control de la inflación y de 
crecimiento económico no han conseguido 
generar empleo suficiente para reducir la 

A2.	 Políticas financieras
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pobreza. Las estrategias de crecimiento 
favorable para los pobres pueden permitir 
que las mujeres pobres se conviertan en 
agentes y en beneficiarias del crecimiento 
económico al mismo tiempo. Las políticas 
de crecimiento favorable para los pobres 
son más eficaces cuando combinan medi-
das para mejorar la igualdad en el empleo, 
la educación y la formación, el acceso a los 
recursos productivos y la promoción de 
una mayor capacidad de negociación en el 
el hogar.

Políticas fiscales

La fiscalidad y las transferencias de 
ingresos son importantes mecanismos de 
redistribución para las mujeres, dado que 
las mujeres llevan cargan con la economía 
del cuidado. 

Los regímenes de tributación progresiva 
benefician a las mujeres pobres más que la 
tributación fija.

La exención del IVA que se aplica a los 
bienes y servicios básicos beneficia a los 
pobres y a las mujeres.

La devolución de impuestos sobre los regí-
menes de planes de pensiones debe tener 
en cuenta las disparidades entre hombres 
y mujeres en cuanto a la participación en 
la fuerza de trabajo, así como el número 
de períodos en los que las mujeres están 
fuera del mercado de trabajo para el parto 
y la crianza de los hijos.

Los planes de desarrollo de los sectores
fiscal y financiero deben abordar los ob-
jetivos de desarrollo social, e incorporar 
la perspectiva de género a la asignación 
y movilización de recursos nacionales 
financieros para el desarrollo económico y 
social.

Los incentivos y las amnistías fiscales 
pueden ayudar a que empresas informales, 
incluidas las de las mujeres, se registren 
adecuadamente.

Presupuestos nacionales

Los presupuestos nacionales deberían 
tener en cuenta los objetivos de desarrollo, 
incluidos la igualdad de género (transversa-
lización del género en el presupuesto) y no 

énfasis en el control de la inflación, la pri-
vatización y la reducción del gasto público, 
como la vía hacia el crecimiento económi-
co. Los costos en términos de empleo 
pueden ser elevados, y las iniciativas en 
la reducción de la pobreza pueden verse 
afectadas.

Políticas fiscales

Los impuestos directos (en contraposición 
a los impuestos indirectos) suelen benefi-
ciar a los pobres y a las mujeres de forma 
más directa. 

Gravar bienes y servicios básicos, de ma-
nera desproporcionada, a través del IVA y 
otros impuestos afecta negativamente a 
los pobres, especialmente a las mujeres 
pobres.

La incapacidad de proveer devoluciones de 
impuestos para cubrir los costos sociales 
de la integración de la mujer al mercado 
laboral (como los servicios de guardería) 
puede convertirse en un desincentivo para 
su participación en la fuerza de trabajo.

Los desincentivos de empleo para las muje-
res se producen, en parte, por la estructura 
del impuesto de la renta conjunto, que 
perjudica al cónyuge que gana menos.

Los impuestos elevados pueden actuar 
como medida disuasoria para que los 
trabajadores de la economía informal
registren sus ingresos.

Presupuestos nacionales

Los recortes en los servicios sociales 
desplazan la carga a los hogares y a las 
mujeres en particular.
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sólo los objetivos monetarios y financieros.
La presupuestación con enfoque de género 
proporciona herramientas para analizar 
las repercusiones disímiles de las dotacio-
nes financieras nacionales y locales sobre 
los hombres y las mujeres; actualmente, 
se las están utilizando ampliamente para 
formular asignaciones presupuestarias más 
transparentes y sensibles al género.

El análisis de género es necesario en el 
aumento de ingresos, en la planificación 
y revisión de los gastos, y el suministro 
de bienes y servicios públicos esenciales 
para reducir la desigualdad de género en la 
asignación de recursos públicos.

La participación de la sociedad civil en la 
revisión de gastos, que además vincule 
la asignación de recursos a los objetivos 
de desarrollo generales, puede tener un 
impacto positivo y significativo sobre los 
pobres y las mujeres.

Pueden utilizarse inspecciones de presu-
puestos sensibles al género para determi-
nar qué grupos se benefician de las políti-
cas fiscales, y si existen prejuicios contra 
los pobres y los desfavorecidos.

La práctica extensivade consultas respecto 
a la formulación de políticas financieras 
propiciará una mayor transparencia, demo-
cracia y voz para las mujeres.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Los paquetes de incentivos para atraer la 
inversión extranjera directa no deberían 
poner en peligro las normas laborales 
fundamentales como la libertad de asocia-
ción, la igualdad de remuneración y la no 
discriminación.

Es necesario llevar a cabo iniciativas para 
garantizar la oferta de oportunidades 
para las mujeres cuando se abran nuevos 
mercados; ellas no pueden quedar exclui-

La privatización puede resultar en la inten-
sificación del trabajo femenino no remune-
rado, especialmente en las áreas de salud y 
transporte. 

Las tarifas por el uso de los servicios 
públicos pueden aumentar la desigualdad 
de género, ya que las mujeres tienden a 
responsabilizarse por las necesidades
relacionadas con la salud y la educación
en el hogar.

Con frecuencia, las mujeres cargan con el 
endeudamiento nacional: los recortes en 
los subsidios, bienes y servicios públicos 
aumentan la carga del trabajo doméstico 
de las mujeres.

Los recortes en el gasto público de infraes-
tructuras (agua potable, salubridad, carre-
teras, transporte) tienen un mayor impacto 
sobre las mujeres.

No se suelen llevar a cabo consultas pú-
blicas para determinar las asignaciones 
presupuestarias. Y aun cuando se realizan 
consultas, es posible que no haya mujeres 
en los sectores organizados para tener voz 
y representación. 

El análisis de género rara vez se utiliza 
para analizar los impactos diferenciales 
de las asignaciones presupuestarias en las 
mujeres y los hombres.

Los presupuestos nacionales suelen estar 
muy centrados en los objetivos monetarios 
y financieros.

Cuestiones claves en materia de género 

Con frecuencia, el empleo femenino crece 
con la expansión del comercio. El comercio 
puede aumentar la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo, pero tiene 
un impacto negativo sobre el tiempo de 
ocio y la economía reproductiva.

Puede haber contrapartidas entre las opor-
tunidades de nuevos empleos y la calidad 
de los puestos de trabajo que se crean a 
consecuencia de una mayor inversión.

A3. 	�Políticas/clima en materia de inversiones, 
incluso en relación con la infraestructura
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das bajo el argumento de que se trata de 
figuras operativas de escasa envergadura.

Las mujeres necesitan oportunidades para 
mejorar sus calificaciones y satisfacer 
las demandas de la IED; y para casos de 
pérdida de empleo a causa de la fuga de 
capitales.

Las políticas deben hacer frente a las 
limitaciones por razones de género, tales 
como el cuidado de los niños y las
responsabilidades domésticas a fin de que 
las mujeres puedan aprovechar las nuevas 
oportunidades que ofrece la expansión del 
comercio.

Los Estados deben ser capaces de propor-
cionar los marcos normativos en materia 
de inversión capaces de hacer frente al 
aumento de las relaciones laborales
triangulares y las múltiples capas de
subcontratación. Los Estados desempeñan 
un papel importante para determinar quién 
es el responsable último de los salarios, 
las condiciones de trabajo y la protección 
social, dentro de las cadenas de valor
mundiales.

Los Estados tienen que elaborar políticas 
para hacer frente a la problemática de los 
trabajadores a domicilio, que a menudo se 
quedan sin protección en el marco de la
legislación laboral. Las políticas deben 
incluir estrategias para la protección social, 
la organización y la representación, el 
control de las condiciones de trabajo y la 
seguridad y la salud en el trabajo.

Los Estados no deberían adoptar una visión 
determinista de la liberalización del
comercio. Con frecuencia hay espacio para 
moldear las relaciones comerciales a través 
de alianzas estratégicas y negociaciones 
entre los interlocutores sociales. Puede ha-
ber oportunidades para atraer inversiones 
extranjeras directas sin abandonar la base 
del respeto por las normas laborales (por 
ejemplo, “el programa Better Work”).

La mano de obra femenina es especialmen-
te atractiva para la inversión extranjera 
directa (IED), a consecuencia, tal vez, de los 
salarios más bajos y de que hay menos po-
sibilidades de que las mujeres se impliquen 
en actividades sindicales. En la actualidad, 
se está debatiendo la relación entre el 
comercio y la igualdad salarial. Seguino59 
sostiene que la IED se siente atraída por los 
salarios infravalorados de la mujer y que 
la IED agrava la disparidad salarial entre 
hombres y mujeres. La competencia entre 
las economías de bajos salarios para el 
comercio y la inversión reduce la capacidad 
negociadora de la mujer. El Banco Mundial, 
por su parte, sostiene que el aumento del 
comercio conduce a una mayor igualdad.

La competencia mundial y los intentos por 
atraer la IED y la expansión del comercio, 
pueden comprometer las normas laborales 
fundamentales, como la libertad de asocia-
ción y la igualdad de remuneración.

Las mujeres pueden concentrarse en secto-
res donde el capital es inestable y altamen-
te móvil.

Es posible que las mujeres no puedan 
beneficiarse de una mayor inversión y un 
aumento del comercio debido, en primer 
lugar, a los sesgos de género, que les veta 
algunos mercados en particular; y, en 
segundo lugar, a la falta de acceso a los 
recursos productivos, tales como el 
crédito.

Las responsabilidades familiares de las 
mujeres y las cargas del trabajo no remu
nerado también pueden actuar como 
barreras en cuanto al aprovechamiento de 
las oportunidades de empleo e ingresos 
derivados de la expansión del comercio.

La liberalización del comercio puede refor-
zar la segregación por razones de género 
en el mercado laboral.

Aunque las oportunidades de los empleos 
por cuenta propia aumentan con el incre-
mento del comercio, en algunos casos, se 
hace responsables de los costos de produc-
ción y los costos no salariales a trabajado-
res que son parte en una relación asalaria-
da pero encubierta, ya que dependen de 
un contratista o proveedor. La legislación 
laboral puede tener un alcance limitado 
en cuanto a la cobertura de este tipo de 
trabajadores.
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Como en el caso anterior, los Estados 
deben proporcionar incentivos para la IED, 
mas no hacer concesiones con respecto a 
las normas fundamentales del trabajo.

Los Estados tienen un papel que desempe-
ñar en la regulación de los flujos de capital 
para evitar la inestabilidad y la fuga de 
capitales, y proteger la economía nacional. 
A menudo, es necesaria una combinación 
de políticas tanto de liberalización como 
de protección en diferentes situaciones. El 
reglamento de la IED reequilibra el poder 
de negociación de los trabajadores y pro-
mueve el crecimiento de la productividad, 
puesto que las empresas dependen menos 
en los salarios bajos para obtener ventajas 
competitivas.

En el caso de los sectores que no puedan 
competir a nivel mundial, los Estados 
deben asegurarse de que se produzca una 
readaptación profesional adecuada de mu-
jeres y de hombres (por ejemplo, el sector 
textil tras el Acuerdo Multifibras). Las polí-
ticas activas del mercado laboral deberían 
ir dirigidas a las mujeres en dichos secto-
res, siguiendo el mismo criterio empleado 
en el caso de los sectores en declive, con 
predominio masculino, como el transporte 
marítimo y la minería.

Las políticas tienen que tener en cuenta las 
repercusiones, diferenciadas por género, 
de las políticas comerciales actuales y la 
manera en la que éstas interactúan con 
la discriminación existente en el merca-
do laboral y en el acceso a los recursos 
productivos. Existe una serie de herramien-
tas sobre los impactos comerciales que 

El cambio en las estructuras de producción 
ha afectado de forma considerable a las 
mujeres. El aumento de la subcontratación 
y del trabajo a domicilio ha provocado que 
las mujeres queden relegadas al extremo 
inferior de las cadenas de valor mundiales. 
Las complejas redes de subcontratación 
hacen que la identificación de la empresa 
responsable de los salarios y las condicio-
nes de trabajo resulte enormemente difícil.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres suelen concentrarse en las 
industrias orientadas a la exportación y la 
fabricación. Se ha constatado la tenden-
cia a sustituir la mano de obra masculina 
por la femenina a medida que mejoran las 
condiciones laborales y la tecnología (sobre 
todo en las zonas industriales francas).

La IED se siente particularmente atraída por 
la mano de obra femenina. Hay un panora-
ma heterogéneo en cuanto al crecimiento 
del empleo femenino en relación con el 
comercio: se percibe cierto grado de auto-
nomía, sobre todo en el ámbito del hogar, 
pero también se constata la existencia de 
malas condiciones de trabajo, falta de
representación, bajos salarios y precarie-
dad laboral.

La liberalización del comercio puede
debilitar el papel del Estado y su capacidad 
para hacer cumplir las normas del traba-
jo, especialmente las relacionadas con la 
igualdad de género.

La liberalización del comercio y la compe-
tencia mundial pueden dar lugar al aumen-
to del trabajo informal.

El comercio internacional atrae a un mayor 
número de mujeres (industrias de exporta-
ción), pero a veces da lugar a la disminu-
ción del papel de la mujer en la economía 
local y la producción local de alimentos.

Se registra una grave inseguridad en el 
empleo, ejemplificada por la situación 
posterior a la creación del Acuerdo Multi
fibras (AMF): altas tasas de desempleo 
para las mujeres, y, traslado y reubicación

A4.	 Comercio e integración regional
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pueden analizar las consecuencias sobre 
la igualdad de género, el medio ambiente, 
etc.

Se debería dar el apoyo necesario, en tér-
minos de políticas fiscales y financieras, a 
la promoción de sectores específicos, con 
mayor potencial de exportación. De igual 
manera, se debería vincular dicha promo-
ción con objetivos sociales, tales como una 
mayor igualdad de género.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Garantizar el acceso de las mujeres a los 
recursos productivos, como la tierra, el
crédito, etc. puede mejorar la productivi-
dad y el crecimiento económico. Éste es el 
caso particularmente en el sector agrícola.

Los Estados deben ampliar los marcos 
normativos y la legislación laboral para 
hacer frente a la falta de protección en el 

basada en la disminución progresiva de los 
salarios.

La competencia desleal entre los agricul-
tores de los países en desarrollo, incluidas 
las mujeres, y los agricultores fuertemente 
subsidiados en los países desarrollados, 
conduce a caídas en los precios mundiales 
de los productos agrícolas, y al empobre-
cimiento de las zonas rurales de los países 
en desarrollo.

El aumento de la competencia en importa-
ciones baratas de las pequeñas y media-
nas empresas (PYME), puede amenazar la 
viabilidad de las empresas encabezadas 
por mujeres.

Aumentar el papel de las empresas mul-
tinacionales (MNC) en la alimentación 
y la agricultura crea serios problemas 
de supervivencia y subsistencia para las 
mujeres agricultoras, ya que las mujeres 
predominan en la producción de alimentos 
en muchos países. Además, la privatización 
y la agricultura de cultivos comerciales de 
exportación afecta al acceso de las mujeres 
a la tierra.

La carga del ajuste a choques económicos 
y dislocaciónlas dificultades económicas 
derivadas de la liberalización del comercio 
recae sobre las mujeres.

La escasez de tiempo, el limitado acceso 
a los recursos productivos y el trabajo re-
productivo no remunerado de las mujeres 
limita la capacidad de éstas para aprove-
char las nuevas oportunidades derivadas 
de la expansión del comercio.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres se concentran en los sectores 
agrícolas y de servicios; pero, el escaso 
acceso a los recursos limita su productivi-
dad y calidad de producción. Muchos de 
los empleos en el sector de servicios sufren 
de graves déficit de trabajo digno. Algu-
nos, como el trabajo doméstico, pueden no 
estar cubiertos por la legislación laboral. 
Incluso en ocupaciones calificadas, como 

A5. 	�Políticas sectoriales: industria, servicios, agricultura, industrias 
y servicios ambientales
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trabajo: las mujeres suelen concentrarse en 
sectores que no quedan protegidos bajo la 
legislación laboral.

Las políticas en todos estos sectores debe-
rían analizar la segregación por razones de 
género y el efecto que las responsabilida-
des domésticas de las mujeres tiene sobre 
sus oportunidades de empleo.

Las intervenciones en el sector agrícola 
deben tener en cuenta el papel de la mujer 
como proveedora de alimentos.

La segregación ocupacional debe abordar-
se a través de una amplia gama de
medidas. Por ejemplo, se puede trabajar 
con el objetivo de alcanzar la igualdad 
salarial, la reforma de las estructuras 
educativas y de formación para fomentar el 
equilibrio de género, los incentivos para la 
escolarización de las niñas, y la sensibili-
zación pública para alentar a las mujeres a 
trabajar en empleos no tradicionales, etc.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género 

Los países de acogida deben permitir la li-
bre circulación, garantizar la protección de 
la legislación laboral para las ocupaciones 
desprotegidas, alentar la organización de 
las mujeres migrantes, hacer cumplir los 
contratos, ofrecer derechos de seguridad 
social, ofrecer la concertación de acuerdos 
bilaterales y facilitar el uso de sistemas de 
transferencia segura y eficaz de las reme-
sas.

Los países de origen tienen que abordar 
las causas profundas de la migración de 
las mujeres poco calificadas con el fin de 
convertir la migración en una verdadera 
elección, y atraer de nuevo a las que se 
han ido. Entre estas causas se incluyen 
la pobreza, la discriminación del merca-
do laboral, el elevado desempleo de las 
mujeres, la baja base de competencias y la 
discriminación en el acceso a los recursos 
productivos. Los países de origen deberían 
elaborar políticas de empleo que atiendan 
a las cuestiones de género en lugar de 
depender de la migración para resolver los 
problemas de desempleo del país.

la enfermería, la situación contractual, la 
remuneración y las condiciones de trabajo 
pueden ser deficientes.

El trabajo de las mujeres puede no recibir 
un valor monetario en algunos de estos 
sectores. Esto resta importancia a la con-
tribución económica femenina, particular-
mente en la agricultura de subsistencia y 
en servicios como el trabajo doméstico.

La segregación ocupacional es común en 
todos estos sectores, lo que limita sus 
opciones de empleo y su capacidad de 
elección.

Cuestiones claves en materia de género

La migración está cada vez más feminizada 
(las mujeres constituyen casi la mitad de 
todos los migrantes temporales), a menudo 
debido a la elevada tasa de desempleo y 
discriminación en el mercado laboral de los 
países de origen.

Existe demanda de mujeres poco califica-
das, especialmente en el trabajo domés-
tico, el entretenimiento y otros sectores 
desprotegidos. Sin embargo, para algunas 
mujeres migrantes calificadas la devalua-
ción de sus calificaciones es un problema, 
puesto que el trabajo que consiguen no co-
incide con sus calificaciones y experiencia.

Si bien la migración puede propiciar una 
mayor participación femenina en la fuerza 
de trabajo de los países de altos ingresos, 
la aparición de cadenas internacionales de 
servicios de cuidado quiere decir que los 
costo de que las migrantes sustituyan a 
las mujeres de los países desarrollados en 
estas tareas, recaen sobre la vulnerabilidad 
de las mujeres migrantes, como de los 
hijos y las familias de los que se separan.

A6.  Movilidad de la mano de obra/migración laboral	 Informe de polítcas 04
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Los países de origen de las migrantes, a 
menudo recurren solamente a la migración 
temporal para resolver los problemas de 
desempleo, particularmente de las mujeres.

Las remesas están empezando a superar 
la inversión extranjera directa y son una 
fuente importante de divisas. Existen datos 
empíricos de que las mujeres envían más 
dinero. Los altos niveles de las remesas no 
deben flexibilizar las responsabilidades del 
estado respecto a la creación de empleo 
con consideraciones de género.

Hay escasos vínculos entre las remesas y 
las inversiones productivas en el hogar. Los 
datos disponibles sugieren que las mujeres 
son más propensas a gastar las remesas 
en el bienestar de la familia. (Sin embargo, 
a largo plazo, esto puede verse como una 
inversión en capital humano).

Se produce una fuga de cerebros y un cos-
to social para las comunidades de origen, 
en particular con la pérdida de mujeres 
calificadas en ocupaciones tradicionalmen-
te femeninas, como la salud y la educación. 
En los países en desarrollo, este hecho 
repercute, a su vez, en el deterioro de 
los servicios para las mujeres, intensifica 
las cargas de la prestación de cuidados a 
domicilio, y atenta contra las estrategias de 
alivio de la pobreza.

Panorama heterogéneo: no sólo se produce 
un aumento de la autonomía y la inde-
pendencia económica de muchas mujeres 
migrantes, sino que también se dan altos 
grados de vulnerabilidad (debido a la con-
dición de migrantes irregulares), como la 
falta de protección de la legislación laboral, 
las prácticas de contratación que suponen 
explotación, la escasa protección social, 
los problemas de raza y clase social, y los 
riesgos de la trata.

Cuestiones claves en materia de género

La elasticidad de crecimiento en el empleo 
ha ido disminuyendo en muchos países. El 
crecimiento económico por sí solo no ha 
bastado para generar empleos suficientes, 

Los países de origen deberían ofrecer 
incentivos y otros apoyos a los migrantes 
que regresan para que puedan reintegrarse 
económicamente y socialmente. La infor-
mación y los incentivos para el desarrollo 
empresarial, la mejora de las capacidades 
y el uso productivo de las remesas, son 
importantes.

La formación previa a la partida debe 
incluir estrategias para invertir las reme-
sas de manera productiva y no sólo en el 
consumo.

Las remesas sociales (ideas, calificaciones 
y experiencias generadas en la experiencia 
migratoria) pueden ser un medio importan-
te para transformar las relaciones cuando 
las mujeres regresan a sus comunidades de 
origen. Hay que disponer de políticas ade-
cuadas para mejorar este tipo de remesas.

Las estrategias de codesarrollo permiten 
a los países de destino cubrir sus necesi-
dades del mercado laboral sin poner en 
peligro los derechos humanos y las normas 
laborales, y a los países de origen, evitar 
el uso de la migración como un último 
recurso para solucionar el desempleo y la 
pobreza, en particular de las mujeres poco 
calificadas.

Vincular los ODM y los DELP con las
políticas de migración puede reducir el
reclutamiento en sectores de riesgo, como 
la salud y la educación en los países de 
bajos ingresos.

Las políticas de migración regulada son 
fundamentales para garantizar una situa-
ción en la que tanto los países de origen 
como los de destino sean igualmente be-
neficiados. El Marco multilateral de la OIT 
para las migraciones laborales proporciona 
orientación.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Si bien se reconoce que el crecimiento
económico por sí solo no puede produ-
cir más puestos de trabajo, los Estados 
pueden adoptar medidas para incrementar 

A7.	 Intensidad del empleo en relación al crecimiento
Informe de polítcas 03
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la intensidad de empleo resultante del 
crecimiento. Pueden también asegurar que 
los pobres, en particular las mujeres, se 
beneficien de los nuevos ingresos y oportu-
nidades de empleo a través de estrategias 
favorables para estos grupos, y de políticas 
de desarrollo del capital humano, mejoran-
do el acceso a los recursos productivos, y 
fomentando el desarrollo empresarial y de 
competencias.

Entre los elementos importantes en la in-
tegración de las mujeres a un crecimiento 
favorable para los pobres se puede incluir:
a) una estrategia de crecimiento basada en 
una demanda creciente de mano de obra
 femenina (por ejemplo, en las industrias 
de exportación, con acceso complementa-
rio a la educación para las mujeres), 
b) la eliminación de las diferencias entre 
hombres y mujeres en la educación para 
que las mujeres puedan aprovechar las 
oportunidades en el empleo, c) mejorar el 
acceso a los activos productivos, d) políti-
cas para mejorar la capacidad de negocia-
ción femenina en el hogar (por ejemplo, 
acceso a la educación, salud reproductiva, 
acceso a los recursos productivos, etc.)

Se pueden establecer objetivos de género 
para programas de obras públicas con alto 
coeficiente de empleo.

Los programas de desarrollo de infraes-
tructuras con alto coeficiente de empleo 
pueden resultar doblemente beneficiosos 
para las mujeres: la creación de empleo, 
y el establecimiento del apoyo necesario 
en materia de infraestructuras (salud, 
carreteras, sistemas de riego), que pueden 
facilitar la carga asistencial no remunerada 
de las mujeres y remediar la escasez de 
tiempo.

Las tecnologías de ahorro de trabajo en 
el hogar, cuidado de niños y otros apoyos 
son esenciales para que las mujeres obten-
gan mejores ingresos.

Atraer la inversión extranjera directa (que 
a menudo implica un alto coeficiente de 
mano de obra femenina) no debe ser a 
expensas de las normas fundamentales del 
trabajo, incluidas la igualdad de remune-
ración, la libertad sindical y la negociación 
colectiva. Algunos países han podido atraer 
inversiones extranjeras directas sin aban-
donar la base del respeto a las normas (por 
ejemplo, Camboya, tras el acuerdo Multifi-
bras).

a menos de que sea dentro de una estra-
tegia de crecimiento favorable para los 
pobres, centrada en el empleo.

La igualdad de género es un elemento 
clave de las estrategias de crecimiento 
favorables para los pobres. La inversión en 
educación para las niñas y el aumento de 
los ingresos en manos de las mujeres tiene 
como resultado más poder de negociación 
en el hogar, menos trabajo infantil, más 
educación para los niños, una mejor nu-
trición, salud y reducción de la mortalidad 
infantil, así como reducción de la fecundi-
dad. Cada uno de estos factores tiene un 
efecto positivo en el ingreso per cápita y el 
desarrollo y la formación del capital huma-
no en el futuro.

El estudio de los KILM60 ha descubierto 
que, en promedio, la elasticidad de creci-
miento en el empleo ha aumentado más en 
el caso de las mujeres que en el caso de 
los hombres. Entre las posibles razones, 
se incluyen: tasas de nivelización de las 
mujeres en términos de participación en la 
fuerza de trabajo; de una mayor sensibi-
lidad del empleo femenino ante el creci-
miento económico (por lo que las mujeres 
sufren más que los hombres en tiempos 
de recesión económica); o, que las muje-
res se concentran más en empleos de baja 
productividad y salarios más bajos.

Los datos muestran que las mujeres han 
salido ganando a través de la producción 
orientada a la exportación y en el sector 
servicios, aunque la calidad de los empleos 
ha sido pobre. Las mujeres han sido los 
principales agentes económicos de estos 
sectores en los países de reciente indus-
trialización. La IED también ha demostrado 
sentirse atraída por el trabajo femenino, en 
parte a causa de los bajos salarios, menor 
potencial de organización sindical y las 
limitaciones de género. En los casos en 
donde los puestos de trabajo se convierten 
en trabajo calificado, como en algunas 
zonas francas, los hombres tienden a 
sustituir a las mujeres.

Numerosos estudios demuestran que la 
desigualdad de género reduce el crecimien-
to económico. Poner los recursos produc-
tivos en manos de las mujeres aumenta 
la productividad y la producción, tanto 
directa como indirectamente, a través de la 
formación de capital humano futuro.
Las mujeres pueden quedar excluidas, o 
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autoexcluirse, del desarrollo de infraestruc-
turas con alto coeficiente de empleo y de 
los sistemas de garantía, si no se adoptan 
medidas especiales para asegurar su parti-
cipación (guarderías, el tipo de estructura 
de los salarios, transporte, etc.).

El acceso limitado a los recursos producti-
vos restringe la capacidad de las mujeres 
para aprovechar las nuevas oportunidades 
de empleo que se derivan del aumento de 
las actividades comercio.

Dado que las mujeres pueden concentrarse 
en sectores donde el capital sufre una gran 
movilidad, debería existir oportunidades 
para que las mujeres puedan recibir una 
nueva formación y mejorar sus calificacio-
nes de manera que puedan satisfacer las 
demandas cambiantes del mercado laboral 
(véase los Informes de políticas activas 
del mercado laboral y de formación 
profesional).

El trabajo por cuenta propia tiene un enor-
me potencial de crecimiento del empleo. 
Tanto una integración de la perspectiva 
de género como un enfoque específico de 
género pueden ser apropiados para alentar 
a las mujeres a participar de forma activa 
en el autoempleo y las MYPE (véase Infor-
me de políticas de desarrollo empresarial).
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

La mejora de las calificaciones de las 
mujeres reúne los fundamentos de la 
paridad, la eficiencia y la lucha contra la 
pobreza, haciendo, por tanto, un uso pleno 
del capital humano de un país.

Los debates de política internacional han 
reconocido que el aumento de las califica-
ciones de las mujeres conduce a beneficios 
de largo plazo para una sociedad y una 
economía: reducción de la fecundidad, 
del trabajo infantil y la mortalidad infantil, 
aumento de la matrícula escolar, y mayor 
poder de toma de decisiones para las 
mujeres en el hogar, etc.

Existe la necesidad de una agenda de 
igualdad de género explícita desde el nivel 
de políticas de formación y empleo, hasta 
el fortalecimiento institucional, pasando 
por los planes de estudio, los materiales de 
formación, los servicios de entrenamiento, 
la formación de entrenadores, el lugar y las 
instalaciones de formación.

Las estrategias de acción afirmativa suelen 
ser necesarias para llenar los vacíos en el 
acceso a la formación profesional. Las insti-
tuciones de formación deben hacer esfuer-
zos especiales para llegar a las mujeres, 
particularmente mediante la contratación 
de formadores mujeres, y garantizando 
que los formadores masculinos participen 
en programas de formación en temas de 
género.

Los centros de formación profesional cum-
plen un papel importante en la eliminación 
de la segementación del mercado laboral 

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres constituyen dos tercios de 
la población analfabeta del mundo. La 
discriminación por razones de género en 
el acceso a la educación empieza desde 
las primeras etapas de la vida en muchas 
sociedades y limita las opciones y opor-
tunidades de la mujer en el mercado de 
trabajo.

Las diferencias por razones de género en 
la educación y el desarrollo de compe-
tencias reducen la productividad de las 
generaciones actuales y futuras, impiden 
la formación de capital humano y reducen 
el número de talentos disponibles en el 
mercado laboral.

La segregación profesional persiste, lo que 
limita las opciones y oportunidades de 
ingresos de las mujeres. Aproximadamen-
te, la mitad de los trabajadores del mundo 
ocupan empleos en donde el 80 por ciento 
lo componen personas del mismo género. 
La división del trabajo por género se refleja 
en la economía, en donde las mujeres 
suelen concentrarse en el sector servicios y 
otros ámbitos femeninos tradicionales.

La segmentación del mercado laboral per-
siste en muchas mujeres que se encuen-
tran poco calificadas, con bajos salarios y 
en secciones del trabajo poco productivas.

Las mujeres pierden oportunidades de for-
mación debido a la falta de información, a 
la falta de tiempo debido a las responsabi-
lidades del hogar y el cuidado de los niños, 
a los estereotipos de género y las barreras 
culturales.

B1.	 Políticas y sistemas de formación

B. Calificaciones y empleabilidad
Informes de políticas: 05
Elementos fundamentales del Programa Global de Empleo: 2, 3, 5, 6, 9,
(véase el anexo 2)

•	 Examinación y desarrollo de la política de formación profesional 
•	 Gestión de las instituciones y sistemas de formación profesional 
•	 Inversión en formación
•	 Calificaciones básicas para el trabajo
•	� Formación en el lugar de trabajo, entrenamiento en el puesto de trabajo y 

formación de aprendices
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y la segregación por razones de género 
mediante: a) la promoción del desarrollo de 
calificaciones no tradicionales, b) el esta-
blecimiento de objetivos para la participa-
ción de la mujer en todos los cursos, c) la 
evaluación de la demanda de mano de obra 
en el contexto del aumento del comercio y 
la inversión extranjera directa, d) la pro-
moción del desarrollo de calificaciones de 
mayor nivel y otras medidas relativas a la 
oferta. Los centros de formación profesio-
nal también deben establecer vínculos con 
el sector privado para evaluar la evolución 
de la demanda de calificaciones, y para 
alentar a los empleadores a contratar a mu-
jeres jóvenes como aprendices y becarias.

Las instituciones de formación profesional 
y de desarrollo de calificaciones tienen que 
abordar los problemas relacionados con el 
cuidado de los niños y reprogramar los 
horarios de formación para que se 
adecúen a las necesidades de las mujeres y 
así garantizar su participación.

A menudo es necesario revisar los planes 
de estudio para eliminar los prejuicios y 
estereotipos de género.

Las campañas de sensibilización pública 
pueden fomentar el desarrollo de califi-
caciones no tradicionales y abordar los 
estereotipos de género.

El acceso de las mujeres a ocupaciones 
no tradicionales debería facilitarse con el 
apoyo adecuado, pero con suma cautela 
frente a severas limitaciones culturales y 
religiosas. Conseguir el apoyo de la comu-
nidad, como paso previo, es fundamental 
para el éxito de dichas estrategias.

Una vez terminada la formación, debería 
prestarse apoyo, estableciendo un vínculo 
entre las mujeres y los servicios de empleo, 
los proveedores del Servicio de Desarro-
llo Empresarial (SDE), las instituciones de 
microfinanciación, etc.

Se pueden diseñar indicadores para medir 
los avances de igualdad de género en la 
formación profesional y medir las brechas 
entre hombres y mujeres.

Las políticas de igualdad de oportunidades 
en el empleo, a nivel nacional y empre-
sarial, son fundamentales para permitir 
la igualdad de género en la contratación, 
promoción y desarrollo de calificaciones.

Las tasas de alfabetización bajas, la falta 
de información y las barreras culturales 
pueden también ser obstáculos para la 
mejora de las calificaciones de las muje-
res. Puede que los servicios de formación 
tampoco tengan en cuenta las responsabili-
dades domésticas de las mujeres.

Los planes de estudios pueden estar 
plagados de estereotipos de género, y la 
formación profesional puede estar organi-
zada en función de las consideraciones de 
género típicas. El prestar apoyo posterior 
a la formación puede no ser una opción 
disponible, o tal vez la mujer no pueda 
aprovechar dicho apoyo debido a la 
escasez de tiempo.

Algunos intentos de promocionar las cali-
ficaciones no tradicionales de las mujeres, 
a través de la cooperación técnica, no han 
tenido éxito debido a las severas limita-
ciones culturales, la falta de acceso a los 
mercados, el acoso y la hostilidad de la 
comunidad.

Las mujeres suelen estar en el centro del 
desequilibrio entre la oferta y la demanda 
en el mercado de trabajo; y, con frecuencia 
no tienen los conocimientos necesarios 
en temas de TIC, tecnología y ciencias, 
áreas que son muy valoradas en el sector 
privado. Además, los centros de formación 
profesional pudieran ser incapaces de ana-
lizar eficazmente la demanda del mercado 
laboral.

Las mujeres tienen menos probabilidades 
de beneficiarse del aprendizaje permanen-
te y la adaptación a las necesidades cam-
biantes del mercado laboral debido a sus 
responsabilidades reproductivas.

Muchas mujeres graduadas no ven el 
autoempleo como una opción viable y 
continúan buscando trabajo en el sector 
público, el cual es cada vez más reducido.

Las mujeres son menos propensas a tener 
acceso a los aprendizajes y a las oportuni-
dades de formación en el trabajo, ya que 
los empleadores se muestran reacios a 
contratar a mujeres debido a la percepción 
de que el vínculo que mantienen con el 
mercado de trabajo está condicionado por 
sus responsabilidades familiares.
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

La orientación profesional y la elaboración 
de programas adecuados pueden alentar 
a las mujeres a desempeñar ocupaciones 
relacionadas con las TIC.

Las instituciones de formación profesional 
pueden establecer objetivos para atraer a 
las mujeres a cursos de TIC y cursos cien-
tíficos.

Los Estados deben promover la alfabeti-
zación de las niñas y las mujeres para que 
tengan los conocimientos básicos necesa-
rios para hacer uso de las TIC. Los esque-
mas de incentivos han demostrado tener 
éxito en alentar a las niñas a participar en 
estas áreas.

Los servicios públicos de empleo y los 
centros de formación pueden promover 
el acceso de las mujeres a las TIC, parti-
cularmente en las zonas rurales donde se 
concentran las mujeres.

Dadas las limitaciones de tiempo de las 
mujeres, la información debe estar orien-
tada hacia sus actividades económicas. 
Por ejemplo, las TIC pueden ser un medio 
importante para mejorar el acceso al 
mercado o el aprendizaje de nuevas
técnicas de cultivo, etc.

Las TIC tienen el potencial de llegar a las 
mujeres a las que no se ha llegado por 
otros medios.

Las TIC pueden poner más control en ma-
nos de las mujeres en cuanto al desarrollo 
de calificaciones, las nuevas tecnologías, 
el acceso al mercado y otros tipos de 
información. También puede aportar valor 
a los conocimientos de las mujeres en los 
ámbitos tradicionales. Puede ser un medio 
para poner fin al aislamiento económico de 
la mujer.

Las innovaciones revelan que los inventos 
de las mujeres suelen tener una aplicación 
directa en la mejora de la familia, y el bien-
estar y la eficiencia comunitarios.

Cuestiones claves en materia de género

La brecha tecnológica por razones de 
género (en el acceso a y calificaciones 
en TIC) limita las oportunidades de las 
mujeres de participar en la economía del 
conocimiento. Las diferencias son particu-
larmente comunes entre las mujeres de las 
zonas rurales y las comunidades pobres. 
Las responsabilidades domésticas, las 
limitaciones culturales y las desigualdades 
económicas también impiden este acceso.

Cuando las mujeres participan en el 
empleo basado en el uso de las TIC, suele 
insertarse en el extremo inferior. El tele-
marketing y los centros de llamadas han 
creado más puestos de trabajo para las 
mujeres pero con salarios bajos, un estatus 
de ocupación precario y escasas oportuni-
dades de ascenso.

Los centros de formación profesional sue-
len mantener los estereotipos de género y 
hacen escasos esfuerzos por alentar a las 
mujeres a inscribirse en cursos de TIC y 
cursos científicos.

Las mujeres pueden no tener la alfabeti-
zación necesaria (las mujeres constituyen 
dos tercios de la población analfabeta del 
mundo) ni las competencias lingüísticas o 
de información para hacer uso pleno de las 
TIC.

Las mujeres tienen menos ingresos dispo-
nibles para adquirir nuevas tecnologías.

La falta de datos desglosados por sexo 
sobre el uso de las TIC limita la elaboración 
de políticas.

B2.	 Tecnología
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Las TIC hacen que el tiempo y la distancia 
sean irrelevantes, creando de este modo 
nuevas oportunidades para las mujeres 
(por ejemplo, centros de llamada).

El software de código abierto puede ayudar 
a garantizar que la información se con-
vierta en un bien público global disponible 
para todos.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Los Servicios Públicos de Empleo (SPE) pue-
den desempeñar un papel fundamental en 
la equiparación de la oferta y la demanda 
en el mercado laboral, sino también en la 
eliminación de prácticas discriminatorias, 
garantizando la justicia social, la equidad 
y la diversidad en el mercado de trabajo. 
Es esencial que se provea capacitación al 
personal de los SPE para garantizar una 
mayor calidad de servicio a las clientas y el 
establecimiento de indicadores de impacto 
sensibles al género.

Los SPE pueden establecer objetivos para 
atraer a las mujeres buscadoras de empleo.

Los SPE pueden desempeñar un papel fun-
damental en la promoción de la igualdad 
de oportunidades en el empleo, incluida la 
detección de la discriminación por razones 
de género, el acoso sexual, y el fomento de 
la igualdad de acceso al empleo, la forma-
ción y la promoción.

El personal de los SPE debería recibir for-
mación en relación a la concienciación del 
género y la vulnerabilidad de las mujeres, 
particularmente en las categorías de baja 
calificación, trabajadoras migrantes, etc.

La orientación profesional debería abordar 
la segregación ocupacional y alentar a las 
niñas y mujeres a participar en ocupacio-
nes y calificaciones no tradicionales.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres suelen situarse en el centro 
del desequilibrio entre la oferta y la de-
manda del mercado laboral, especialmen-
te al extremo de las altas calificaciones. 
Asimismo, en muchas ocasiones tienen 
menos acceso a sistemas de información 
sobre el mercado laboral, que podrían 
ampliar sus opciones y visiones.

Las mujeres tienen menos probabilidades 
que los hombres de acceder a los servicios 
públicos de empleo, y los diferentes estu-
dios sugieren que los hombres se benefi-
cian más que las mujeres de la asignación 
de puestos de trabajo y oportunidades de 
formación por parte de los Servicios Públi-
cos de Empleo (SPE).

Los estudios de la OIT sobre la transición 
de la escuela al trabajo (SWTS) han de-
mostrado que los jóvenes recurren casi 
de forma exclusiva a las redes informales 
para encontrar trabajo. En muchos casos, 
las mujeres jóvenes tienen menos acceso 
a dichas redes, lo que contribuye a que 
ellas constituyan los índices de desempleo 
más altos de cualquier grupo.

Tanto las agencias de empleo público y 
privado pueden contribuir a reforzar la 
segregación y la fragmentación en el 
mercado laboral.

B3.	 Desarrollo y reforma de los servicios de empleo

•	 Reforma de los servicios públicos de empleo
•	 Papel de las agencias de empleo privadas
•	 Orientación profesional
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Las agencias privadas de contratación, en 
ocasiones, pueden estar involucradas en 
prácticas de contratación explotadoras 
para con la mujer, o pueden no preparar 
a la mujer adecuadamente para el trabajo 
asignado, particularmente en los casos de 
migración temporal.

La orientación profesional puede reforzar 
la segregación ocupacional al orientar a 
las niñas hacia los oficios y sectores tra-
dicionales, en lugar de hacia ocupaciones 
más calificadas y con mayor demanda.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres aparecen de forma transversal 
en todos los grupos mencionados anterior-
mente, pues componen una gran propor-
ción de las personas más vulnerables de 
cada categoría.

La vulnerabilidad de las mujeres en ambos 
extremos del espectro etario (mayor des-
empleo en el caso de las mujeres más jó-
venes, mientras que las mujeres de mayor 
edad se enfrentan a la pobreza debido a la 
falta de protección social y a la discrimina-
ción laboral por razones de edad).

Se producen segmentaciones incluso den-
tro de la economía informal, y las mujeres 
se encuentran en el extremo inferior, don-
de el déficit de trabajo digno es más grave. 
Es probable que participen en las activida-
des económicas caracterizadas por baja 
inversión en tecnología, escasa calificación, 
baja productividad e ingresos, trabajo peli-
groso y falta de representación y voz.

Tanto los servicios de empleo públicos 
como los privados necesitan fortalecer sus 
capacidades de asistencia específica en la 
búsqueda y asesoramiento de empleo para 
las mujeres. También deberían ampliar su 
capacidad de alcance, dado que muchas 
mujeres se concentran en las zonas 
rurales.

Deben llevarse a cabo iniciativas especiales 
para proporcionar información actualizada 
sobre el mercado laboral y en relación al 
comercio, como las oportunidades de for-
mación especializada, educación continua y 
colocación, así como información sobre los 
derechos y las calificaciones y formación 
necesarias.

El Convenio núm. 181 de la OIT proporcio-
na orientación sobre el control y la regula-
ción de las agencias de empleo privadas y 
sobre estrategias sensibles al género.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Las políticas para promover el empleo 
juvenil deberían basarse en la igualdad de 
oportunidades, y eliminar la discrimina-
ción del mercado laboral para las mujeres 
jóvenes (que sufren las mayores tasas de 
desempleo).

Los gobiernos deben hacer frente a la dis-
criminación etaria de las mujeres jóvenes 
y mayores a través de leyes, programas y 
campañas de sensibilización pública.

Los formuladores de políticas públicas 
deberían reconocer que las mujeres no 
son un grupo homogéneo (existen distin-
tos niveles de vulnerabilidad según la 
raza, clase social, discapacidad, etc.). 
Las mujeres tampoco deberían ser vistas 
como víctimas pasivas que necesitan de 
asistencia social. Las mujeres son agentes 
dinámicos capaces de transformar las 
comunidades y las economías cuando se 
les da oportunidades. 

B4.	 Mejora en el acceso a las oportunidades de formación y de empleo

•	 Jóvenes
•	 Mujeres 
•	 Trabajadores de la economía informal 
•	 Personas con discapacidades y otros grupos vulnerables
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Es necesario desarrollar un enfoque global 
con una fuerte dimensión de género en 
áreas como la gobernabilidad y los dere-
chos, la mejora económica, la organización 
y la movilización, para abordar el déficit de 
trabajo digno en la economía informal.

Tanto el enfoque de integración de la 
perspectiva de género como el enfoque 
de discriminación positiva pueden resultar 
apropiados para los diferentes grupos de 
trabajadores desfavorecidos.

La discriminación por razones de género 
coincide con otras formas de discrimina-
ción, incluidas la discapacidad, la etnia, la 
clase social y la edad. Esto da lugar a mu-
chos niveles de desventajas en el mercado 
laboral.

En algunas sociedades, la discriminación 
por razones de género en el acceso a la 
educación empieza desde una edad muy 
temprana, limita las posibilidades de vida 
y las oportunidades laborales de un gran 
número de mujeres y, con frecuencia, se 
prolonga a la siguiente generación.

Las mujeres con discapacidad tienen 
menos probabilidades de tener un empleo 
remunerado que los hombres con disca-
pacidad, así como un menor rendimiento 
escolar y menores ingresos que los hom-
bres con discapacidad.

En todos estos grupos, el trabajo no 
remunerado de las mujeres en el ámbito 
privado limita las oportunidades para me-
jorar los conocimientos y la capacitación. 
Las intervenciones deben abordar estas 
limitaciones.
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Para aumentar la productividad es nece-
sario abordar la discriminación de género 
en el acceso a la formación, al desarrollo 
de calificaciones, al crédito, a la tierra, a la 
información, a la tecnología, a las redes 
sociales y a otros recursos productivos. 
Esto se puede lograr mediante la legisla-
ción, las políticas, la integración de la pers-
pectiva de género en las instituciones y la 
acción específica en materia de género.

Los incentivos fiscales, el acceso a los 
servicios de desarrollo empresarial, el 
acceso al mercado y la información puede 
propiciar el crecimiento de las empresas de 
mujeres.

Es preciso que las mujeres, incluidas las 
iletradas, dispongan de acceso a la infor-
mación sobre el espíritu empresarial.

La simplificación de los trámites de regis-
tro, la reducción de costos de transacción y 
el enfocar estas políticas hacia las mujeres 
puede estimular a que las empresas de la 
economía informal se registren.

La promoción de las MYPE en los países en 
vías de desarrollo debería enfocarse en las 
mujeres; además, debería hacer frente a 
los problemas de sustitución de mano de 
obra como, por ejemplo, cuando las res-
ponsabilidades domésticas de las mujeres 
son transferidas a las hijas mayores, en de-
trimento de su escolarización. Cuestiones 
como las guarderías, la tecnología para el 
ahorro del trabajo doméstico, los cambios 
de la división de tareas domésticas por gé-
nero y los incentivos para la educación de 
las niñas pueden abordar estos problemas.

Cuestiones claves en materia de género

La discriminación y el limitado acceso a 
los recursos productivos (tierra, crédito, 
calificaciones, tecnología, redes, informa-
ción, etc.) reducen la productividad y la 
producción de las empresas cuyas 
propietarias son mujeres.

Las mujeres en las microempresas a 
menudo llevan a cabo operaciones orien-
tadas a la oferta en lugar de la demanda 
(a menudo vinculadas a la segregación 
ocupacional). La proporción de fracaso de 
estas empresas es alta debido a la satura-
ción del mercado, a la segmentación por 
género (las mujeres se concentran en em-
presas orientadas a la mujer, como la venta 
de alimentos, peluquería, etc.) y a la falta 
de acceso a la tecnología y la formación 
profesional.

Los altos costos de inscripción, los costos 
de transacción, los elevados impuestos 
y la complejidad de los procedimientos 
pueden actuar como obstáculos para que 
las mujeres de las MYPE se incorporen a la 
economía formal.

Con frecuencia, las mujeres no pueden 
acceder a servicios esenciales, como el 
desarrollo empresarial, a causa de la falta 
de acceso a la información, de conocimien-
tos jurídicos básicos, de tiempo debido a 
responsabilidades familiares, etc.

Puede surgir problemas de sustituciones 
de trabajo: situación en que las niñas asu-
men las responsabilidades domésticas de 
sus madres cuando éstas ponen en marcha 
empresas.

C1. 	�Un entorno propicio para las empresas: 
cuestiones nacionales o transversales

C. Desarrollo de empresas
Informes de políticas: 06, 07, 08, 09, 10
Elementos fundamentales del Programa Global de Empleo: 2, 3, 5, 6, 9, 10,
(véase el anexo 2)

•	 Gobernabilidad y condiciones políticas
•	 Infraestructura
•	 Reglamento y el coste de hacer negocios
•	 Iniciativa empresarial
•	 Acceso a la financiación
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Acceso a los servicios
de microfinanciación

El acceso a la financiación es vital para las 
mujeres y los hombres a fin de facilitar el 
consumo y proporcionar un recurso para 
la generación de ingresos. Una fuente de 
ingresos adicional puede llevar a un mayor 
poder en la toma de decisiones dentro 
del hogar y un mejor acceso a la salud y 
a la educación para los niños. La financia-
ción es un recurso capaz de proporcionar 
autonomía, particularmente en el caso de 
las mujeres que mantienen el control de 
fondos financieros y de los rendimientos, 
en lugar de entregárselos a su marido. Sin 
embargo, puede haber un efecto de susti-
tución de mano de obra para las hijas.

La financiación no es suficiente por sí 
misma, sino que debe ir acompañada de 
la formación, el acceso al mercado, desa-
rrollo de calificaciones, la promoción dede 
tutorías, etc.

Aumentar el acceso a los servicios de 
financiación para los grupos desfavoreci-
dos e incorporar la perspectiva de género 
en el acceso a los mercados financieros 
formales tiene sentido económico: ambos, 
hombres y mujeres, participan cada vez 
más en la economía. Además, las muje-
res han registrado tasas más elevadas de 
reembolso de préstamos. Con frecuencia, 
las mujeres son mejores ahorradoras, lo 
cual conduce a una mayor movilización de 
ahorros. Mejorar el acceso de las mujeres y 
los hombres a los servicios de financiación 
es un elemento clave para la reducción de 
la pobreza y el crecimiento económico.

Los planes de ahorro son fundamentales 
para los pobres, ya que éstos son especial-
mente reacios al ahorro y puede que no 
quieran hacer préstamos. El incremento del 
acceso a la financiación debería ir acompa-
ñado de otras estrategias favorables a las 
empresas, como, por ejemplo, el abordaje 
de la discriminación en el acceso a los 
recursos, el fortalecimiento de los servicios 
de desarrollo empresarial, la simplificación 
de los procedimientos de registro, impues-
tos y otros incentivos.

La microfinanciación debería entenderse 
como un elemento más en la estrategia de 
lucha contra la pobreza, mas no conside-
rarla la piedra angular. La microfinancia-
ción no debería obviar la responsabilidad 

Acceso a los servicios
de microfinanciación

El acceso a los servicios de financiación no 
es una realidad para todos. A menudo, las 
personas con bajos ingresos o los muy po-
bres son excluidos, sea porque carecen de 
garantías o porque los servicios ofrecidos 
no se ajustan a sus necesidades. Esto se re-
fiere en particular a las mujeres, dado que 
ellas no suelen poseer tierras ni derechos 
de propiedad.

Aunque la microfinanciación es un elemen-
to importante para permitir que las perso-
nas en desventaja accedan a los servicios 
financieros, a fin de facilitar el consumo y 
proporcionar así un recurso para la genera-
ción de ingresos, la atención a las 
pequeñas instituciones de microfinancia-
ción generalmente hace que los clientes 
permanezcan en la economía informal.

Las instituciones de microfinanciación 
tienen que abordar las cuestiones relacio-
nadas con el control sobre los recursos que 
reciben los clientes, en particular, sobre los 
préstamos. Aunque un préstamo puede es-
tar a nombre de la mujer, su marido puede 
usarlo con fines no productivos, dejándola 
a ella en situación de deuda.

Los más pobres pueden necesitar otros 
servicios alternativos a los préstamos. 
Debe haber una gama de productos finan-
cieros disponibles para ellos, como por 
ejemplo el ahorro, los microseguros y las 
transferencias de dinero.

Los más pobres de entre los pobres a 
menudo quedan excluidos del acceso a la 
financiación; gran parte de este grupo son 
mujeres.

La tasa de fracaso de las microempresas 
puede ser elevada a pesar de tener acceso 
a los servicios financieros. Esto se debe al 
limitado acceso a los bienes productivos, a 
la información, a los mercados y a la falta 
de formación y calificación. En general, las 
mujeres están menos alfabetizadas y edu-
cadas y son, por tanto, más vulnerables.
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del Estado en cuanto a la proporción de 
bienes y servicios públicos, marcos nor-
mativos y políticas de empleo sensibles al 
género.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

El análisis de la cadena de valor tiene que 
integrar la dimensión del género a fin de 
determinar el lugar que ocupan las muje-
res dentro las cadenas de valor mundial e 
identificar las oportunidades para mejorar 
su posición.

El análisis de la cadena de valor se ha 
convertido en una herramienta poderosa 
para trazar las cadenas de subcontrata-
ción e identificar los responsables por los 
salarios y las condiciones de trabajo. Se la 
está utilizando para llevar a cabo iniciati-
vas de comercio ético y de responsabilidad 
social de las empresa con el fin de mejorar 
las condiciones de trabajo en la produc-
ción mundial, y, a menudo, en los sectores 
dominados por mujeres.

Los países están revisando y modificando 
su legislación laboral para extender su 
alcance a los trabajadores que son parte 
de relaciones laborales encubiertas, como 
las trabajadoras a domicilio en las cadenas 
globales de producción. El Convenio núm. 
177 de la OIT proporciona orientación so-
bre normas mínimas para los trabajadores 
a domicilio.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

El DEL tiene que incluir a las mujeres y a 
la economía informal. Debe reconocer la 
importancia de las mujeres como agentes 
económicos poderosos frente a las oportu-
nidades adecuadas.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres usualmente se concentran en 
los segmentos más bajos de las cadenas 
de valor mundiales (como los trabajado-
res subcontratados y los trabajadores a 
domicilio), convirtiéndose en algunos de 
los trabajadores más desprotegidos, peor 
pagados y más vulnerables.

Aunque puede haber más oportunidades 
para el autoempleo, en algunos casos 
las mujeres son, en realidad, trabajado-
ras asalariadas disfrazadas. Las mujeres 
pueden estar en una posición de depen-
dencia con respecto al subcontratista, pero 
siguen teniendo las mismas responsabili-
dades respecto a los costos y riesgos de la 
producción, reduciendo así sus ganancias 
globales.

Generalmente la legislación laboral tie-
ne dificultades en ponerse al día con las 
relaciones de trabajo ambiguas dentro de 
las cadenas de valor, lo cual deja a muchas 
mujeres sin la protección básica.

Las empresas líderes responsables pueden 
esconder los salarios y las condiciones de 
trabajo en complejas cadenas de subcon-
tratación, lo cual reduce el poder de nego-
ciación de la mujer.

Cuestiones claves en materia de género

El Desarrollo Económico Local (DEL) no 
necesariamente provee necesariamente 
autonomía para las mujeres que están 
integradas en comunidades tradicionales, 
ya que el DEL se basa en el compromiso de 
los actores locales.

C2.	 Mejora y desglose de la cadena de valor 	 Informe de políticas 08

C3.	 Desarrollo económico local	 Informe de políticas 09
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Cada etapa del proceso del DEL debe con-
tar con indicadores sensibles algénero para 
monitorear los impactos de género.

Los debates entre las partes interesadas 
deben incluir representaciones de mujeres 
marginadas.

Al tiempo que promueven el DEL, los Esta-
dos deben establecer marcos reguladores, 
como normas laborales y medidas para 
promover la igualdad de género.

Si existen fuertes limitaciones socio- 
culturales en la comunidad, puede ser
adecuado organizar talleres separados para 
las mujeres, en donde ellas puedan articu-
lar sus necesidades económicas, compren-
der sus derechos legales y de servicios, y 
diseñar sus propias organizaciones.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Las políticas favorables a la familia (por 
ejemplo, horarios de trabajo flexibles y 
permisos parentales) ayudan a establecer 
un equilibrio entre el trabajo y familia. 
Esto, a su vez, lleva a una mayor producti-
vidad, a la lealtad de los trabajadores y a 
una reducción de absentismo.

Deberían establecerse políticas de Igualdad 
de Oportunidades en el Empleo (EEO) en la 
contratación, en los ascensos en la forma-
ción. Se necesita una gama completa de 
políticas de igualdad de oportunidades en 
el empleo para fomentar la diversidad y la 
calidad en los recursos humanos.

Las disposiciones en materia de permisos 
por maternidad y de cuidado infantil son 
importantes para la participación continua 
de la mujer en el trabajo.

Es posible que haya pocos incentivos para 
que los actores locales respeten los marcos 
reguladores nacionales y las normas de 
igualdad.

Algunos enfoques del DEL separan lo 
“económico” de lo “social”. Van dirigidos 
a mayores niveles de actividad económica 
para el crecimiento, y relegan a las mujeres 
al desarrollo comunitario o al desarrollo 
social (es decir, las mujeres, especialmente 
aquellas en la economía informal, no son 
vistas como agentes económicos viables).

El diálogo entre las partes interesadas es 
un componente importante del enfoque del 
DEL; sin embargo, las mujeres podrían no 
estar representadas y organizadas en sus 
comunidades, lo cual las dejaría con poca 
voz en el diálogo.

Los supuestos del DEL, respecto a al homo-
geneidad de la comunidad y la existencia 
de intereses comunes, pueden dificultar 
el análisis de las relaciones de poder des-
iguales en la comunidad y la división del 
trabajo por género dentro del hogar y en el 
mercado laboral.

Cuestiones claves en materia de género

Debido a la división por género del trabajo 
en el hogar, las mujeres tienen que hacer 
un esfuerzo especial para equilibrar las res-
ponsabilidades familiares con el empleo y 
la generación de ingresos.

Las mujeres pueden sufrir acoso, por ejem-
plo, el acoso sexual, en el lugar de trabajo.

Las mujeres a menudo sufren de 
discriminación indirecta en lo que respecta 
a la contratación, a la formación y a la 
promoción.

Las mujeres tienen menos probabilidades 
de ocupar puestos directivos.

Un permiso de maternidad y un servicio de 
guardería inadecuados suponen una falta 
de incentivo para la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo.

C4.	 Promoción de buenas prácticas en el lugar de trabajo
	 Informe de políticas 10
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Se deberían establecer políticas en contra 
del acoso sexual y ordenar su riguroso 
cumplimiento.

Deberían abordarse las cuestiones relacio-
nadas con el “techo de cristal” en lo que se 
refiere a ascensos y cargos directivos. Los 
desequilibrios de género en los puestos 
superiores se pueden abordar a través de 
un enfoque específico, así como las opor-
tunidades de promoción profesional.

Las políticas a favor de la familia pueden 
alentar tanto a las mujeres como a los 
hombres a participar en las responsabilida-
des del hogar y permitir una mayor partici-
pación de las mujeres en la fuerza laboral.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

El apoyo al desarrollo empresarial debe 
tener en cuenta el trabajo reproductivo 
de las mujeres en el hogar. Es necesario 
aplicar medidas específicas para garantizar 
que los niños sigan asistiendo a la escuela 
mientras sus madres dirigen las empresas.

Las mujeres necesitan una formación 
específica en viabilidad de mercados y en 
el análisis de la demanda de calificaciones 
y servicios en sus comunidades. La forma-
ción tiene que permitir que las mujeres 
puedan ir más allá de sus calificaciones 
tradicionales y evitar los sectores que ya 
estén saturados.

Los códigos de conducta empresarial pue-
den ser importante estrategia para pro-
mover las cuestiones relacionadas con la 
igualdad de género, pero no debe hacerse 
a expensas de la negociación colectiva.

Se requieren campañas de concienciación 
dirigidas a las organizaciones de emplea-
dores con el fin de acabar con la discrimi-
nación en la contratación de las mujeres.

Cuestiones claves en materia de género

La tasa de fracaso de las empresas dirigi-
das por mujeres es alta debido a la falta 
de acceso a los recursos productivos, a 
la tecnología, a las redes sociales, a las 
calificaciones, a los servicios de desarrollo 
empresarial, el crédito, la tutoría y el acce-
so al mercado. Muchas empresas también 
están impulsadas por la oferta en lugar de 
estar orientadas a la demanda. Existe la ne-
cesidad de garantizar que las mujeres sean 
capaces de detectar oportunidades reales 
de ingresos, más allá de su base tradicional 
de calificaciones, a menudo en sectores en 
donde el mercado está saturado.

La creación de empresas dirigidas por 
mujeres puede dar lugar a que las hijas 
renuncien a su escolarización para hacerse 
cargo de las responsabilidades domésticas 
de la madre (efecto de sustitución de la 
mano de obra).

El extremo inferior de la economía infor-
mal, donde el déficit de trabajo digno es 
mayor, suele casi siempre estar ocupado 
mayormente por mujeres.

C5.	 Actividades destinadas a grupos específicos de empresas y empresario
	 Informe de políticas 05, 06, 07, 08, 09

•	 Pequeñas y medianas empresas (PYME)
•	 Empresas multinacionales 
•	 Cooperativas
•	 Empresarios de la economía informal
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Las conversaciones tripartitas y el diálogo 
social son fundamentales para abordar los 
costos a corto plazo de la contratación de 
mujeres (por ejemplo, en la protección de 
la maternidad).

La promoción de las cooperativas es,
para las mujeres, una forma efectiva de 
combinar los recursos productivos, la 
información sobre mercados, la tecnología, 
losequipos y asegurar las economías de 
escala. Las cooperativas también aumen-
tan el poder de negociación y la voz de las 
mujeres.

Los datos indican que la discriminación por 
parte del empleador en la contratación de 
mujeres en el sector privado es un hecho 
frecuente.

Las PYME tienen que realizar un gran 
esfuerzo por cumplir con los permisos de 
maternidad y otras medidas de protección, 
lo que a menudo actúa como una medida 
disuasoria para la contratación de mujeres.
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Las instituciones fuertes del mercado 
laboral, como la protección del empleo, 
los sindicatos la negociación colectiva y las 
políticas salariales pueden hacer frente a 
muchas de las desventajas y discriminacio-
nes que sufren las mujeres en el mercado 
laboral.

Nuevas formas de derechos, como el de-
recho a la formación, el permiso parental 
y los horarios de jornada parcial/completa 
reversibles permiten una mayor participa-
ción de la mujer en la fuerza de trabajo.

Como norma fundamental del trabajo, 
todos los países están obligados a trabajar 
en favor de la igualdad de remuneración; 
sin embargo, aunque ningún país ha alcan-
zado éste objetivo. El Convenio núm. 100 
establece estrategias variadas y flexibles 
para trabajar, no sólo en torno a soluciones 
jurídicas sino, hacia la igualdad de remune-
ración.

El salario mínimo puede ayudar a las muje-
res en particular, dado que, aun cuando no 
se lo respeta, éste proporciona un punto 
de referencia para los salarios.

Cuestiones claves en materia de género

Las instituciones del mercado de trabajo 
se encuentran en el centro de los deba-
tes internacionales en relación con las 
rigideces del mercado y la protección 
del empleo. Sin embargo, hay cada vez 
más datos que sugieren que las leyes de 
protección del empleo, las asistencias al 
desempleo, los sindicatos y la negociación 
colectiva, en lugar de causar rigidez, 
pueden suavizar el funcionamiento de 
un mercado imperfecto y conducir a una 
mayor eficacia. Para las mujeres, como 
un grupo particularmente desfavorecido 
dentro del mercado laboral, estas insti-
tuciones desempeñan un papel vital para 
garantizar la equidad, la justicia social, 
la diversidad en el mercado laboral, y la 
abolición de la discriminación.

El estudio de los KILM ha mostrado que la 
elasticidad del empleo para las mujeres 
ha crecido a un ritmo mayor que para los 
hombres. Esto podría estar causado por: 
a) una “puesta al día” en términos de par-
ticipación en el mercado laboral, (b) una 
mayor sensibilidad del empleo femenino 
ante el crecimiento económico, lo cual, a 
su vez, hace que las mujeres sufran más 
en las recesiones económicas, o bien c) 
porque las mujeres se dedican a ocupacio-
nes donde los salarios son más bajos y de 
menor productividad. El estudio mostró 
también que la rigidez del empleo (pro-
tección) es insignificante en el caso de las 
mujeres, aunque esto podría ser debido a 
la falta de cumplimiento de la protección 
en el empleo para las mujeres.

La disparidad salarial entre hombres y 
mujeres es una de las formas de discri-
minación más persistentes y comunes en 
todos los países.

D1.	 Instituciones y políticas, incluida la relativa a los salarios 	
Informe de políticas 11

D. Instituciones y políticas relacionadas al mercado de trabajo
Elementos fundamentales del Programa Global de Empleo: 5, 6, 7, 8, 9, 10,
(véase el anexo 2)
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Pueden utilizarse varias de las políticas de 
ajuste del mercado laboral para mejorar las 
perspectivas de empleo de la mujer.

Entre éstas se incluyen:
a)	� subsidios salariales para los emplea-

dores dispuestos a contratar mujeres 
y proporcionarles capacitación en el 
puesto de trabajo;

b)	� suplementos de ingresos para permitir 
a las mujeres reincorporarse al mercado 
laboral;

c)	� creación de oportunidades de aprendi-
zaje, incluyendo los sectores no tradi-
cionales, asistencia para el autoempleo 
y la capacitación (crédito, formación, 
incentivos fiscales);

d)	� préstamos y subvenciones para la 
formación profesional;

e)	� asociaciones público-privadas para la 
creación de empleo y la colocación;

f)	� seguridad de que los sistemas de ga-
rantía de empleo sean propicios para el 
equilibrio de género; 

g)	� garantía de que los planes de infraes-
tructuras con un alto coeficiente de 
empleo estén dirigidos a las mujeres;

h)	� prestación de asistencia de salud e 
incentivos de protección social para los 
planes de creación de empleo;

i)	� mejoramiento en el acceso a los siste-
mas de información del mercado laboral 
y a sus demandas cambiantes por parte 
de la mujer.

En muchos casos es necesario desarrollar 
tanto un enfoque de integración de la pers-
pectiva de género a las intervenciones y los 
servicios existentes, como medidas especí-
ficas de género.

Cuestiones claves en materia de género

La participación de las mujeres en la fuerza 
de trabajo está aumentando alrededor del 
mundo; sin embargo, dicho aumento no 
corresponde a la calidad del empleo.

La discriminación en el trabajo se puede 
producir en todas las fases, tanto en la fase 
previa al ingreso como en la fase posterior: 
esto depende del acceso a la educación/ 
destrezas, la contratación, la asignación 
de puestos de trabajo, la formación, los 
salarios, la promoción, las interrupciones 
debido a responsabilidades familiares, etc.

Las mujeres sufren mayor desempleo que 
los hombres en la mayoría de los países. 
De igual forma, muchas veces son las 
primeras en perder sus puestos de trabajo 
durante las crisis financieras, las transicio-
nes, las privatizaciones, etc.

La división del trabajo por género es 
común en del mercado laboral: la segrega-
ción ocupacional limita las oportunidades 
y no hace un pleno uso de las capacidades 
humanas. La segregación es tanto horizon-
tal como vertical.

La flexibilidad en el mercado laboral puede 
ser especialmente perjudicial para las mu-
jeres (precarización de los contratos, falta 
de protección social, etc.).

Hay dualidad de los mercados laborales 
en muchos países en vías de desarrollo 
(economía formal e informal), con diferen-
tes niveles de protección y seguridad. Las 
mujeres, a menudo, se concentran en las 
empresas informales.

Los países con exceso de mano de obra tie-
nen una alta proporción de mujeres desem-
pleadas o subempleadas (y a menudo poco 
calificadas), que no tienen otra opción más 
que buscar trabajo temporal para migran-
tes (en ausencia de políticas de creación de 
empleo sensibles al género).

D2.	 Políticas y programas de ajuste para el mercado del trabajo 
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Las políticas activas del mercado de trabajo 
no deberían ir dirigidas únicamente a los 
sectores con un claro predominio masculi-
no, sino también a los sectores con predo-
minio femenino, como la industria textil y 
de confección, sobre todo en el contexto 
del fin del Acuerdo Multifibras.

Las políticas activas del mercado de trabajo 
deben tener en cuenta las responsabilida-
des domésticas que limitan las oportunida-
des de formación.

Las políticas activas del mercado de trabajo 
pueden ser un medio importante para rom-
per la segregación ocupacional y la seg-
mentación del mercado laboral mediante 
la apertura de oportunidades de formación 
para mujeres con baja calificación.
	
Los esquemas de garantía de empleo 
pueden atraer a las mujeres a través de: la 
contratación explícita de mujeres mediante 
cuotas, la fijación de salarios para atraer a 
las mujeres trabajadoras; proporcionando 
transporte a los lugares de trabajo cuan-
do están lejos; proveyendo servicios de 
guardería (éstos pueden ser de bajo costo, 
como la contratación de mujeres mayores 
para cuidar a los niños); los pagos a través 
de alimentos también pueden atraer a las 
mujeres, dado su papel de proveedoras de 
alimentos. Contrario a las percepciones 
culturales, las mujeres realizan trabajos fí-
sicos exigentes y, por lo tanto, no deberían 
ser excluídas del empleo de obras públi-
cas. Si estos programas están dirigidos a 
la cabeza de familia, o sólo a un miembro 
de la familia, surge la posibilidad de que 
se niegue el acceso de la mujer, o que ella 
misma se autoexcluya. En el caso de la 
contratación de organizaciones comunita-
rias, las mujeres pueden tener una mayor 
posibilidad de participación, aunque esto 
no está claro (véase cuadro del Informe de 
políticas 11 de G. Swamy).

Existe la necesidad de fortalecer las capaci-
dades de las mujeres (formación profesio-
nal, cuestiones de empleabilidad, etc.) para 
que coincida con la demanda del mercado 
laboral.

Cuestiones claves en materia de género

En muchos países, las mujeres tienen 
mayores tasas de desempleo que los 
hombres. Las tasas de desempleo también 
ocultan los altos niveles de trabajadores 
desalentados y trabajadores pobres que 
son mujeres, así como aquellas que se 
toman descansos del trabajo por razones 
familiares. Muchas mujeres son considera-
das “inactivas” en lugar de desempleadas 
y, por lo tanto, no pueden acceder a políti-
cas activas de protección del mercado.

La segregación ocupacional y la fragmen-
tación del mercado laboral limitan muchas 
de las opciones de empleo que tienen las 
mujeres, confinándolas a trabajos poco 
calificados, con salarios bajos que se 
relacionan con la división del trabajo por 
género.

Las mujeres tienen menos oportunidades 
para mejorar o cambiar sus destrezas y 
satisfacer de ese modo las demandas cam-
biantes del mercado laboral.

La competencia mundial y la reivindica-
ción de una mayor flexibilidad erosionan 
la seguridad en el empleo para las muje-
res en muchos sectores. Las mujeres, a 
menudo, se concentran en sectores con 
alta inestabilidad y movilidad de capitales.

Ha sido necesario establecer interven-
ciones activas en el mercado laboral en 
muchos países tras el Acuerdo Multifibras. 

Las políticas activas del mercado de traba-
jo, como los esquemas de garantía, tien-
den a dirigirse únicamente a los hombres 
que sustentan a sus familias.

La falta de acceso a los canales de infor-
mación, la falta de conocimientos jurídicos 
y su rol más pequeño en la esfera pública 
pueden significar que algunas mujeres no 
están conscientes de su derecho a optar a 
la asistencia pasiva de ingresos.

Las mujeres cuentan con menos probabi-
lidades de tener destrezas de empleabili-
dad transferibles y son menos propensas 
a buscar ayuda formal en su búsqueda de 
empleo.

D3. Políticas activas y pasivas del mercado laboral	 Informe de polítcas 11
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Las mujeres, sobretodo las iletradas, deben 
tener fácil acceso a la información sobre 
las políticas activas del mercado laboral. 

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Los servicios públicos de empleo (SPE) 
pueden desempeñar un papel fundamental, 
no sólo en cuanto a la equiparación de la 
oferta y la demanda en el mercado laboral, 
sino también en cuanto a la abolición de 
prácticas discriminatorias y la garantía de 
la justicia social, la equidad y la diversi-
dad en el mercado laboral. Los siguientes 
elementos son claves en este proceso: a) 
formar al personal de los SPE, b) asegurar 
que las clientas reciban una mejor calidad 
del servicio, y c) desarrollar indicadores de 
impacto sensibles al género.

La orientación profesional y laboral son 
importantes servicios públicos de empleo 
en varios países. En este ámbito, la aten-
ción a la dimensión de género es parti-
cularmente importante. Debe realizarse 
un especial esfuerzo para contrarrestar 
los estereotipos ocupacionales. Los servi-
cios públicos de empleo también pueden 
trabajar con las instituciones educativas 
para promover la igualdad de género en la 
formación escolar.

Los SPE pueden contribuir a reducir las 
brechassalariales entre hombres y mujeres 
a través de la realización de evaluaciones 
de los puestos de trabajo y garantizando 
que las descripciones del puesto permitan 
que las mujeres y los hombres sean contra-
tados en los mismos niveles, para el mismo 
tipo de trabajo.

Los SPE pueden utilizar varias estrategias 
para combatir la desigualdad por razones 
de género.

Entre éstas se incluyen:
a)	� trabajar con los empresarios locales 

para velar por la contratación no 
sexista;

b)	� combatir la segregación ocupacional 
asistiendo a los solicitantes de empleo;

c)	� asegurar el equilibrio de género en las 
medidas de activación emitidas por los 
SPE; y

Cuestiones claves en materia de género

La división del trabajo por género es un 
obstáculo para el funcionamiento eficaz 
del mercado laboral. Los estudios indican 
que los hombres se benefician más de la 
asignación de puestos de trabajo que las 
mujeres en los servicios públicos de em-
pleo (SPE), y que los SPE pueden reforzar la 
segregación ocupacional y la segmentación 
del mercado laboral por razones de géne-
ro.

Los estudios de la OIT sobre la transición 
de la escuela al trabajo han revelado que 
es improbable que tanto los hombres como 
las mujeres jóvenes hagan uso de los SPE, 
dado que más bien utilizan canales infor-
males para encontrar empleo. Se revela 
también que los SPE no están llegando a 
las mujeres jóvenes en particular.

D4.	 Servicios de empleo 
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d)	� utilizar tanto enfoques de género trans-
versales como medidas específicas.

Los servicios públicos de empleo son 
esenciales para la ejecución de las previas 
recomendaciones, puesto que éstas son, 
muchas veces, las mismas instituciones 
que diseñan las políticas activas (y algunas 
pasivas) del mercado laboral. 

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Muchos sindicatos han creado comités de 
mujeres para garantizar que se aborden las 
cuestiones que preocupan a las mujeres.

Las mujeres necesitan tener mayor repre-
sentación en los sindicatos y los grupos 
de empleadores, incluidas las posiciones 
de liderazgo y los equipos de negociación, 
las reuniones y los cursos de formación. La 
negociación colectiva puede constituir un 
instrumento fundamental para progresar 
en materia de igualdad y para responder a 
las expectativas de las mujeres.

Los interlocutores sociales pueden estable-
cer objetivos de participación de la mujer 
en negociaciones tripartitas y formar a más 
mujeres en la negociación colectiva.

Cuestiones claves en materia de género

Algunos ejemplos de ignorancia en cuanto 
a las cuestiones de género en las relacio-
nes industriales incluyen:
a)	� los sectores predominantemente 

masculinos dominan en los estudios 
sobre las relaciones industriales;

b)	� el tratamiento de las mujeres pero no 
de los hombres como sujetos con 
dimensión de género;

c)	� el no reconocimiento de la importancia 
del género como un factor en las 
relaciones laborales;

d)	� el énfasis en los sistemas y las 
estructuras (en lugar de resaltar los 
procesos mediante los cuales entran en 
juego las relaciones de género), y

e) �la falta de análisis de la repercusión de 
la relación entre las personas de un sexo 
y del otro sobre en las relaciones labo-
rales (la separación de las relaciones 
interpersonales/de género en las 
prácticas del trabajo).

Las mujeres no están suficientemente 
representadas en las organizaciones de 
empleadores y trabajadores, especialmente 
en posiciones de liderazgo.

Suele haber un claro predominio masculino 
en los equipos de negociación colectiva y 
entre los participantes en los seminarios 
de los sindicatos y los grupos de emplea-
dores. El número de mujeres que se forma 
con estas calificaciones es insuficiente. 

Las organizaciones de empleadores se han 
quedado atrás en el establecimiento de las 
políticas que incorporan la perspectiva de 
género, y las mujeres no están suficiente-
mente representadas en instituciones tales 
como las cámaras de comercio.

D5.	 Relaciones industriales
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Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

La buena gobernabilidad reconoce que los 
diferentes grupos dentro de la sociedad 
tienen necesidades e intereses encontra-
dos. La buena gobernabilidad exige trans-
parencia en los asuntos públicos, acceso a 
la información, rendición de cuentas en el 
ámbito privado y público, libertad de pren-
sa, libertad de asociación y de expresión, 
capacidad de participar en las instituciones 
públicas, un Estado de Derecho, y una le-
gislación basada en principios de derechos 
humanos y laborales.

Las mujeres son fundamentales para la 
buena gobernabilidad. Los estudios del 
banco Mundial muestran menos corrupción 
en los casos en donde las mujeres son las 
gerentes.

Un buen marco de gobernabilidad para la 
igualdad incluiría: a) políticas de igualdad 
de oportunidades en el empleo, b) acción 
afirmativa, (c) igualdad de remuneración 
por un trabajo de igual valor, y (d) políticas 
que favorezcan la participación igualitaria 
en el trabajo no remunerado del cuidado 
infantil.

Se requieren iniciativas rigurosas para 
que las mujeres de todas las ocupaciones 
se vean reconocidas como trabajadoras y 
poseedoras de derechos bajo la legislación 
laboral.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

Los acuerdos de negociación colectiva pue-
den llegar más lejos que los derechos de 
igualdad de género.

Cuestiones claves en materia de género

Los distintos roles de género significan que 
hombres y mujeres puedan tener diferen-
tes percepciones y experiencias relaciona-
das con una buena gobernabilidad.

Falta de representación de las mujeres de-
bido a su posición en la economía informal 
y a la carga de tiempo en la esfera privada.

Las mujeres se concentran en sectores 
en los que son “invisibles”, se encuentran 
aisladas y, a menudo,no están organiza-
das. En algunos casos, su capacidad para 
formar sindicatos y ejercer la libertad de 
asociación es activamente reprimida.

Las mujeres que trabajan en algunas de las 
ocupaciones más precarias y vulnerables 
no están protegidas por una cobertura 
básica dentro de la legislación laboral. 
Incluso, puede que ni siquiera estén reco-
nocidas como trabajadoras.

La evolución de las modalidades de 
producción puede disfrazar las relaciones 
laborales e impedir que las mujeres ejerzan 
sus derechos en determinadas ocupacio-
nes.

La corrupción y el acoso por parte de los 
proveedores, las autoridades y los 
contratistas obstaculizan la capacidad de 
las mujeres pobres de obtener un ingreso 
remunerado.

Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres no están suficientemente 
representadas ni en las estructuras de los 
sindicatos ni en la patronal, especialmente, 
en relación a posiciones de liderazgo. 

E2.	 Libertad sindical y de asociación/negociación colectiva

E1.	 Representación, participación y promoción

E. Gobernabilidad, autonomía y capital organizativo
Elementos fundamentales del Programa Global de Empleo: 1 - 10
(véase el anexo 2)
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Las mujeres necesitan recibir formación en 
negociación colectiva.

Las mujeres pueden estar concentradas en 
los sectores en donde se restringe la liber-
tad de asociación.

La falta de organización de las mujeres en 
determinados sectores impide la negocia-
ción colectiva.

Cuestiones claves en materia de género

Debido a la división del trabajo por género 
en la sociedad y en el hogar, las mujeres 
pueden contar con escasa representación 
en los mecanismos, procesos e institucio-
nes para articular y negociar las diferencias 
en el poder y en los recursos.

La falta de información precisa y de datos 
desglosados puede obstaculizar el análisis 
de género y las iniciativas para integrar la 
perspectiva de género.

Un enfoque institucionalen el que se deba 
escoger entre la transversalización del 
género y las intervenciones específicas 
de género dirigidas a las mujeres corre el 
riesgo de no satisfacer las necesidades de 
las mujeres.

La negociación colectiva es un mecanismo 
fundamental para garantizar la igualdad de 
género en el trabajo.

Cuando las mujeres pueden participar acti-
vamente en la organización, se convierten 
en una poderosa fuerza de cambio, incluso 
entre las ocupaciones más vulnerables. Los 
ejemplos incluyen a SEWA, SEWU, Home-
Net, StreetNet, entre otros.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

La creación de instituciones de buena 
gobernabilidad permite que los diferentes 
intereses encontrados expresen sus necesi-
dades, negocien en pro del cambio, supe-
ren las diferencias en el poder y ejerzan 
sus derechos legales. Asegurar la existen-
cia de indicadores que atiendan a las cues-
tiones de género para la buena gobernabi-
lidad de las instituciones es esencial. Es así 
como se podrá garantizar que se articulan 
los derechos y los intereses de la mujer en 
todos los ámbitos. Al momento, se están 
elaborando indicadores de igualdad de 
género, de trabajo digno, e indicadores 
sensibles al género y favorables para los 
pobres con el fin de recoger las diferentes 
experiencias y necesidades de mujeres y 
hombres.

Tanto la integración de la perspectiva de 
género como las intervenciones específicas 
de género son necesarias y complementa-
rias. Es fundamental garantizar los siguien-
tes aspectos para reconstruir instituciones 
que satisfagan las necesidades de las 
mujeres: a) el equilibrio de género en las 
plantillas de personal, (b) los recursos 
adecuados para la integración de la pers-
pectiva de género, y c) los análisis de los 
efectos.

Una mayor participación femenina está 
relacionada con el cambio institucional: 
cuando la proporción de mujeres en las 
instituciones alcanza el 30 por ciento o 
más, la presencia de la mujer desencadena 
transformaciones institucionales.

E3.	 Creación de instituciones
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Cuestiones claves en materia de género

Las mujeres no suelen estar suficiente-
mente representadas en las estructuras del 
diálogo social, incluidas las organizaciones 
de empleadores y trabajadores.

Los intereses de las mujeres pueden no 
estar representados en los procesos de 
diálogo social.

Estrategias para la formulación
de políticas sensibles al género

El diálogo social es un instrumento clave 
para ejercer la igualdad en los temas del 
empleo, incluidos los ámbitos del acoso 
sexual, el permiso de maternidad, la 
igualdad de remuneración, la igualdad de 
oportunidades en la contratación y los 
ascensos, las políticas favorables a la 
familia, el derecho a obtener contratos, 
y los trabajadores temporales y a tiempo 
parcial. 

E4.	 Diálogo social
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1.	Convenios y Recomendaciones relacionados con la igualdad de género y el empleo
2. Los diez elementos fundamentales del Programa Global de Empleo
3. Las seis áreas clave de política del Documento de la “visión”
4. Glosario
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Convenios principales sobre la igualdad de géneroa

•	� Convenio sobre igualdad de remuneración, 1951 (núm. 100) y Recomendación, 
1951 (núm. 90);

•	 �Convenio sobre la discriminación (empleo y ocupación), 1958 (núm. 111) y
Recomendación, 1958 (núm. 111);

•	 �Convenio sobre los trabajadores con responsabilidades familiares, 1981
(núm. 156) y Recomendación, 1981 (núm. 156);

•	 �Convenio sobre la protección de la maternidad, 2000 (núm. 183) y Recomendación, 
2000 (núm. 191).

Convenios principales sobre el empleob

•	 �Convenio sobre la política del empleo, 1964 (núm. 122), y Recomendación, 1964 
(núm122);

•	 �Convenio sobre desarrollo de los recursos humanos, 1975 (núm. 142), y
Recomendación, 2004 (núm. 195);

•	 �Convenio sobre la readaptación profesional y el empleo (personas inválidas), 1983 
(núm. 159), y Recomendación, 1983 (núm. 168), y Recomendación sobre la 
adaptación y la readaptación profesionales de los inválidos, 1955 (núm. 99);

•	 �Recomendación sobre la creación de empleos en las pequeñas y medianas
empresas, 1998 (núm. 189);

•	 Recomendación sobre la promoción de las cooperativas, 2002 (núm. 193).

Los ocho principios y derechos fundamentales en el trabajo
establecidos por la OIT c

Libertad de asociación y negociación colectiva:
•	 �Convenio sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, 1948 

(núm. 87);
•	� Convenio sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva, 1949 

(núm. 98). 
 
Eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio:
•	 Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930 (núm. 29);
•	 Convenio sobre la abolición del trabajo forzoso, 1957 (núm. 105).
 
Eliminación de la discriminación en materia de empleo y ocupación:
•	 Convenio sobre igualdad de remuneración, 1951 (núm. 100);
•	 Convenio sobre la discriminación (empleo y ocupación), 1958 (núm. 111). 
 
Abolición efectiva del trabajo infantil:
•	 Convenio sobre la edad mínima, 1973 (núm. 138);
•	 Convenio sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999 (núm. 182).

Anexo 1: 	� Convenios y Recomendaciones relacionados con la igualdad de 
género y el empleo

a	 Para consultar una Guía de recursos completa sobre la igualdad de género en el mundo del trabajo, véase 
http://www.ilo.org/public/spanish/support/lib/resource/subject/gender.htm
b	 Para consultar la lista completa de instrumentos de relevancia especial para la labor del Sector de Empleo, 
véase http://www.ilo.org/public/english/employment/empframe/practice/download/vision-e.pdf, (pág. 22 de la 
versión en inglés).
c	 Para más detalles sobre el Programa sobre la Promoción de la Declaración de la OIT, véase http://www.ilo.org/
declaration/lang--es/index.htm.
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En 2000, el Vigésimo cuarto período extraordinario de sesiones de la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas reconoció 

“la necesidad de elaborar una estrategia internacional coherente y coordinada en mate-
ria de empleo para dar más oportunidades a todos de lograr medios de vida sostenibles 
y tener acceso al empleo y, en ese sentido, apoyar la celebración en el año 2001 de un 
foro mundial del empleo convocado por la Organización Internacional del Trabajo”. 

En el 2003, el Consejo de Administración de la OIT adoptó el Programa Global de 
Empleo (PGE)d, cuyo principal propósito fue situar al empleo en el centro mismo de las
políticas económicas y sociales y contribuir a los esfuerzos tendientes a promover el 
trabajo digno.

Los diez elementos fundamentales del PGEe tratan de promover el empleo, el desarro-
llo económico y la justicia social. Algunos de ellos se relacionan con el entorno econó-
mico, otros con el mercado de trabajo. Los primeros se refieren a las condiciones que 
hacen posible la creación de empleo, y requieren un análisis, porque son factores que 
provocan el cambio y tienen que estar enmarcados en las políticas adecuadas. Éste es 
el caso, por ejemplo, del comercio, la inversión y la tecnología, todas causas de crea-
ción y destrucción de empleos. El papel de la OIT consiste en examinar estas fuerzas 
de cambio y las políticas de las organizaciones y los agentes involucrados en estas 
áreas en su relación con el empleo.

Otros elementos fundamentales están relacionados con las políticas del mercado 
laboral y las instituciones para la promoción del empleo, y pueden abordarse no sólo 
mediante el análisis y las actividades de promoción, sino también a través de los 
proyectos de cooperación técnica y de servicios de asesoramiento concreto.

Las políticas propuestas para aplicar los diez puntos del programa también se dividen 
en otras dos categorías: las que se pueden abordar mediante las políticas nacionales 
y las que necesitan una respuesta política mundial, dado que el papel de la goberna-
bilidad mundial requiere una consideración y una coordinación más serias. El debate 
actual dentro del sistema multilateral sobre las políticas mundiales adecuadas para 
alcanzar una mayor estabilidad en los mercados financieros tiene que seguir, puesto 
que el reto de la estabilidad financiera queda fuera de la capacidad integral de 
cualquier nación para hacerle frente por sí sola. A través de las alianzas mundiales 
previstas por el Programa, la OIT propone examinar las consecuencias sobre el 
empleo de las decisiones políticas y las opciones de las instituciones financieras 
internacionales y otra clase de instituciones.

Anexo 2:	� Los diez elementos fundamentales del Programa Global 
de Empleo (marzo de 2003)

d	 Puesta en práctica del Programa Global de Empleo: Estrategias de empleo en apoyo al trabajo decente, Docu-
mento de la “visión”, OIT (2006).
e	 Para más detalles sobre el PGE, véase http://www.ilo.org/employment/Areasofwork/lang--es/WCMS_DOC_EMP_
ARE_GEA_ES/index.htm
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Los diez elementos fundamentales del Programa Global de Empleo son
los siguientes :

Elementos que se refieren al entorno económico f :

	 1.	� Promoción del comercio y la inversión para fomentar el empleo productivo y 
abrir los mercados a los países en desarrollo.

	 2.	� Promoción de los avances tecnológicos para propiciar una mayor productividad, 
la creación de empleo y mejorar los niveles de vida.

	 3.	 Promoción del desarrollo sostenible para asegurar medios de vida sostenibles.

	 4.	� Política macroeconómica para fomentar el crecimiento y el empleo:
un llamamiento para la integración de políticas.

Elementos que se refieren al mercado de trabajo:

	 5.	 El trabajo decente mediante el fomento del espíritu empresarial.

	 6.	 Empleabilidad mediante la mejora de los conocimientos y las calificaciones.

	 7.	� Políticas de mercado de trabajo activas para el empleo, la seguridad en el
cambio, la equidad y la reducción de la pobreza.

	 8.	 Protección social como factor productivo.

	 9.	 Seguridad y salud en el trabajo: sinergias entre la seguridad y la productividad.

	10.	 Empleo productivo para reducir la pobreza y promover el desarrollo.

f	 Para más detalles sobre estos diez elementos fundamentales, véase el “Examen de los elementos
fundamentales del Programa Global de Empleo” en http://www.ilo.org/public/spanish/standards/relm/gb/docs/
gb286/pdf/esp-1.pdf.
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Tras varias sesiones de debate, se decidió que lo mejor sería agrupar los diez elemen-
tos fundamentales del Programa Global de Empleo (PGE)g con el fin de que resulten 
más fáciles de utilizar y de aplicar a nivel nacional. Es así que en el “Documento de la 
visión” de la OIT h se establecen seis áreas principales de intervención en materia de 
políticas, y luego se divide cada área de política en subáreas. Éstas aparecen a conti-
nuación junto con la indicación de los Elementos Fundamentales del PGE con los que 
se relaciona cada uno de los grupos principales.

A  Políticas económicas que influyen en la demanda 
(Elemento fundamental del PGE núm. 1, 2, 3, 4, 5, 10)

•	 Políticas macroeconómicas 
	 -	 Políticas financieras
	 -	 Políticas fiscales
•	 Presupuestos nacionales
•	 Políticas de inversión y clima de inversión, incluida la infraestructura
•	 Integración comercial y regional
•	 Políticas sectoriales: sector industrial, sector de servicios, sector agrícola,
	 sector de las industrias y servicios medioambientales
•	 Movilidad y migración de la mano de obra
•	 Intensidad de empleo en relación al crecimiento

B  Calificaciones y empleabilidad
(Elemento fundamental del PGE núm. 2, 3, 5, 6, 9)

•	 Políticas y sistemas de formación: 
	 -	 Examinación y desarrollo de la política de formación profesional
	 - 	 Gestión de las instituciones y sistemas de formación profesional
	 - 	 Inversión en formación
	 - 	 Calificaciones básicas para el trabajo
	 -	� Formación en el lugar de trabajo, capacitación en el puesto de trabajo y forma-

ción de aprendices
•	 Tecnología
	 -	 Mejora de la prestación de capacitación mediante las TIC
	 - 	 Mejora de la capacidad para innovar e invertir
	 - 	� Mejora del acceso a las TIC para reducir las deficiencias en materia de 

calificaciones 
•	 Desarrollo y reforma de los servicios de empleo
	 - 	 Reforma de los servicios públicos de empleo
	 - 	 Papel de las agencias privadas de empleo
	 - 	 Orientación profesional
•	 Mejora del acceso a las oportunidades de formación y de empleo
	 - 	 Jóvenes
	 - 	 Mujeres
	 - 	 Trabajadores de la economía informal
	 -	 Personas con discapacidades y otros grupos vulnerables 

Anexo 3:	� Las seis ámbitos claves de política del Documento 
de la “visión” (OIT 2006)

g	 See Annex 02. 
h	 See more at http://www.ilo.org/public/english/employment/empframe/practice/download/vision-e.pdf. 
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C  Desarrollo de empresas 
(Elemento fundamental del PGE núm. 2,3,5,6,9,10)

•	 Un entorno propicio para las empresas: los temas nacionales o transversales
	 -	 Gobernabilidad y condiciones políticas
	 - 	 Infraestructura
	 - 	 Reglamentación y el costo de los negocios
	 - 	 Iniciativa empresarial
	 - 	 Acceso a la financiación (crédito)
•	 Mejora y desglose de la cadena de valor
•	 Desarrollo económico local
•	 Promoción de buenas prácticas en el lugar de trabajo
•	 Actividades destinadas a grupos específicos de empresas y empresarios
	 -	 Empresas multinacionales
	 - 	 Cooperativas
	 - 	 Empresarios de la economía informal

D  Instituciones y políticas relativas al mercado de trabajo
(Elemento fundamental del PGE núm. 5, 6, 7, 8, 9, 10)

•	 Instituciones y políticas, incluidas las relativas a los salarios
•	 Políticas y programas de ajuste del mercado de trabajo
•	 Políticas pasivas y políticas activas de mercado de trabajo
•	 Servicios de empleo
•	 Relaciones laborales

E  Gobernabilidad, autonomía y capital organizativo
(Elemento fundamental del PGE núm. 1 - 10)

•	 Representación, participación y promoción
•	 Libertad sindical y de asociación/negociación colectiva
•	 Creación de capacidad institucional
•	 Diálogo social

F  Protección social 
(Elemento fundamental del PGE núm. 7,8,9)
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Acción afirmativa Acciones específicas en materia de contratación, colocación, ascen-
sos y otras áreas, diseñadas y adoptadas con el fin de eliminar los efectos actuales de 
la discriminación en el pasado, o para prevenir la discriminación.

Ajuste estructural Véase “Condicionalidad”.

Análisis de la cadena de valor Una cadena de valor es una cadena de actividades. 
Los productos pasan en orden a través de todas las actividades de la cadena y en cada 
actividad el producto gana cierto valor. La cadena de actividades ofrece a los produc-
tos más valor añadido que la suma de valores agregados de todas las actividades. 
La cadena de valor categoriza las actividades genéricas de valor añadido de una orga
nización. Las actividades “primarias” incluyen: logística de entrada, las operaciones 
(producción), logística de salida, marketing y ventas (demanda), y servicios (manteni-
miento). Las actividades “de apoyo” incluyen: gestión de la infraestructura administra-
tiva, gestión de los recursos humanos, tecnología de la información, y adquisiciones.

Cadena de suministro Los recursos y procesos que intervienen en la adquisición de 
componentes y materias primas, e incluye la entrega de productos finales a los consu-
midores finales. Incluye las actividades de los vendedores, distribuidores, fabricantes, 
mayoristas y cualesquiera otros proveedores de servicios y figuras que hayan contri-
buido a la decisión del comprador de comprar.

El capital humano es la calidad de los recursos laborales (conocimientos, calificacio-
nes y actitudes de la fuerza de trabajo). Esto se puede mejorar a través de inversiones, 
educación y capacitación.

La condicionalidad es un concepto que suele ser utilizado por el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial o un país donante en relación a los préstamos, el 
alivio de la deuda y la ayuda financiera. Las condicionalidades pueden implicar requi-
sitos relativamente poco controversiales para mejorar la eficacia de la ayuda, como 
las medidas de lucha contra la corrupción; pero, también pueden exigir otra clase de 
requisitos más controversiales, como la austeridad o la privatización de los servicios 
públicos esenciales, lo que puede provocar una fuerte oposición política en el país 
receptor. Estas condiciones suelen agruparse bajo la etiqueta de “ajuste estructural”, 
ya que predominaron en los programas de ajuste estructural tras la crisis de la deuda 
de la década de 1980.

Conglomerado Un conglomerado empresarial o industrial es una agrupación de
industrias e instituciones relacionadas entre sí dentro de una misma área o región. 
Las industrias están interrelacionadas y conectadas de muchas maneras diferentes. 
Algunas industrias del conglomerado serán las proveedoras de otras; algunas serán 
las compradoras de otras industrias; otras compartirán la mano de obra o recursos. 
La característica más importante de un conglomerado es que las industrias que 
comprende están relacionadas económicamente, ambas colaboran y compiten y, en 
cierta medida, dependen unas de otras, y de forma ideal, aprovechan las sinergias.

Consenso de Washington El término “Consenso de Washington” fue acuñado inicial-
mente en 1989 por John Williamson para describir un conjunto de diez prescripciones 
específicas de política económica que consideraba constitutivas de un paquete es-
tándar” de reformas promovidas para los países en desarrollo sacudidos por la crisis, 
por parte de instituciones con sede en Washington D.C. basada en tales instituciones 
como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial y el Departamento del 
Tesoro de EE.UU. Posteriormente, el término adquirió un sentido más amplio y se 
emplea de un modo diferente, como sinónimo de fundamentalismo de mercado.

Glosario
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El control de la inflación es una política monetaria en la que un banco central
intenta mantener la inflación en un rango objetivo declarado, por lo general mediante 
el ajuste de los tipos de interés. La teoría es que la inflación es un indicador del creci-
miento de la oferta monetaria, y el ajuste de los tipos de interés aumenta o disminuye 
la oferta monetaria y, por lo tanto, la inflación.

Crecimiento favorable para los pobres Es el crecimiento que es bueno para los 
pobres. Hay dos criterios principales para definir el crecimiento favorable para los 
pobres. La definición absoluta de crecimiento favorable para los pobres sólo tiene en 
cuenta los ingresos de los mismos. La evolución del crecimiento “favorable para los 
pobres” debería juzgarse por la rapidez con la que aumentan, en término medio, los 
ingresos de los pobres. La definición relativa de crecimiento favorable para los pobres 
compara los cambios en los ingresos de los pobres con los cambios en los ingresos 
de las personas que no son pobres. El crecimiento es “favorable para los pobres” si 
los ingresos de los pobres crecen más rápido que los de la población en su conjunto. 
(Fuente: “What is pro-poor growth and why do we need to know?”).

El crédito es la provisión de recursos (como la concesión de un préstamo) de una
parte a otra parte, de forma que esta última no reembolsa los recursos a la primera 
parte de inmediato, lo que genera una deuda, y en su lugar dispone el pago o la devo-
lución de los recursos (u otro(s) material(es) de igual valor) en una fecha posterior. La 
primera parte se denomina acreedor, también conocido como prestamista, mientras 
que la segunda parte se denomina deudor, también conocida como prestatario.

De filtración De o relativo a la teoría económica que indica que los beneficios finan-
cieros prestados a las empresas grandes y a los inversores ricos se filtrarán hasta 
generar beneficios a las pequeñas empresas y a los consumidores.

Desglosar Dividir el todo en partes más pequeñas sobre la base de unas caracterís
ticas específicas.

La desigualdad de género En el contexto de la desigualdad económica, la desigual-
dad de género se refiere, en general, a las diferencias sistemáticas en los roles 
sociales y económicos y los salarios de hombres y mujeres, o niños y niñas. Existe 
un debate sobre hasta qué punto estos aspectos son el resultado de diferencias de 
género, estilos, o discriminación.

Discriminación Un acto intencionado o no intencionado que afecta negativamente a 
las oportunidades de empleo por motivos de raza, color, religión, sexo, discapacidad, 
estado civil u origen nacional, u otros factores como la edad (según una legislación 
concreta).

Disparidad La condición de ser diferente o distinto.

Economía informal La economía informal abarca las actividades económicas que no 
están gravadas ni supervisadas por un gobierno, y con frecuencia no se incluyen en el 
Producto Nacional Bruto (PNB) de un país, en contraposición a la economía formal. El 
término economía informal hace referencia a todas las actividades económicas de los 
trabajadores y unidades económicas que, tanto en la legislación como en la práctica, 
están insuficientemente contempladas por sistemas formales o que no lo están en 
absoluto. Los trabajadores de la economía informal incluyen trabajadores asalariados, 
trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares. El trabajo en la economía 
informal se caracteriza por lugares de trabajo pequeños o no definidos, condiciones 
de trabajo inseguras, bajos niveles de calificación y productividad, ingresos irregu-
lares, largas jornadas laborales y falta de acceso al mercado de la información, las 
finanzas y la formación.
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La elasticidad del empleo se mide por cuántos empleos se crean por cada unidad de 
crecimiento económico.

Empresa Uno de los factores de producción, junto a la tierra, la mano de obra y el 
capital. Una empresa organizada con fines comerciales; compañía de negocios.

Empresario Alguien que tiene la idea y la empresa para mezclar los otros factores de 
producción y producir algo de valor. Un empresario debe estar dispuesto a asumir un 
riesgo en la búsqueda de un beneficio.

Encuesta de uso del tiempo Encuesta estadística que tiene por objeto reportar datos 
sobre cómo, en promedio, la gente pasa su tiempo. Entre otras cosas, las encuestas 
de uso del tiempo pueden revelar la cantidad de trabajo doméstico y trabajo volunta-
rio que se realiza dejando aparte los puestos de trabajo remunerados.

Enfoque residual El enfoque residual tiene como objetivo entregar asistencia pública 
a los más necesitados, dejando a las familias con la posibilidad de comprar cuales-
quier cuidado que les alcance.

Externalidad Efecto secundario en el ámbito económico. Las externalidades son cos-
tos o beneficios derivados de una actividad económica que a) afectan a otras personas 
distintas de las personas que participan en la actividad económica, y b) no se reflejan 
enteramente en los precios.

La flexiguridad implica la combinación de flexibilidad y seguridad. Se trata de una 
combinación de facilidad de contratación y despido (flexibilidad para los empleado-
res) y altos beneficios para los desempleados (seguridad para los empleados). Se puso 
en marcha en Dinamarca en la década de 1990. El término hace referencia a la 
combinación de la flexibilidad del mercado laboral en una economía dinámica, así 
como a la seguridad de los trabajadores. El Gobierno de Dinamarca considera la 
flexiguridad como un “triángulo de oro”, con una “combinación de tres lados forma-
dos por 1) la flexibilidad en el mercado de trabajo combinada con 2) la seguridad 
social y 3) una política laboral activa en materia de derechos y obligaciones para los 
desempleados”.

El fundamentalismo del mercado El elemento fundamentalista de esta postura es la 
convicción absoluta de que el libre mercado maximiza la libertad individual; es el 
único medio para el crecimiento económico y que la sociedad debe adherirse a sus 
ideas concretas de progreso. Los “fundamentalistas” creen que los mercados tienden 
hacia un equilibrio natural, y que el interés en una sociedad determinada se alcanza 
permitiendo a sus participantes perseguir su propio interés.

Una garantía es un aval accesorio comprometido para el reembolso de un préstamo.

Género Mientras que el término “sexo” hace referencia a las diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres, el género describe los roles construidos socialmente, los 
derechos y responsabilidades que las comunidades y sociedades consideran apropia-
dos para los hombres y mujeres. Nacemos como seres de sexo masculino o de sexo 
femenino, pero el convertirnos en niños, niñas, mujeres y hombres es algo que apren-
demos de nuestras familias y sociedades.

ILOLEX es una base de datos trilingüe que contiene los Convenios y Recomendaciones 
de la OIT, información sobre las ratificaciones, comentarios de la Comisión de 
Expertos y del Comité de Libertad Sindical, reclamaciones, quejas, interpretaciones, 
estudios generales, y numerosos documentos relacionados.
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La transversalización de género (o integración de la perspectiva de género)
significa tener en cuenta las diferentes experiencias y necesidades de mujeres y 
hombres en todas las actividades. Incluye acciones específicas de género en casos 
necesarios: hacer que las diferentes preocupaciones y las experiencias de las mujeres 
y los hombres ocupen un lugar fundamental en el diseño, implantación, seguimiento y 
evaluación de políticas y programas en todas las esferas políticas, económicas y socia-
les. Sus objetivos son la igualdad de género a través de la autonomía de las mujeres, 
así como de los hombres. La integración de la perspectiva de género incluye a) dar 
prioridad a la autonomía de la mujer debido a la discriminación mucho mayor contra 
las mujeres, b) aumentar no sólo los ingresos familiares, sino también la autonomía 
económica, social y política de la mujer, c) desafiar las raíces de la desigualdad de 
género, y no sólo las necesidades básicas, y d) vincular a un proceso de participación 
de base con la promoción y los grupos de presión de niveles macros.

La microfinanciación hace referencia a la prestación de servicios financieros a los
pobres o clientes con ingresos bajos, incluidos los consumidores y los trabajadores 
por cuenta propia. El término también hace alusión a la práctica de la prestación de 
dichos servicios de manera sostenible. En términos más generales, se refiere a un 
movimiento que sostiene una visión de “un mundo en el que el máximo número 
posible de hogares pobres o que se encuentran al límite de la pobreza tengan acceso 
permanente a una gama adecuada de servicios financieros de alta calidad, incluidos 
no sólo los servicios de crédito sino también de ahorro, seguros y transferencias de 
fondos”.

Neoliberalismo En términos generales, el neoliberalismo pretende transferir el
control de la economía de un estado al sector privado. A menudo se considera que la 
declaración definitiva sobre las políticas concretas que defiende el neoliberalismo se 
recoge en el llamado “Consenso de Washington” de John Williamson, una lista de 
propuestas de política que parecía haber obtenido la aprobación por consenso entre 
las organizaciones económicas internacionales con sede en Washington (como el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial).

Paridad salarial Aplica el principio de igualdad de remuneración por trabajo de igual 
valor, sin discriminación por razones de género.

Planteamiento basado en la capacidad La idea clave de este planteamiento es que 
las disposiciones de carácter social deben tener como objetivo ampliar la capacidad 
de las personas, es decir, su libertad para perseguir acciones valiosas o aspirar a 
convertirse en seres valiosos. Una prueba fundamental del progreso, el desarrollo o 
la reducción de la pobreza, es si las personas gozan de mayores libertades.

Las políticas activas del mercado de trabajo (PAMT) son programas del gobierno 
que intervienen en el mercado laboral para ayudar a los desempleados a encontrar 
trabajo. Entre las PAMT se incluyen: a) el despliegue de iniciativas para generar em-
pleo a través de los programas de obras públicas con un alto coeficiente de empleo, 
b) los subsidios a la contratación, c) la promoción de las PYME y el autoempleo, 
d) la formación profesional y la readaptación profesional, y e) los programas de 
desarrollo de calificaciones y empleabilidad.

La política fiscal trata de influir en la dirección de la economía a través de cambios en 
los impuestos del gobierno, o a través de algunos gastos (subsidios fiscales). Los dos 
principales instrumentos de la política fiscal son el gasto público y los impuestos.

La política monetaria es el proceso mediante el cual, el banco central o la autoridad 
monetaria de un país controla i) la oferta de dinero, ii) la disponibilidad de dinero, y 
iii) el costo del dinero o el tipo de interés, con el fin de lograr un conjunto de objeti-
vos orientados hacia el crecimiento y la estabilidad de la economía y del nivel de paro.
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Las políticas pasivas del mercado de trabajo son medidas gubernamentales para 
el apoyo al empleo y las prestaciones sociales, entre las que se incluyen ayudas a los 
ingresos, seguro de desempleo y legislación laboral, planes de seguridad social y 
disposiciones para la protección de la maternidad.

El prejuicio del hombre como sostén del hogar Es el prejuicio que surge de suponer 
que la esfera -ajena al mercado- de la reproducción social se articula con la economía 
mercantil a través de un salario que se paga a un hombre, que es el sostén del hogar, 
y que, en gran medida, atiende las necesidades monetarias de un conjunto de depen-
dientes (las mujeres, los niños, los ancianos, los enfermos). El prejuicio del “hombre 
como sostén del hogar” conforma el derecho de reclamar al Estado las prestaciones 
sociales (acceso a los servicios, transferencias de efectivo) en torno a una norma de 
participación permanente, a jornada completa, durante la edad productiva, en una 
fuerza laboral basada en el mercado. Aquellos cuya participación no se ajusta a esta 
norma general tienen menos derechos, que muchas veces sólo pueden ejercer como 
dependientes de los que sí se ajustan a la norma. El resultado ha sido la exclusión de 
muchas mujeres del pleno goce de los derechos, y la reducción de la gama de dere-
chos de muchas otras, haciendo que las mujeres dependan de los hombres, espe-
cialmente durante los períodos de vida en los que ellas participan intensamente del 
cuidado de los niños y los ancianos, y cuando ellas mismas son mayores.

Prestación de cuidados Atender las necesidades de bienestar de otra persona.
Comprende la atención prestada a los ancianos, los enfermos y los discapacitados en 
los centros sanitarios o en el hogar de la persona que requiere atención. La atención
primaria informal de la economía de la prestación de cuidados es un trabajo de 
prestación de cuidados no remunerado realizado por miembros de la familia y 
amigos.

Programa de paridad salarial Proceso planificado y estructurado cuyo objetivo es 
lograr la igualdad de remuneración.

Provisión social Puede utilizarse el término “provisión social” para describir una
metodología emergente dentro de la economía feminista. Sus cinco componentes 
principales son: a) incorporación del trabajo del cuidado y no remunerado como 
actividades económicas fundamentales; b) utilización del bienestar como una medida 
del éxito económico; c) análisis de los derechos económicos, políticos y los procesos 
sociales y las relaciones de poder; d) inclusión de objetivos y valores éticos como 
parte intrínseca del análisis, y e) cuestionamiento de las diferencias de clase, raza, 
origen étnico, y otros factores.

Puestos de trabajo con predominio de género Empleos que se asocian a un género 
o a otro, basados en criterios cuantitativos o cualitativos.

Las redes de seguridad social mitigan los efectos de la pobreza y otros riesgos en 
los hogares vulnerables. Las redes de seguridad pueden ser privadas o informales, 
como en el caso de los miembros de la familia en distintos hogares que se apoyan 
mutuamente en momentos difíciles con dinero en efectivo, alimentos, trabajo o 
vivienda. Los programas formales, a cargo de los gobiernos, los donantes o las 
organizaciones no gubernamentales, proporcionan ingresos adicionales o programas 
de transferencias en especie, subsidios y programas de obras públicas con un alto 
coeficiente de mano de obra. Los programas para garantizar el acceso a los servicios 
públicos esenciales, tales como exenciones de cuotas para los servicios de atención 
de salud y becas para los gastos de escolaridad, son otros ejemplos de redes de 
seguridad.
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Remuneración Pago o compensación recibidos por los servicios de empleo. Esto
incluye el salario base y las primas o cualesquier otros beneficios económicos o socia-
les que un empleado o ejecutivo recibe durante el empleo.

La responsabilidad social de la empresa, es un concepto por el cual las organiza
ciones tienen en cuenta los intereses de la sociedad, asumiendo la responsabilidad 
por el efecto de sus actividades sobre los clientes, proveedores, empleados, 
accionistas, comunidades y otras partes interesadas, así como el medio ambiente. 
Se considera que esta obligación va más allá de la obligación legal de cumplir con la 
legislación, y vela por que las organizaciones voluntariamente adopten medidas para 
mejorar la calidad de vida de los empleados y sus familias, así como de la comunidad 
local y la sociedad en general.

El sesgo de género hace referencia al modo en que algunos trabajos se consideran 
ventajosos o desventajosos por razones de género. Este tipo de sesgo puede aparecer 
en cualquier etapa del camino de un programa de igualdad de remuneración.

Techos de cristal El término hace referencia a situaciones en que el ascenso de una 
persona calificada dentro de la jerarquía de una organización se detiene en un nivel 
determinado, a causa de alguna forma de discriminación, casi siempre por sexismo o 
racismo.

Trabajo decente El objetivo principal de la OIT es promover oportunidades para que 
mujeres y hombres obtengan un trabajo decente y productivo en condiciones de liber-
tad, equidad, seguridad y dignidad humana. En el ámbito operativo, el trabajo decente 
está relacionado con cuatro pilares básicos: derechos, empleo, protección social y 
diálogo social.

Trabajadores desalentados Aquellos que han tratado de encontrar trabajo en el
pasado y están dispuestos a aceptar un empleo pero que han renunciado a buscar 
trabajo porque se sienten o saben que no hay ningún empleo adecuado para ellos. 
Quedan excluidos de los cálculos de la fuerza de trabajo, junto con grupos como los 
jubilados o personas que optan por dedicarse a las tareas del hogar o al cuidado de 
los niños.

El trabajo en el hogar Es un hecho que todas las mujeres trabajan: realizan la doble 
función de producción y reproducción. Su trabajo no se reconoce porque, diariamen-
te, realizan una variedad de trabajos que no encajan en ninguna “ocupación” específi-
ca. La mayoría de las mujeres llevan a cabo tareas domésticas muy arduas. Aunque las 
mujeres trabajan más horas y contribuyen de forma sustanciosa a las arcas familiares, 
no son percibidas como trabajadoras ni por las propias mujeres, ni por las agencias 
de recolección de datos, ni por el gobierno. Para entender la cuestión de los 
problemas de salud de índole laboral de las mujeres, es necesario hacer un estudio 
detallado del trabajo de la mujer en cuanto a la actividad real realizada, horas de 
trabajo y alcance de la retribución percibida.

Trabajo reproductivo Trabajo que reproduce la fuerza de trabajo a diario: véase el 
“trabajo en el hogar” y la “economía de la prestación de cuidados”.

Transferencia de ingresos pago no compensatorio del gobierno a las personas, por 
ejemplo para prestaciones de seguridad o bienestar social.

Visión instrumentalista Cuando el pragmatismo y la viabilidad contextuales son más 
importantes que abstractos; pureza teórica.
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Tras una breve introducción, este informe de políticas presenta un esbozo de nueve 
cuestiones claves, relacionadas con el género en el marco de la política económica. 
A continuación se examina lo que supone la formulación de políticas sensibles a las 
cuestiones de género. Las políticas económicas pueden ser definidas, a grandes rasgos, 
como las medidas adoptadas por un gobierno para influir en su economía a fin de asegurar 
el crecimiento económico. Las acciones pueden incluir el régimen monetario y la política 
del banco central, la política de la tasa de cambio, la reestructuración del sector público y 
fiscal, entre otras. En la política económica también se incluye el comercio internacional, 
pero éste se tratará por separado en el siguiente informe de políticas.

01 Política económica

Cuestiones clave 
en materia de género

En las últimas décadas, han tenido lugar 
cambios de gran envergadura en las econo­
mías de todo el mundo; cambios que han 
reconfigurado la estructura del empleo 
a escala mundial. Las economías nacio­
nales están ahora más integradas en el 
sistema mundial que en cualquier otro 
momento del pasado reciente. Este pro­
ceso de globalización ha ido acompañado 
de cambios fundamentales en las políticas 
económicas. Dichas políticas se han cen­
trado en el mantenimiento de unas tasas 
de inflación bajas, en la liberalización de 
los mercados, en la reducción del alcance 
del sector público y en el fomento de los 
flujos transfronterizos de bienes, servi­
cios y finanzas, pero no en el trabajo.

La transformación del empleo femenino 
durante este período ha sido igualmente 
de gran envergadura, con una participa­
ción de las mujeres en el empleo remune­
rado mucho mayor que en cualquier otro 
momento de la historia. La entrada de la 
mujer en la fuerza de trabajo ha significa­
do que, en muchos casos, han aumentado 
las oportunidades económicas a su alcan­
ce. Sin embargo, la igualdad de oportu­
nidades sigue siendo difícil de alcanzar. 
La segmentación de los mercados labora­
les por razón de género es endémica; las 
mujeres se concentran en un empleo de 
menor calidad, irregular e informal. Los 
programas de estabilización económica y 
el proceso de integración global a menu­
do han exprimido al máximo los ingresos 
de los hogares, empujando a las mujeres 
a ingresar en la fuerza de trabajo remu­
nerado. Al mismo tiempo, las reformas 
económicas han intensificado las deman­
das sobre el trabajo no remunerado de 
las mujeres, creando una situación en la 
que, aumentar la oferta de mano de obra 
femenina es una estrategia esencial a tra­
vés de la que las familias hacen frente a 
los cambios económicos fundamentales. 
A un nivel básico, el trabajo de la mujer, 
tanto el remunerado como no remunera­
do, puede ser el factor más importante 
para mantener a muchos hogares fuera 
de la pobreza.

Los programas de estabilización 
económica y el proceso de integración 
global a menudo han exprimido al 
máximo los ingresos de los hogares, 
empujando a las mujeres a ingresar en 
la fuerza de trabajo remunerado. Al 
mismo tiempo, las reformas económi-
cas han intensificado las demandas 
sobre el trabajo no remunerado de las 
mujeres, creando una situación en la 
que aumentar la oferta de mano de 
obra femenina es una estrategia es-
encial a través de la que las familias 
hacen frente a los cambios económicos 
fundamentales.

Según datos procedentes de todo el 
mundo, cuanta más atención se dedica 
al empleo, más eficaz resulta el 
crecimiento económico en la lucha 
contra la pobreza.
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Según datos procedentes de todo el mundo, 
cuanta más atención se dedica al empleo, 
más eficaz resulta el crecimiento económi­
co en la lucha contra la pobreza. De hecho, 
el empleo es la principal via por la que la 
mayor parte de la población puede compar­
tir los beneficios del crecimiento económi­
co. Sin embargo, la capacidad que tiene el 
empleo de reducir la pobreza depende de 
las relaciones de género imperantes y de la 
dinámica de interrelación entre los hogares, 
por lo que cualquier análisis que tenga se­
riamente en cuenta la relación entre creci­
miento, empleo y reducción de la pobreza, 
debe incorporar una perspectiva de género 
o, de lo contrario, corre el riesgo de llegar 
a conclusiones erróneas. De hecho, el aná­
lisis de los efectos de las políticas de ajuste 
estructural de los años 1970 y 1980 ha esta­
blecido que el análisis de género ha queda­
do excluido de forma sistemática del diseño 
de las políticas económicas. Con el empo­
brecimiento generalizado de la mujer, en 
muchos países en desarrollo, se han hecho 
llamamientos para que se preste una mayor 
atención a las desigualdades estructurales 
que afrontan las mujeres, y para que se re­
chace cualquier modelo económico que no 
tenga en cuenta la división del trabajo por 
género y las relaciones desiguales de poder 
en el mercado laboral y en el hogar. Los 
datos más recientes revelan que muchas de 
las políticas adoptadas durante las últimas 
dos décadas de reformas basadas en el mer­
cado han tenido un impacto global negativo 
sobre el empleo, y con frecuencia un efecto 
excesivamente fuerte sobre el empleo de las 
mujeres. Las consecuencias de estas políticas 
van más allá de los resultados del empleo, 
y entrañan importantes consecuencias en 
relación con la pobreza, el trabajo no remu­
nerado de las mujeres y la trayectoria a largo 
plazo del desarrollo humano2.

En el presente informe sobre políticas se 
alude a la relación entre las políticas eco­
nómicas, el empleo y la igualdad de géne­
ro. La atención se centra, en particular, en 
cómo los cambios en las políticas econó­
micas inciden de manera disímil sobre el 
empleo, ya se trate de hombres o de muje­
res. Dado que la política económica abarca 

un terreno muy amplio, a continuación se 
examina un número de cuestiones deter­
minado. En las siguientes páginas se abor­
dan nueve cuestiones clave en materia de 
género que los formuladores de políticas 
deben tener en cuenta a la hora de dise­
ñar las políticas económicas centradas en 
el empleo.

1.	� Las políticas económicas infra­
valoran la contribución femenina 
a la economía 

La división del trabajo por género dentro del 
hogar constituye un obstáculo fundamen­
tal para la capacidad de las mujeres para 
obtener ingresos. El trabajo que realizan las 
mujeres en la economía de la prestación de 
cuidados es esencial para la reproducción 
de la fuerza de trabajo y el funcionamiento 
de la economía, pero rara vez es objeto de 
reconocimiento o de valoración económica.
 
El trabajo no remunerado es una de las 
cuestiones más importantes que se deben 
tener en cuenta para entender la situación 
de desventaja en la que se encuentran las 
mujeres en el mercado laboral. Esto se debe 
a que su capacidad para participar en el 
trabajo remunerado depende de sus funcio­
nes y responsabilidades en el hogar y en la 
comunidad, funciones que no están definidas 
como actividad económica y que, a menudo, 
no figuran incluidas en el PIB ni en las esta­
dísticas de empleo.

La división del trabajo por género en una 
sociedad en concreto está conformada por 
tradiciones históricas y culturales. Sin em­
bargo, en la mayoría de las sociedades, las 
mujeres asumen una mayor responsabilidad 

El trabajo que realizan las mujeres en 
la economía de la prestación de cuidados 
es esencial para la reproducción de la 
fuerza de trabajo y el funcionamiento 
de la economía, pero rara vez es objeto 
de reconocimiento o de valoración 
económica.
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que los hombres en el cuidado de los niños y 
las personas mayores, trabajan como volun­
tarias en la comunidad y mantienen a flote 
los hogares, especialmente en tiempos de 
crisis económica.

Para una economía, el trabajo no remune­
rado de las mujeres es fundamental para la 
reproducción regular de la población acti­
va y, a largo plazo, para la formación de la 
siguiente generación de capital humano. Sin 
embargo, los análisis y la elaboración de los 
modelos económicos rara vez lo tienen en 
cuenta.

Algunas políticas económicas reducen al 
mínimo las responsabilidades sociales del 
Estado, lo que pone más presión sobre los 
hogares y reduce aún más la capacidad de 
las mujeres para participar en la economía 
remunerada. Los recortes presupuestarios 
en infraestructuras, transporte, aprovisiona­
miento de alimentos, servicios de guardería, 
salud, educación y otros servicios sociales 
inciden con mucha más gravedad sobre las 
mujeres que sobre los hombres, ya que la 
división del trabajo por género en el hogar 
las obliga a buscar formas de compensar la 
falta de prestación de servicios sociales.

Por otro lado, el aumento del gasto en estas 
áreas puede dar autonomía a las mujeres 
de manera muy significativa. Proporciona 
tiempo libre y margen para obtener ingre­
sos y reducir la vulnerabilidad de las muje­
res ante la pobreza. Además, el efecto no se 
limita sólo a mejorar las vidas de las muje­
res. Los efectos positivos sobre las familias 
y las comunidades son bien conocidos. La 
autonomía económica de las mujeres tiene 
un efecto multiplicador en cuanto a mejorar 
el bienestar de los niños y romper el círcu­
lo de la pobreza entre una generación y la 
siguiente.

2.	� El acceso desigual a los recursos 
productivos

Con frecuencia, las políticas económicas 
suelen diseñarse dentro de un marco que da 
por sentado que hombres y mujeres pueden 
aprovechar las oportunidades económicas 
en pie de igualdad. Sin embargo, éste rara 
vez es el caso. Las mujeres no sólo tienen 
responsabilidades laborales no remunera­
das, sino que a menudo sufren la discrimi­
nación directa e indirecta ante el acceso a 
los recursos productivos.

En muchas sociedades las mujeres tienen un 
acceso limitado (o desigualdad de derechos) 
al desarrollo de calificaciones, a la tierra, la 
herencia, el crédito, la tecnología, la infor­
mación, las redes económicas, los servicios 
de asesoría y los mercados. Las prácticas 
culturales, las normas de género e incluso la 
legislación pueden interponerse en la vía de 
acceso a estos recursos clave que las muje­
res necesitan para tener ingresos adecuados 
y aprovechar las nuevas oportunidades eco­
nómicas.

Una de las hipótesis que da forma a las 
políticas económicas es que los hombres son 
el sostén de la familia en el seno del hogar. 
Tomando como base la tradicional división 
del trabajo por género, se da por supuesto 
que el hombre es el principal proveedor de 
ingresos, mientras que el papel de la mujer 
es quedarse dentro de la casa. Por lo tan­
to, cualquier ingreso que obtenga la mujer 
se considera algo secundario. Esto puede 
verse reflejado en el hecho de que el acce­
so de las mujeres a la seguridad social, las 
pensiones y las prestaciones sociales puede 
ser a través del marido; en el beneficio que 
hombres y mujeres pueden obtener de los 
programas sociales en condiciones de igual­
dad (por ejemplo, vivienda, programas de 
remuneración del trabajo en efectivo, etc.), 
y en políticas fiscales que pueden ligar los 
ingresos de las mujeres con sus maridos a 
efectos fiscales. 

La autonomía económica de las mujeres 
tiene un efecto multiplicador en cuanto 
a mejorar el bienestar de los niños y 
romper el círculo de la pobreza entre 
una generación y la siguiente. 
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3.	� La separación de la política 
económica y social 

Tal como se ha explicado en la Sección Uno, 
un obstáculo fundamental para el diseño de 
políticas económicas sensibles a las cuestio­
nes de género es la separación de la políti­
ca económica y social. Los formuladores de 
políticas no suelen ver a los pobres y ex­
cluidos (incluidas las mujeres marginadas) 
como agentes potenciales del desarrollo 
económico, sino que más bien los perci­
ben como receptores pasivos que necesitan 
asistencia social. Esta forma de pensar tiene 
muchas implicaciones, tal como se describe 
a continuación.

La atención de las políticas macroeconó­
micas puede estar dirigida hacia los secto­
res económicos poderosos que adoptan la 
creencia subyacente de que los beneficios 
del crecimiento al final acabarán por “filtrar­
se” hacia los sectores más marginados. Un 
enfoque residualista3 de la política social 
consiste en que el Estado actúa únicamen­
te para llenar los vacíos de la política eco­
nómica dominante. A menudo se echan en 
falta nociones en relación con la importante 
función del Estado en la redistribución y la 
protección social. Dentro de marcos seme­
jantes, el riesgo económico se convierte en 
la carga de los ya vulnerables.

En segundo lugar, a menudo existe una sepa­
ración institucional entre lo económico y lo 
social. Se confiere mayor poder e influencia 
a los ministerios que se ocupan de la econo­
mía que a los que se ocupan de asuntos so­
ciales. Dentro de una jerarquía determinada 
de ministerios, los que tienen que ver con el 
género o con los asuntos de la mujer suelen 
ejercer una menor influencia en la formula­
ción de la política económica. Otros ministe­

rios más poderosos, como el de Finanzas y 
Planificación, se encargan de la formulación 
de políticas y suelen preocuparse más bien 
poco por la integración de la perspectiva 
de género y por garantizar la igualdad de 
oportunidades y los resultados. La falta de 
capacidad para realizar análisis de género 
en el seno de dichas instituciones a menu­
do tiene como consecuencia la formulación 
de políticas que descuidan las dimensiones 
tanto de empleo como de género del alivio 
de la pobreza. No resulta sorprendente que 
los efectos no sean nunca imparciales por lo 
que respecta al hombre y la mujer.

4.	� Las mujeres están insuficiente­
mente representadas en el diálogo 
de políticas económicas 

Con frecuencia, la falta de transparencia y 
de democracia ha sido evidente en el diseño 
de la política económica. Tienen lugar 
pocas consultas a nivel nacional, y en 
algunos casos, el marco económico funda­
mental queda establecido por los organis­
mos financieros internacionales, que fijan 
objetivos de inflación y de crecimiento 
económico, entre otras cosas.

En algunos lugares el espacio político se 
ha abierto en el contexto de la Estrategia 
de Lucha contra la Pobreza, con el fin de 
asegurar amplias consultas y diálogo en 
la formulación de políticas. Sin embargo, 
muchas mujeres se encuentran en terrenos 
de la vida económica en los que no están 
organizadas, ya sea en la economía for­
mal o informal. Esto significa que siguen 
careciendo de representación y voz en los 
ámbitos de la política que más pueden 
afectarlas.

Muchas mujeres se encuentran en terrenos 
de la vida económica en los que no están 
organizadas, ya sea en la economía 
formal o informal. Esto significa que 
siguen careciendo de representación 
y voz en los ámbitos de la política que 
más pueden afectarlas.

La política fiscal trata de influir en 
la dirección de la economía a través de 
cambios en los impuestos del gobierno, 
o a través de algunos gastos (subsidios 
fiscales). Los dos instrumentos 
principales de la política fiscal son 
el gasto público y los impuestos.
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5.	 Políticas fiscales

La política tributaria y demás políticas fisca­
les no son imparciales por lo que respecta al 
hombre y la mujer, sino que tienen efectos 
muy significativos sobre la mujer. Por ejem­
plo:

n	�Los impuestos directos y los regímenes 
de impuesto progresivos4 suelen
beneficiar a los pobres (y a las mujeres) 
más directamente que los impuestos 
indirectos y los regímenes de tributación 
regresiva o tipos fijos.

n	�Gravar bienes y servicios básicos a través 
de impuesto del valor añadido (IVA) y 
otros impuestos tiene un efecto negativo 
sobre todo en los pobres (y las mujeres 
marginadas), debido a que éstos utilizan 
una mayor proporción de sus ingresos 
en dichos bienes de primera necesidad.

n	�Los recortes de impuestos también
reducen la cantidad de ingresos 
públicos que pueden ser redistribuidos 
para compensar el trabajo no 
remunerado que realizan las mujeres 
en la economía de la prestación de 
cuidados. También provocan una 
disminución de los recursos para 
financiar bienes y servicios públicos.

Políticas fiscales como los impuestos y las 
transferencias de ingresos son herramientas 
fundamentales para lograr objetivos socia­
les, además de un importante medio de re­
distribución de la riqueza. Esto es especial­
mente importante en situaciones donde las 
mujeres llevan el peso de la economía de la 
prestación de cuidados.

Las políticas fiscales pueden actuar como 
incentivos o como medidas disuasorias. Por 
ejemplo, si los impuestos son elevados, los 
trabajadores de la economía informal evita­
rán registrar sus explotaciones, y a la inversa, 
los incentivos y las amnistías fiscales pue­
den alentar el registro.

No se incentiva a las mujeres a participar 
activamente en la fuerza de trabajo si no 
se proporcionan devoluciones de impues­
tos que permitan cubrir los costos sociales 
del ingreso de las trabajadoras en el mer­
cado laboral (por ejemplo, los costos de los 
servicios de guardería). Las estructuras del 
impuesto sobre la renta conjunto, que perju­
dican al cónyuge que gana menos, también 
pueden actuar como medida disuasoria.

6.	 El control de la inflación

Por regla general, la política monetaria tiene 
como objetivos una tasa de inflación baja, 
una baja deuda pública, un gasto público 
mínimo, menores impuestos y la reducción 
del déficit presupuestario. Estas políticas 
están profundamente arraigadas dentro de 
los marcos conceptuales utilizados para 
diseñar las políticas económicas. General­
mente se da menos prioridad a la creación 
de empleo, la inversión pública y las respon­
sabilidades sociales del Estado.

Los bancos centrales están obligados a 
mantener la inflación por debajo de niveles 
específicos, y a menudo se aplican normas 
rígidas en las ratios de déficit presupuesta­
rio y en las ratios de deuda en relación con 
el PIB, lo que exige a los gobiernos reducir 
el gasto público incluso en períodos de des­
aceleración económica. La baja inflación se 
mantiene ante el supuesto de que la infla­
ción baja y estable está relacionada con el 
rápido crecimiento económico a largo plazo.

El control de la inflación es una política 
monetaria en la que un banco central 
intenta mantener la inflación en un rango 
objetivo declarado, por lo general 
mediante el ajuste de los tipos de interés. 
La teoría es que la inflación es un 
indicador del crecimiento de la oferta 
monetaria, y el ajuste de las tasas de 
interés aumenta o disminuye la oferta 
monetaria y, por lo tanto, la inflación.
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Por desgracia, el objetivo del control de la 
inflación, que sin duda puede ser necesario 
en alguna forma, obtiene por lo general 
prioridad absoluta por delante de otros ob­
jetivos, como los objetivos de crecimiento o 
de empleo. Además, es un hecho que, con 
frecuencia, la reducción de la inflación tiene 
un efecto negativo sobre el crecimiento del 
empleo. Cuando se produce una desacelera­
ción en el crecimiento del empleo, muchas 
veces el empleo de las mujeres se ve afecta­
do de forma desproporcionada.

En otras palabras, suele ser frecuente que se 
considere el empleo como un resultado de 
las políticas económicas, y no como un ob­
jetivo. Sin embargo, hay muchas otras voces 
que consideran el empleo como la clave para 
reducir la pobreza.

En la actualidad se reconoce que el crecimien­
to económico por sí solo no es suficiente 
para reducir la pobreza, y que la elasticidad 
del empleo con respecto al crecimiento ha 
disminuido en muchos países de todo el 
mundo.

También es bien sabido que más puestos de 
trabajo por sí mismos no son suficientes, tal 
como lo demuestra el gran número de traba­
jadores pobres.

La conclusión parece bastante clara: para que 
se produzca un impacto significativo sobre 
la reducción de la pobreza, debe haber un 
fuerte contenido de empleo para el creci­
miento, y la creación de empleo debe estar 
dirigida a determinados segmentos de los 
pobres, incluidas las mujeres vulnerables. 

7.	� Presupuestos nacionales y gasto 
público

Los presupuestos nacionales son el medio 
por el cual un gobierno proporciona los 
recursos para cumplir sus objetivos y priori­
dades. Reducir el gasto público es a menudo 
el objetivo primordial de los gobiernos, 
aunque esto puede ir en contra de la conse­
cución de algunos objetivos de desarrollo.

El gasto público puede tener un efecto direc­
to en los resultados en materia de empleo. 
Los servicios sociales, las medidas de apo­
yo a los ingresos y el suministro de bienes 
públicos tienen un efecto sobre la partici­
pación de la fuerza de trabajo y el empleo 
de formas muy condicionadas por cuestio­
nes de género5. Cuando dichos servicios se 
interrumpen, los hogares se reajustan de 
diversas maneras que afectan a mujeres y 
hombres de forma diferente6. La cantidad de 
trabajo tanto remunerado como no remune­
rado que realizan las mujeres puede aumen­
tar con la reforma fiscal. Por ejemplo, los 
recortes en el gasto público pueden reducir 
el número de dispensarios de una región 
determinada y, por lo tanto, aumentaría el 
tiempo no remunerado necesario para cubrir 
a pie el desplazamiento hasta las instalaciones 
más cercanas para acceder a los servicios 
básicos de salud. De igual modo, los recortes 
del gasto público que reducen los recursos 
monetarios de los hogares (por ejemplo, re­
cortes en los programas de transferencias o 
el aumento de cuotas), ejercen presión para 
aumentar la cantidad de trabajo remunera­
do realizado. Por último, las medidas para 
establecer el pago de tasas a los usuarios de 
los bienes públicos pueden aumentar la des­
igualdad entre las mujeres y los hombres.
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Algunas políticas económicas otorgan prio­
ridad al sector privado como motor de creci­
miento del empleo. Con frecuencia, se cree 
que el sector público “desplaza” al privado. 
Sin embargo:

n	�el gasto y la inversión públicos son 
importantes no sólo para la creación de 
puestos de trabajo sino también para la 
acción afirmativa y otras medidas para 
promover la igualdad de género.

n	�el gasto público en infraestructura y en 
la enseñanza y la formación tiene 
importantes efectos indirectos sobre la 
creación de empleo, la productividad y 
la competitividad.

n	�un elevado gasto público respecto al PIB 
se asocia con un aumento del empleo. 
Por lo tanto, el sector público es una 
fuente importante de oportunidades de 
empleo que no debe ser subestimada, 
especialmente en países donde el sector 
privado formal es reducido.

n	�el gasto público puede realizarse a
través de servicios prestados por las 
autoridades municipales para la econo­
mía local. Esto puede desempeñar un 
papel importante en la modernización 
de la economía informal, en la que se 
concentran muchas mujeres.

8.	 Privatización 

La privatización casi siempre supone una 
reducción de la fuerza de trabajo de las em­
presas en cuestión. Sin embargo, el efecto 
neto de la privatización sobre el empleo 
depende de numerosos factores. En algu­
nos casos, la privatización puede conllevar 
nuevas inversiones en actividades con capa­
cidad productiva. En dichas circunstancias, 
el efecto negativo sobre el empleo puede 
compensarse, al menos en parte. Sin em­
bargo, el efecto global sobre el empleo es 
complejo. Muchas empresas públicas están 
obligadas a prestar servicios económicos 
esenciales que afectan a los costes de pro­
ducción y la competitividad, como servicios 
de transporte, servicios públicos y servicios 

básicos de telecomunicaciones. Si el costo 
de estos servicios aumenta después de la 
privatización, o el acceso es limitado en lo 
que respecta a los productores pequeños o 
informales, el empleo y los ingresos tanto de 
los hombres como de las mujeres podrían 
sufrir las consecuencias.

El efecto específicamente de género de la 
reestructuración de las empresas públicas 
varía. Algunas empresas públicas participan 
en actividades con gran densidad de capi­
tal con una fuerza de trabajo de predominio 
masculino. En estos casos, la privatización 
tendría un efecto desproporcionado sobre 
el empleo de los hombres. Es probable que 
el efecto sobre el empleo de la mujer sea 
más indirecto. La pérdida de puestos de tra­
bajo de los hombres afecta a los ingresos 
de los hogares y podría aumentar la partici­
pación de la mujer en la fuerza de trabajo. 
Del mismo modo, si la privatización afecta 
negativamente a las actividades informales a 
través de cambios en los servicios económi­
cos, esto podría tener efectos específicos de 
género, debido a los patrones de prevalencia 
de segmentación de la fuerza de trabajo en 
la economía informal7.

En otras palabras, si bien tanto hombres 
como mujeres pueden verse afectados nega­
tivamente por la privatización, los efectos 
son diferentes. La privatización puede au­
mentar las cargas asistenciales y de tiempo 
de las mujeres y, por lo tanto, reducir 
el tiempo que pueden dedicar al trabajo 
remunerado. Por ejemplo, la privatización 
de la asistencia sanitaria y del transpor­
te puede dar lugar a recortes en los servi­
cios, y esto ejerce presión sobre los hogares 
(es decir, las mujeres) para compensar. La 
privatización de la seguridad social y las 
pensiones aumentan la dependencia de las 
mujeres con respeto a los hombres, y penali­
za a las mujeres que no están vinculadas a un 
hombre como sostén del hogar.
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9.	 Las crisis financieras 

Ha habido una serie de crisis financieras en 
las últimas décadas, incluida la más recien­
te, en 2008. A menudo, guardan relación 
con la liberalización financiera que puede in­
crementar una serie de riesgos; por ejemplo, 
riesgo en materia de divisas, riesgo de fuga 
de capitales, riesgo de fragilidad, riesgo de 
contagio y riesgo soberano8.

La liberalización de los mercados de capital 
asociada con los modernos regímenes mo­
netarios y de tasa de cambio provoca una 
mayor inestabilidad económica asociada a 
los flujos de capital a corto plazo. El capi­
tal a corto plazo puede destrozar una eco­
nomía, si los flujos se invierten de repente, 
dando lugar a una rápida depreciación de la 
moneda. Son muchos los ejemplos de las cri­
sis económicas y financieras desencadena­
das durante la última década a causa de los 
flujos de capital a corto plazo (por ejemplo, 
Asia Oriental, Brasil y Argentina). Una depre­
ciación rápida e incontrolable de la moneda 
puede dar lugar a una desaceleración econó­
mica a gran escala, al desplazamiento masi­
vo de trabajadores y al fracaso del sistema 
bancario y financiero.

Cuando dichos riesgos provocan una crisis 
financiera, esto puede tener un impacto muy 
negativo sobre el empleo formal, tanto de 
hombres como de mujeres. Hay escasos datos 
empíricos sobre las respuestas diferenciales 
en materia de empleo de hombres y mujeres 
ante las crisis financieras. Sin embargo, 
algunos datos revelan que los trabajadores 
varones de las industrias con predominio 
tradicionalmente masculino pueden ser los 
primeros en perder sus puestos de trabajo 
(por ejemplo, industria del automóvil). Sin 
embargo, en otras industrias orientadas a 
la exportación las mujeres podrían ser las 
primeras en perder su empleo. El trabajo 
doméstico remunerado y el sector servicios 
también pueden verse afectados por las 
pérdidas de empleo. Las mujeres también 
predominan en el trabajo precario y, por 
lo tanto, suelen encabezar la pérdida de 
empleos. Un prejuicio inherente del “hom­
bre como sostén del hogar” por el que se 

considera que las mujeres sólo mantienen 
un vínculo condicionado con el mercado de 
trabajo, también puede dar lugar a que las 
mujeres se vean excesivamente afectadas 
por el desempleo en tiempos de crisis9. 

En algunos casos, las mujeres tienen que 
aumentar su participación en la fuerza de 
trabajo en respuesta a la disminución de los 
ingresos reales de los hogares. Es importan­
te destacar que las mujeres también pueden 
llevar la carga de un aumento del trabajo asis­
tencial no remunerado debido a los recortes 
en las prestaciones sociales. La crisis 
financiera asiática ilustra esta situación. Las 
medidas políticas de recortes del gasto 
público hicieron que la crisis empeorase y 
provocaron un empobrecimiento aún mayor. 
En muchos de los países afectados fueron 
las mujeres las primeras en perder el empleo 
formal, y muchas trabajadoras migrantes 
fueron expulsadas de los países de acogida. 
La cantidad de trabajo asistencial no remu­
nerado de las mujeres se incrementó nota­
blemente en todos los países afectados10. El 
costo humano en términos de aumento del 
estrés y la mala salud fue muy profundo, 
pero éste no se refleja en las estadísticas del 
PIB.
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Formulación de políticas 
que atiendan a las 
cuestiones de género 

En esta sección se describen diez maneras 
de diseñar políticas económicas sensibles a 
las consideraciones de género, y que res­
pondan a las cuestiones planteadas en la 
primera parte del informe sobre políticas.

A.	� Medir el trabajo no remunerado 
de las mujeres 

Muchos formuladores de políticas tratan de 
diseñar políticas que promuevan la igual­
dad, pero a menudo descubren que carecen 
de datos y análisis fiables. Tal es el caso del 
trabajo no remunerado de las mujeres que, 
a pesar de la evidencia de que se trata de un 
trabajo esencial para el funcionamiento de 
las economías, con frecuencia es invisible, 
está infravalorado, no se contabiliza y es 
difícil de medir.

Ha habido intentos de calcular el valor del 
trabajo no remunerado. Según una estima­
ción del PNUD en el año 1997, el trabajo no 
remunerado de las mujeres representaba 
entre el 10 y el 35 del PIB a nivel mundial, 
por un valor de 11 trillones de dólares sólo 
en 199311. Estos cálculos suelen ser difíci­
les pero merece la pena hacer el esfuerzo. 
Cuando se atribuye un valor al trabajo no 
remunerado de las mujeres es posible incor­
porar esa información a las estadísticas 
económicas generales que se utilizan para 
orientar la formulación de políticas.

Cada vez se llevan a cabo más iniciativas 
para recopilar información más precisa 
sobre la importancia del trabajo no remu­
nerado y elaborar así respuestas políticas 
adecuadas. Sin embargo, estas iniciativas 
suelen tener carácter único y excepcional, 
y no se realizan de forma sistemática. Las 
encuestas sobre la utilización del tiempo 
están adquiriendo cada vez más aceptación 

como técnicas útiles para la recopilación de 
datos estadísticos. Dichas encuestas per­
miten registrar en los sistemas de cuentas 
nacionales tanto el trabajo remunerado como 
el trabajo no remunerado de las mujeres, y 
ayudan a moldear las políticas apropiadas. 
Véase el recuadro ubicado más adelante, en 
el que menciona un ejemplo de la India.

Las iniciativas para valorar el trabajo no 
remunerado son bienvenidas, pero no 
resuelven el problema de que el papel de la 
mujer en el hogar y en la comunidad tiene 
un efecto importante en su capacidad para 
asumir un trabajo remunerado. Se necesitan 
medidas políticas para aliviar la carga del 
trabajo asistencial. Estas medidas deberían 
aumentar considerablemente la cantidad 
de tiempo que las mujeres pueden dedicar 
a obtener un ingreso; entre ellas se inclu­
yen los servicios de guardería y el desarrollo 
de infraestructura, incluido el transporte, el 
saneamiento y los servicios públicos.

También existe la posibilidad de orientar 
las políticas hacia la creación de empleo 
para las mujeres. Esto tendría múltiples be­
neficios: aumentar los ingresos del hogar; 
dar a las mujeres mayor estatus y poder de 
decisión; puede conducir, a largo plazo, 
cambios equitativos en la división del traba­
jo por género en las labores de prestación 
de cuidados.

Según estimaciones del PNUD, en 1993 
el trabajo no remunerado de las mujeres 
representó entre el 10 y el 35 por ciento 
del PIB mundial. Esto tuvo un valor de 
11 trillones de dólares
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B.	� Mejora de la situación y 
las condiciones de trabajo 
remunerado de la mujer 

La segmentación del mercado de trabajo y la 
disparidad salarial por razón de género son 
problemas profundamente arraigados que 
afectan a todas las economías. Se necesitan 
estrategias de amplio alcance para solucio­
nar estos problemas, incluidas políticas de 
igualdad de oportunidades en el empleo, la 
legislación y el desarrollo de los recursos hu­
manos que tengan en cuenta las cuestiones 
de género. Entre otras medidas específicas, 
cabe mencionar las siguientes:

n	�Mayores esfuerzos para garantizar la 
educación de las niñas, particularmente 
en las ciencias y la tecnología. Esto 
puede generar importantes dividendos 
para el mercado laboral en el futuro.

n	�Orientación profesional y reforma de la 
formación profesional, incluida la 
vinculación de dichas instituciones con 
la demanda del sector privado. Esto 
también puede contribuir a eliminar la 
segregación ocupacional.

n	�Las estrategias para liberar tiempo y 
recursos a fin de aumentar la movilidad 
económica de la mujer y aliviar sus 
cargas de trabajo no remunerado 
pueden dar a las mujeres una mayor 
libertad y mayores opciones para 
acceder al trabajo remunerado.

n	�Las medidas para mejorar el acceso a los 
recursos productivos y a los servicios de 
apoyo a la iniciativa empresarial pueden 
ayudar a desbloquear el potencial 
productivo de las actividades 
económicas de las mujeres.

n	�Puesto que las mujeres suelen concen­
trarse en sectores desprotegidos del 
mercado laboral, las iniciativas para 
modificar la legislación laboral y ampliar 
la cobertura pueden mejorar en gran 
medida la situación, los salarios y las 
condiciones de estas ocupaciones.

n	�Del mismo modo, la organización y la 
movilización de las trabajadoras para 
conseguir la negociación colectiva puede 
ser una de las maneras más eficaces de 
mejorar las condiciones laborales de 
las mujeres en ámbitos como la 
contratación, los salarios, las 
condiciones de trabajo, la formación 
y las oportunidades de promoción.

n	�Las campañas de sensibilización
pública también tienen un papel que 
desempeñar en cuanto a alentar a las 
mujeres a participar en áreas no 
tradicionales, y a vencer la resistencia 
de algunos empleadores a contratar 
mujeres.

Los siguientes Convenios fundamentales de 
la OIT proporcionan orientación en la elabora­
ción de políticas, programas y leyes que pue­
dan abordar las formas directas e indirectas 
de discriminación:

n	�Convenio relativo a la igualdad de
remuneración entre la mano de obra 
masculina y la mano de obra femenina 
por un trabajo de igual valor, 1951 
(núm. 100), y

n	�Convenio sobre la discriminación
(empleo y ocupación), 1958 (núm. 111). 
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El trabajo reproductivo, es decir, el 
trabajo realizado a diario que reproduce 
y permite mantener la fuerza de trabajo 
debe ser considerado como una actividad 
económica, puesto que equivale a invertir 
en recursos humanos.

Reflejar el trabajo no remunerado: el caso de la India 

La India fue uno de los primeros países en llevar a cabo una encuesta sobre la utilización 
del tiempo para reflejar la contribución de las mujeres a la economía a través del trabajo 
no remunerado. Bajo la influencia de las declaraciones de Beijing en 1995 y de la CEDAW, 
la India llevó a cabo una encuesta para cuantificar el trabajo no remunerado como un 
paso importante para garantizar que se tuviese en cuenta a los trabajadores no remunera-
dos en la formulación de políticas sobre el desarrollo y el bienestar.

Los resultados mostraron que las mujeres indígenas, rurales y urbanas, a pesar de dedicar 
menos horas a las actividades previstas en los Sistemas de Cuentas Nacionales (SCN), 
dedican un mayor número de horas a actividades ampliadas de los SCN, como las tareas 
domésticas. La proporción de mujeres en el trabajo total, remunerado y no remunerado, 
llegó al 55 por ciento de las horas de trabajo total realizado por todas las personas, que 
es comparable con la estimación de un 53 por ciento en el Informe sobre Desarrollo 
Humano del PNUD de 1995.

Algunas cuestiones fundamentales en materia de política que surgieron a raíz de los 
resultados fueron : 

• �Se había subestimado en gran parte el PIB total del país, ya que no incluía los productos 
y servicios para consumo propio, en su mayoría producidos por mujeres.

• �La división de la fuerza de trabajo total de un hogar entre los trabajadores remunerados 
y no remunerados genera una jerarquía que refleja la condición de inferioridad de las 
mujeres, tanto en el hogar como en el mercado de trabajo.

• �Si se recogieran las estadísticas relacionadas con el trabajo no remunerado, eso 
permitiría una planificación realista en materia de empleo y formación profesional.

• �Estas estadísticas también permiten la asignación real de actividades con un alto 
coeficiente de mano de obra intensiva y recurrente, sobre todo las actividades 
realizadas por las mujeres, así como la determinación de estrategias para aliviar las 
cargas de tiempo de las mujeres: sistemas de abastecimiento de agua, garantizar la 
disponibilidad de forrajes y combustible, y la creación de guarderías infantiles.

Fuente: 
Naciones Unidas: Integrating Unpaid Work into National Policies, CESPAP y PNUD, Nueva York, 2003.
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C.	� Mejorar el acceso a los recursos 
productivos 

El crecimiento del sector privado y la crea­
ción de empleo dependen de la capacidad de 
las personas para hacer uso de los recursos 
productivos. La tasa de fracaso de las activi­
dades empresariales de las mujeres siempre 
es alta allí donde su acceso a los recursos 
productivos ha sido limitado debido a la 
discriminación directa o indirecta. Pocas 
mujeres son capaces de salir del engranaje 
de la pobreza.

Para aumentar de forma significativa la pro­
ductividad de las mujeres y permitir que 
sus actividades económicas se expandan y 
entren en fase de crecimiento, se necesitan 
medidas políticas que abran el acceso a una 
gama de recursos como el crédito, la tierra, 
la herencia, la información, la tecnología, las 
redes, y las calificaciones.

Cada una de estas medidas puede tener 
importantes efectos multiplicadores en tér­
minos de aumento de la productividad y el 
crecimiento económico mediante la integra­
ción de instituciones y servicios, la acción 
positiva y programas, legislación y políticas 
de igualdad de oportunidades en el empleo.

Otra área relacionada con la mejora del 
acceso de las mujeres a los recursos produc­
tivos incluye la superación del prejuicio del 
hombre como sostén del hogar. Mientras 
que durante las últimas décadas el prejuicio 
explícito del hombre como sostén del hogar 
en las políticas económicas ha disminuido en 
muchos países desarrollados, todavía per­
siste en algunas formas en muchos países. 
Por ejemplo, el acceso de las mujeres a las 
pensiones, la seguridad social y las presta­
ciones sociales está ligado a su marido, y en 

algunos casos, las políticas fiscales vinculan 
los ingresos de las mujeres como un ingreso 
secundario al de sus maridos.
	
Unos análisis de género básicos de las 
desigualdades estructurales existentes a las 
que deben hacer frente las mujeres en un 
determinado país puede ayudar a los formu­
ladores de políticas a determinar los poten­
ciales efectos negativos de las diferentes 
opciones políticas y a diseñar políticas que 
no tengan un prejuicio inherente del hombre 
como sostén del hogar.

D.	� Vinculación económica y 
política social 

Una tendencia dominante en la política 
económica es ver una separación entre la 
eficacia (aspectos económicos) y la igual­
dad (los problemas sociales), y de orientar 
las políticas económicas hacia los sectores 
económicos más sólidos. Incluso en los 
procesos de estrategia de lucha contra la 
pobreza (ELP), a menudo hay políticas sepa­
radas para los sectores “sociales” y los sec­
tores “productivos”. Los problemas de las 
mujeres a menudo son relegados a los ob­
jetivos sociales en dichos marcos de política 
y, por lo tanto, siguen siendo invisibles en la 
formulación de la política económica.

Esa forma de pensar no consigue ver a los 
pobres y marginados (incluidas las muje­
res marginadas) como agentes potencia­
les de transformación económica, sino que 
son percibidos como beneficiarios finales 
de la riqueza creada por otros. Sobre este 
supuesto “de filtración” subyacente se perfi­
lan muchas medidas políticas. Se puede ver, 
por ejemplo, en: programas de formación 
profesional dirigidos únicamente a perso­
nas calificadas o que saben leer y escribir; 
programas de microcréditos que requieren 
garantías reales y el domicilio de la residen­
cia; iniciativas de desarrollo económico local 
que no toman en cuenta la economía infor­
mal, y políticas de fomento empresarial para 
las secciones (generalmente con predominio 
masculino) de los sectores del sector priva­
do formal. 

La tasa de fracaso de las actividades 
empresariales de las mujeres siempre es 
alta allí donde su acceso a los recursos 
productivos ha sido limitado debido a 
la discriminación directa o indirecta. 
Pocas mujeres son capaces de salir del 
engranaje de la pobreza.

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO
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Tal como se señaló en la Sección Uno, este 
tipo de pensamiento económico se inclina 
fácilmente por la opinión de que la igualdad 
es un lujo costoso que debería esperar hasta 
que la economía haya alcanzado cierto ta­
maño y nivel de productividad.

Afortunadamente, este pensamiento se está 
revirtiendo. Esto se debe en parte a: 

n	�la promoción de la OIT del programa de 
trabajo decente, que establece el trabajo 
decente como un factor productivo en sí 
mismo,

n	�los cambios en el pensamiento sobre el 
desarrollo, que se centra en reforzar las 
capacidades humanas para impulsar el 
dinamismo económico y la transforma­
ción social (en particular, Amartya Sen), 
y

n	�la evidencia cada vez mayor de que las 
medidas para favorecer la igualdad 
muchas veces desempeñan un papel 
decisivo en el logro de una mayor 
productividad y crecimiento económico. 

Dentro de un marco de trabajo decente y 
capacidades, los políticos ya no tienen que 
luchar con las contrapartidas entre eficacia 
e igualdad, porque ambas no sólo pueden 
abordarse de manera simultánea, sino que, 
además, están estrechamente relaciona­
das. En lugar de ser un aspecto residual del 
desarrollo económico, las medidas para 
aumentar la igualdad han llegado a ser 
fundamentales en la creación y mejora del 
empleo y las oportunidades económicas.

La provisión social, como las inversiones en 
educación y salud, mejora las capacidades 
de los pobres y de las mujeres; debería ser 
vista como una inversión por los formula­
dores de políticas económicas en lugar de 
como un costo. Estas políticas son relativa­
mente costoeficaces (cuestan menos en un 
país pobre que en un país más rico) y esto 
las hace asequibles incluso para los países 
de bajos ingresos. A menudo, estas políticas 
también tienen un alto coeficiente de mano 
de obra y esto puede tener efectos indirec­
tos sobre la creación de empleo.

Hay datos históricos que muestran lo que 
sucede cuando se les da oportunidades a las 
mujeres que han sido previamente exclui­
das de la vida económica. El efecto se deja 
sentir no sólo en una mayor productividad y 
los ingresos, sino también en externalidades 
positivas tales como la mejora de la salud 
infantil y la educación y la disminución de 
las tasas de fecundidad de la mujer.

De manera análoga, los defensores del 
capital humano han reconocido desde hace 
tiempo que unas estrategias relativamente 
simples pueden desencadenar la capacidad 
productiva de los pobres y marginados con 
efectos multiplicadores sobre toda la so­
ciedad. Entre estas estrategias sencillas se 
incluye un mayor acceso a la educación y la 
salud y garantizar la igualdad de acceso a 
los recursos productivos. 

La formulación internacional de políticas 
reconoce cada vez más la vinculación entre 
los objetivos sociales y económicos, y admi­
te que la igualdad es tanto un medio como 
un fin en el proceso de desarrollo. Estos 
cambios se han producido no sólo a través 
de las iniciativas de la OIT a favor del traba­
jo decente, que establecen una base social 
para la vida económica, sino también gracias 
a los esfuerzos de otros agentes internacio­
nales como el Banco Mundial.

El Banco Mundial ha acumulado datos que 
demuestran que la desigualdad frena el cre­
cimiento, reduce la productividad, aumenta 
la pobreza, y contribuye a muchas deficien­
cias en materia económica. Con respecto 
a los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM), por ejemplo, esta institución sostiene 
que el objetivo Tres sobre la igualdad de 
género no es sólo un objetivo en sí mis­
mo sino que es el medio fundamental para 
alcanzar los otros siete ODM.

La formulación internacional de 
políticas reconoce cada vez más la 
vinculación entre los objetivos sociales y 
económicos, y admite que la igualdad es 
tanto un medio como un fin en el proceso 
de desarrollo. 
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E.	�� Mejor representación de 
las mujeres en el diálogo de 
políticas económicas 

En muchos países de bajos ingresos se es­
tán llevando a cabo iniciativas para elaborar 
políticas económicas mediante métodos de­
mocráticos. Ello suele realizarse a través de 
los procesos de Estrategias de Lucha contra 
la Pobreza (ELP). Las amplias consultas entre 
la sociedad civil están dando como resulta­
do una mayor transparencia y rendición de 
cuentas. Los interlocutores sociales desem­
peñan un papel fundamental para abordar 
las cuestiones de género, y para que las mu­
jeres, cuyas voces no se escuchan en esos 
foros, se organicen, se movilicen y estén 
representadas.

En algunos países desarrollados, herramien­
tas tales como una serie de instrumentos 
para la elaboración de presupuestos con una 
perspectiva de género12 permiten a muchos 
activistas de la sociedad civil analizar el pro­
ceso presupuestario a través de una óptica 
de género, y ejercer presión para volver a 
dar prioridad a la asignación de recursos 
nacionales y locales a fin de promover una 
mayor equidad.

F.	 Políticas fiscales 

Las políticas fiscales son un instrumento im­
portante para promover la igualdad de gé­
nero. Entre éstas se incluyen medidas tales 
como los impuestos que financian bienes y 
servicios públicos, las transferencias de in­
gresos, los incentivos, o la movilización y 
asignación de recursos nacionales para los 
objetivos de equidad.

Entre las estrategias fiscales que pueden 
ayudar a las mujeres marginadas y pobres 
se incluyen la exención del IVA para bienes 
y servicios básicos; la eliminación de los 
pagos por servicios como la educación pri­
maria y la asistencia sanitaria derivada de la 
maternidad; el establecimiento de sistemas 
fiscales progresivos, y facilitar las transfe­
rencias de ingresos para quienes trabajan 
principalmente en la economía de la presta­
ción de cuidados.

Algunos sistemas tributarios incluyen pre­
juicios sexistas explícitos, como cuando la 
responsabilidad del impuesto sobre la renta 
de las personas físicas está ligada al hogar, 
cuando las tasas marginales de imposición 
disuaden de trabajar a las trabajadoras 
secundarias del hogar, y en la asignación 
de exenciones, deducciones y la fijación 
de los tipos impositivos. Afortunadamente, 
muchos países han logrado eliminar estos 
prejuicios.

Sin embargo, los prejuicios sexistas implíci­
tos persisten en otros impuestos, como los 
impuestos sobre los productos básicos, los 
impuestos sobre el comercio y los impues­
tos de los ingresos de las empresas. Éstos 
pueden cambiar el patrón de consumo de 
los hogares, el ingreso de los hogares o sus 
modelos de desarrollo.

La capacidad de un gobierno para propor­
cionar bienes y servicios públicos disminuye 
cuando su base de ingresos se reduce 
debido a la privatización de los activos públi­
cos, la reducción de los tipos del impuesto 
sobre la renta, la reducción de aranceles o la 
reducción de los impuestos a las empresas 
como incentivos para la IED. Estas medidas 
pueden afectar negativamente la participa­
ción de la mujer en la fuerza de trabajo y, al 
mismo tiempo, aumentar su carga de traba­
jo no remunerado.

Las amplias consultas entre la socie-
dad civil están dando como resultado 
una mayor transparencia y rendición de 
cuentas.
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G.	� Estrategias de crecimiento 
favorables para los pobres

En los debates sobre política internacional, 
cada vez es más frecuente reconocer que las 
políticas económicas basadas en el control 
estricto de la inflación y el crecimiento no 
han dado sus frutos en términos de crea­
ción de empleo. En el mejor de los casos, 
han tenido escaso efecto sobre el alivio de 
la pobreza, y en el peor de los casos, ha 
quedado demostrado que han agravado la 
situación de pobreza y el desempleo y au­
mentado la desigualdad entre las personas 
y las regiones. El crecimiento es un requi­
sito indispensable para la reducción de 
la pobreza y, durante la última década, la 
pobreza en general ha disminuido, no sólo en 
Asia, sino también en África. Sin embargo, la 
escasa atención dedicada a los aspectos 
distributivos del crecimiento ha tenido como 
resultado el aumento de la desigualdad 
en los ingresos que, a su vez, a) reduce la 
eficacia con la que el crecimiento reduce la 
pobreza y conduce al empleo productivo en 
el corto y medio plazo y b) socava las pers­
pectivas de crecimiento elevado y sostenible 
y la reducción de la pobreza en el futuro.

Varios países han reconocido que el creci­
miento no se traduce necesariamente en 
la creación de oportunidades de empleo y 
la reducción la pobreza. Estos países han 
estado desarrollando sistemas de crecimien­
to favorables para los pobres con el fin de 
ayudarlos para que se conviertan tanto en 
agentes como en beneficiarios del creci­
miento económico.

Las políticas de crecimiento favorables para 
los pobres reconocen las múltiples dimen­
siones de la pobreza. Utilizan una serie de 
estrategias encaminada a dar a los pobres 
la posibilidad de aprovechar las nuevas 
oportunidades. Estas estrategias incluyen: 
aumentar el acceso a los recursos producti­
vos como la tierra, los mercados y el capital; 
ofrecer incentivos y oportunidades para la 
mejora de las capacidades; invertir en ser­
vicios básicos e infraestructura, y reducir la 
vulnerabilidad de los pobres ante el riesgo 
a través de distintas formas de protección 
social.

Muchas veces, las estrategias de crecimiento 
favorables para los pobres se diseñan con 
una combinación de políticas que vinculan 
la igualdad, el empleo, el crecimiento y la 
reducción de la pobreza. Una buena mane­
ra de lograr una reducción sostenible de la 
pobreza es la elaboración de medidas que 
mejoren la igualdad de género en el empleo, 
la educación y el acceso a los recursos pro­
ductivos y promoviendo una mayor capaci­
dad de negociación femenina en el hogar.

Las estrategias de crecimiento favorables 
para los pobres pueden evitar la división 
entre las políticas económicas y sociales, 
así como los compromisos entre igualdad 
y eficacia. Una combinación de políticas de 
crecimiento favorables para los pobres debe 
hacer frente a las necesidades de los proce­
sos de crecimiento, así como a los objetivos 
distributivos y sociales. También debe for­
talecer el empleo, ya que éste puede ser el 
vínculo entre el crecimiento y la reducción 
de la pobreza cuando se orienta hacia los 
pobres y va acompañado de las políticas de 
formación para mejorar sus capacidades en 
el empleo y el espíritu empresarial.

En los últimos decenios, los debates sobre 
políticas se han centrado en la relación entre 
la equidad y el crecimiento. Hay pruebas que 
demuestran que la desigualdad tanto puede 
obstaculizar como promover el crecimien­
to, y que el crecimiento tanto puede reducir 
como ahondar la desigualdad.

Las políticas de crecimiento favorables 
para los pobres reconocen las múltiples 
dimensiones de la pobreza. Utilizan una 
serie de estrategias encaminada a dar a 
los pobres la posibilidad de aprovechar 
las nuevas oportunidades.
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También hay pruebas que demuestran que 
la desigualdad de género reduce el prome­
dio de capital humano de una sociedad, así 
como el número de talentos disponibles para 
los empleadores. Obviamente, esto perjudi­
ca el rendimiento económico.

Varios estudios por países han demostrado 
que la desigualdad de género en la educa­
ción reduce el crecimiento económico tanto 
a corto como a largo plazo, y que existen 
fuertes vínculos entre las grandes desigual­
dades de género y los bajos niveles de ingre­
sos per cápita.

En contraste, formar a las mujeres para que 
puedan participar en la vida social y econó­
mica no sólo tiene como consecuencia be­
neficios inmediatos en la productividad y la 
producción, sino también en las externalida­
des positivas, como la reducción de la ferti­
lidad y la mortalidad infantil, y el aumento 
del nivel educativo de los niños. También se 
producen beneficios a largo plazo en térmi­
nos de formación de capital humano y desa­
rrollo económico.

H.	� Presupuestos nacionales y 
gasto público

Los recursos públicos bien orientados pueden 
dar autonomía a las mujeres de mane­
ra muy significativa. Entre los ejemplos se 
incluyen infraestructuras tales como el trans­
porte, los servicios públicos, las carreteras, 
los servicios de guardería y otros servicios; 
bienes públicos como la salud, la educación, 
y otras formas de desarrollo de recursos 
humanos. En muchos casos los beneficios 
pueden tener la doble vertiente de aliviar 
las responsabilidades asistenciales de las 
mujeres en el hogar y, al mismo tiempo, 
facilitar su participación en la economía 
remunerada.

Las políticas que reducen al mínimo el pa­
pel del Estado en la provisión social pueden 
tener el efecto contrario. Los debates de 
política internacional han reconocido cada 
vez más que el crecimiento y la equidad van 
unidos de la mano, lo que ha influido, a su 
vez, en el pensamiento general de ser más 
comprensivos con el gasto público.

En lugar de “excluir” el desarrollo económi­
co, se puede utilizar el gasto público para 
“incluir” el crecimiento del sector privado. 
Esto puede hacerse mediante la mejora de 
las capacidades de los agentes económicos, 
como las mujeres que han sido excluidas 
previamente, y ayudarles a acceder a un tra­
bajo bien pagado. Por consiguiente, la inter­
vención pública es un importante medio de 
compensar las deficiencias del mercado y 
los prejuicios por razones de género.

Los recursos públicos bien orientados 
pueden dar autonomía a las mujeres de 
manera muy significativa. En muchos 
casos los beneficios pueden tener la doble 
vertiente de aliviar las responsabilidades 
asistenciales de las mujeres en el hogar 
y, al mismo tiempo, facilitar su partici-
pación en la economía remunerada.

Las políticas de crecimiento favorables 
para los pobres puede tener como obje-
tivo permitir que las mujeres contribuyan 
al crecimiento y, al mismo tiempo, que 
se beneficien de dicho crecimiento como 
participantes en los mercados de trabajo, 
teniendo en cuenta que una cosa no se 
deriva automáticamente de la otra.



16

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO

Política económica

17

I.	 Presupuestos de género 

Los presupuestos son pilares fundamenta­
les de la política macroeconómica. Son los 
medios por los cuales los gobiernos asignan 
recursos con el fin de alcanzar sus objeti­
vos económicos y sociales. Después de que 
se reconociera que los presupuestos no son 
imparciales frente al hombre y la mujer, 
importantes herramientas en materia de 
políticas han evolucionado para examinar 
los efectos diferenciales de la asignación 
nacional (y local) según se trate de hombres 
o de mujeres.

Las iniciativas para la incorporación de las 
cuestiones de género en el presupuesto no 
requieren presupuestos13 separados para las 
mujeres o para los hombres, sino que son 
los intentos de desglosar el presupuesto de 
un gobierno general en función de su im­
pacto sobre los hombres y las mujeres. Se 
emplea una serie de herramientas y metodo­
logías (véase recuadro).

Una de las herramientas más utilizadas es 
la evaluación de políticas que estén sen-
sibilizadas con las cuestiones de género, 
lo que implica (a) determinar cuáles son las 
cuestiones de género explícitas e implíci­
tas de un sector o programa concretos, b) 
la determinación de los recursos asignados, 
y c) evaluar si la política y la asignación de 
recursos vigentes perpetuarán o cambiarán 
las desigualdades de género entre hombres 
y mujeres.

Las herramientas tienen en cuenta el papel 
de la economía no remunerada, por lo que 
son una forma de evitar “falsas economías”. 
Éstas aparecen cuando los intentos de redu­
cir o contener los costes financieros de un 
sector (como la asistencia sanitaria) tienen 
como resultado la transferencia de los costes 
reales y la utilización del tiempo a la econo­
mía de la prestación de cuidados. Mediante 
el reconocimiento de la economía no remu­
nerada, las herramientas para incorporar las 
cuestiones de género al presupuesto pueden 
ayudar a los formuladores de políticas a evitar 
la presunción en materia de políticas de 
que la economía reproductiva es un recurso 
infinitamente disponible.

La incorporación de las cuestiones de gé­
nero a los presupuestos se ha utilizado en 
muchos países, tanto desarrollados como en 
desarrollo. El proceso comenzó en Australia 
en 1984. Los formuladores de políticas y los 
grupos de la sociedad civil de todo el mun­
do son cada vez más conscientes de las ven­
tajas de utilizar el análisis presupuestario 
para ayudar a lograr la igualdad de género y 
mejorar la formulación de políticas.

Una buena formulación de políticas requie­
re comprender tanto el efecto de la política 
en sí como el modo en que podría diseñar­
se mejor a fin de alcanzar resultados que 
satisfagan las necesidades de las mujeres 
y los hombres en general, y de diferentes 
grupos de mujeres y hombres en particular. 
Se pueden utilizar las herramientas de in­
corporación de las cuestiones de género en 
los presupuestos, no sólo para analizar los 
presupuestos existentes, sino también para 
ayudar a elaborar presupuestos futuros más 

Herramientas y métodos para la incor-
poración de las cuestiones de género en 
el presupuesto:

• �evaluación de políticas que estén sensi-
bilizadas con las cuestiones de género,

• �evaluaciones desglosadas por sexo de 
los beneficiarios,

• �análisis desglosado por género de la 
incidencia del gasto público,

• �análisis desglosado por sexo de la inci-
dencia tributaria,

• �análisis desglosado por sexo del presu-
puesto sobre la utilización del tiempo,

• �marco de políticas económicas a medio 
plazo sensibilizadas con las cuestiones 
de género y

• �declaraciones presupuestarias sensibili-
zadas con las cuestiones de género.
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sensibilizados con las cuestiones de género, 
lo que daría lugar a un uso más eficaz de los 
recursos nacionales.

Algunos críticos han señalado que las herra­
mientas para incorporar las cuestiones de 
género a los presupuestos sólo analizan la 
asignación de recursos y no cuestionan el 
marco normativo general. Sin embargo, la 
incorporación de las cuestiones de género a 
los presupuestos se puede utilizar de forma 
que ayude a redefinir las prioridades políti­
cas y para garantizar que el dinero público 
se utilice de forma racional. La elaboración 
de presupuestos atentos a las cuestiones 
de género puede abrir el camino para ase­
gurar que objetivos tales como el empleo, 
la reducción de la pobreza y la igualdad de 
género calen más hondo en los marcos de 
políticas y se los dote de los recursos finan­
cieros adecuados.

J.	 Políticas financieras 

En respuesta a las crisis financieras, por lo 
general se presta mucha atención al sistema 
financiero mundial y a sus principales agen­
tes y mercados. Pero como la magnitud de 
la crisis de 2008 no tiene precedentes, es 
necesario llamar la atención a sus implica­
ciones para la gente, sobre todo para las 
personas pobres de los países pobres, in­
cluidas las mujeres.

Es esencial que los gobiernos mantengan 
el apoyo a las prioridades sociales para no 
poner en peligro el desarrollo a largo plazo 

y para compensar la carga desigual sobre 
las mujeres. Las prioridades no sólo deben 
recaer sobre los proyectos en materia de 
infraestructuras, que suelen crear puestos 
de trabajo para los hombres, sino también 
sobre las inversiones sociales en los servi­
cios de asistencia, que reducen la presión 
sobre el trabajo no remunerado.

Las lecciones extraídas de la Argentina 
podrían resultar instructivas para idear po­
líticas que estimulen la economía y que 
puedan lograr una mayor equidad. Este país 
logró recuperarse de la crisis de 2001 con 
una tasa de crecimiento anual del 8 por 
ciento a partir de 2002, y, además, una 
reducción de la pobreza del 56 al 20 por 
ciento y del desempleo del 30 al 7 por 
ciento. Sus políticas incluyen, entre otras 
medidas, las políticas de gasto público 
favorables para los pobres, centrándose en 
las prioridades de desarrollo a largo plazo, 
tales como la construcción de infraestructu­
ras e inversión en capital humano14.

La protección de las personas de los efectos 
de una recesión requiere un paquete inte­
gral que mantenga el funcionamiento de 
los servicios de educación y de salud, que 
se extienda el seguro de desempleo, que 
ponga en marcha y amplíe los programas de 
empleo de emergencia, que proteja los siste­
mas de pensiones, que garantice el acceso a 
viviendas asequibles y estabilice los precios 
de la energía y los alimentos. Un margen 
fiscal para invertir en estos programas es 
fundamental para lograr una recuperación 
sostenible.

Además, muchas veces son las caracterís­
ticas del diseño y las estrategias de foca­
lización de las respuestas las que resultan 
esenciales para asegurar que tanto mujeres 
como hombres tengan acceso a los bene­
ficios. Por ejemplo, en materia de infraes­
tructuras públicas y programas de inversión 
diseñados para proporcionar empleo a gran 
número de los trabajadores despedidos, 
puede mejorar la igualdad de acceso para 
las mujeres con la ampliación del concepto 
de “obras públicas” a los programas que per­
mitan incorporar los servicios sociales y los 

Entre las características más importantes 
de la incorporación de las cuestiones de 
género a los presupuestos se incluye su 
contribución a una mayor transparencia 
y rendición de cuentas con respecto al 
uso de los recursos públicos. Asimismo, 
refuerza la participación de la sociedad 
civil en la formulación de presupuestos y 
rendición de cuentas.
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componentes de protección del medio am­
biente. Los servicios sociales podrían incluir 
la prestación de los servicios sociales esen­
ciales basados en la comunidad: atención 
auxiliar de la salud, el cuidado de ancianos, 
el cuidado de los niños y actividades relacio­
nadas con el desarrollo de la primera infan­
cia y la juventud. Estos componentes atraen 
a las mujeres y a los jóvenes, ya que para 
algunas actividades no se necesita más que 
la educación secundaria15.

Además, al mismo tiempo que se diseñan 
los paquetes de estímulo fiscal, es impor­
tante tener en cuenta a los más vulnerables 
en la sociedad. Por ejemplo, el componen­
te de la microfinanciación destinada a las 
microempresas dentro de los paquetes de 
estímulo tendrá un gran impacto sobre las 
personas vulnerables, incluidas las mujeres. 
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Al inicio de este informe de políticas se enfatiza sobre la situación desigual de las
mujeres en relación a los hombres en la fuerza laboral; y sobre el gran potencial que
tienen para promover el desarrollo económico. A continuación, se subrayan algunos de
los papeles que las políticas públicas adecuadas, tanto activas como pasivas, en el 
mercado laboral pueden desempeñar para superar las desigualdades y desarrollar
plenamente dicho potencial.

11 Instituciones y políticas relativas
al mercado de trabajo 

Cuestiones clave 
en materia de género

 
Las políticas del mercado laboral median 
entre la oferta (personas que buscan 
empleo) y la demanda (puestos de tra-
bajo ofertados). Su intervención puede 
producirse der varias formas. Hay polí-
ticas que contribuyen directamente a la 
asignación de trabajadores a puestos de 
trabajo, y a la de los puestos de trabajo 
a los trabajadores (los servicios de em-
pleo públicos y privados; ayudan a bus-
car empleo, a registrar los prospectos 
y las vacantes; a elaborar perfiles, pro-
porcionando información del mercado 
laboral); o, a mejorar las capacidades 
de los trabajadores (por ejemplo, la for-
mación y la readaptación profesional), 
para reducir la oferta de mano de obra 
(por ejemplo, la jubilación anticipada, el 
apoyo a la educación); a crear puestos 
de trabajo (obras públicas, creación de 
empresas y trabajo por cuenta propia) 
o a cambiar la estructura del empleo en 
favor de los grupos desfavorecidos (por 
ejemplo, los subsidios de empleo para 
grupos específicos). Las instituciones 
del mercado contemplan una amplia va-
riedad de acuerdos institucionales que 
se diferencian entre unos países y otros. 
Éstas son: la administración del trabajo, 
los sistemas de formación, los consejos 
de fijación de salarios, los sistemas de 
seguridad social, los consejos o comités 
tripartitos, los mecanismos para la reso-
lución de conflictos, las instituciones de 
formación, y así sucesivamente.

En este apartado se señalan algunos 
de los patrones que siguen las mujeres 
en la fuerza de trabajo, y cómo éstos, 
a menudo, ponen a las mujeres en si-
tuación de desventaja. En la sección se 
exponen argumentos para el diseño de 
políticas públicas e instituciones del 
mercado laboral más atentas al género. 

1.	� Patrones de participación de la 
fuerza de trabajo femenina

En las últimas décadas, una característi-
ca notable de los mercados laborales es 
la tasa de aumento de la participación de 
la mujer. El número total de mujeres en el 
mercado de trabajo mundial en el 2009 
fue de alrededor de 1.284,8 millones (em-
pleadas o desempleadas)1. Esta tendencia 
está relacionada con una serie de factores 
(ver recuadro).

Sin embargo, los patrones de participación 
de la fuerza de trabajo feminina no son 
los mismos en todos los países. Las tasas 
de participación están determinadas por 
las estructuras sociales, culturales y eco-
nómicas asociadas a las relaciones de gé-
nero dentro de una sociedad en concreto. 

Algunas regiones, como África, pueden 
tener tasas de hasta el 62 por ciento, 
mientras que otros países en Oriente. 

Las tasas de representación femenina 
en la fuerza de trabajo están deter-
minadas por las estructuras sociales, 
culturales y económicas relacionadas 
con las relaciones de género dentro de 
una sociedad en particular.
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Medio y África del Norte pueden mostrar ci-
fras tan bajas como un 25-27 por ciento. En 
algunos países, las mujeres están confina-
das en sus casas mientras que en otros, las 
mujeres pueden estar cada vez más involu-
cradas en trabajos no tradicionales.2

En muchos países en desarrollo, donde se 
produce una dualidad de los mercados de 
trabajo, las mujeres se concentran en la 
economía informal y, a menudo, en el extre-
mo inferior, donde las capacidades, la pro-
ductividad, los ingresos y la protección son 
más bajos.

En muchos países desarrollados hay más 
mujeres que hombres con trabajos a tiem-
po parcial, temporal u ocasional. Toman 
estos trabajos con el fin de equilibrar sus 
responsabilidades laborales y familiares; 
sin embargo, éstos trabajos no ofrecen los 
beneficios salariales y no salariales del em-
pleo fijo. 

2.	� Las mujeres en el mercado de 
trabajo a menudo se encuentran 
en situación de desventaja 
y discriminación 

En general, la situación de la mujer en 
el mercado laboral se caracteriza por las 
numerosas desventajas y la discriminación. 
La segmentación del mercado de trabajo es 
común en todos los mercados de trabajo, 

independientemente del nivel de ingresos 
del país. Con frecuencia, las oportunidades 
económicas y las opciones de las mujeres se 
ven limitadas tanto por la segregación hori-
zontal como por la vertical, a causa de:

n	 �la división del trabajo por género y las 
normas sociales,

n	�la discriminación en el acceso a la
educación, la formación, la contratación 
y la promoción, y

n	los niveles de desigualdad salarial. 

Otros aspectos relativos a las desventajas y 
la discriminación son:

n	 �Las mujeres se concentran en ocupa-
ciones predominantemente femeninas 
con escasas posibilidades de superarse 
dentro del sector o en nuevas ocupacio-
nes. Dicha separación está relacionada 
con la rigidez del mercado laboral y la 
ineficacia económica.

n	 �Muchas veces las tasas oficiales de
desempleo son mayores para las 
mujeres que para los hombres. Con 
frecuencia, este hecho encubre a) los 
altos niveles de trabajadores 
desalentados que son mujeres, y b) la 
inactividad del mercado laboral de las 
mujeres debido al nivel de participación 
irregular, vinculado a la crianza de los 
hijos y el trabajo reproductivo.

n	 �Los datos disponibles de una serie de 
países han demostrado que las mujeres 
son muy vulnerables en las crisis eco-
nómicas. El «prejuicio del hombre como 
sostén de la familia» a menudo significa 
que, durante una crisis financiera, las 
mujeres son las primeras en perder el 
empleo en la economía formal.

n	 �Incluso cuando las mujeres trabajan, 
eso no supone ninguna garantía para 
salir de la pobreza, tal como demuestra 
el hecho de que una proporción signifi-
cativa de los trabajadores pobres sean 
mujeres.

La segmentación del mercado de 
trabajo es común en todos los mercados 
de trabajo, independientemente del nivel 
de ingresos del país.

Los factores de la participación cada vez 
mayor de la mujer en la fuerza de trabajo 
incluyen:
•	 una tasa de natalidad más baja,
• �	un retraso en la edad de contracción de 

matrimonio y de crianza de los hijos,
• �aumento de los niveles de educación de 

la mujer,
• cambios en las actitudes sociales,
• �el crecimiento de la demanda de mano 

de obra femenina, y,
•	� la incapacidad de algunos hogares para 

sobrevivir sin las remuneraciones de la 
mujer.
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n	 �Las mujeres también integran algunos 
de los grupos más discriminados del 
mercado laboral como los jóvenes, los 
trabajadores de edad y las personas 
con discapacidad, lo que agrega nuevos 
niveles de desventaja y vulnerabilidad 
económica vinculados al género.

n	 �En muchos países con excedente de 
mano de obra, las mujeres tienen aún 
menos probabilidades de encontrar 
trabajo que los hombres, y ahora 
conforman el número creciente de 
trabajadores no calificados que migran 
en busca de trabajo temporal. 

Éstas son algunas de las desigualdades 
estructurales existentes en la situación de 
las mujeres en el mercado laboral. Pero, 
también hay nuevas cuestiones vinculadas a 
la globalización, la competitividad, el cam-
bio de las estructuras de producción y la 
innovación tecnológica. La población laboral-
mente activa del mundo está luchando para 
adaptarse a las nuevas demandas, y hay una 
creciente presión hacia la flexibilidad3 del 
mercado laboral que puede ser a expensas 
de la seguridad y de las normas fundamen-
tales del trabajo. En algunos casos, la parti
cipación de las mujeres en el mercado de 
trabajo ha aumentado con la flexibilidad del 
mismo. Esto se debe al deterioro de la calidad 
del empleo y al aumento de la subcontrata-
ción; en consecuencia, hay más trabajadores 
en la forma de trabajo informal.

3.	� Es necesario reconocer la 
contribución femenina al 
desarrollo económico 

Es evidente que, pese al número creciente de 
mujeres económicamente activas, la posición 
y condición de la mujer en el mercado labo-
ral en general es débil. Esto es problemático, 
no sólo para las propias mujeres sino para 
el funcionamiento eficaz de la economía. 

Mejorar el funcionamiento del mercado, en 
particular mediante la mejora de la igualdad 
de género, es un elemento esencial para re-
ducir la pobreza, mejorar el capital humano, 
asegurar una distribución eficaz del trabajo 

y la innovación, y fomentar el crecimiento y 
el desarrollo.

Las políticas del mercado laboral son una 
herramienta mediante la cual los políti-
cos pueden nivelar los desequilibrios entre 
la oferta y la demanda de mano de obra y 
garantizar la igualdad.

Con el fin de diseñar intervenciones para 
hacer frente a la ineficacia económica, 
los formuladores de políticas analizan los 
factores de la oferta y los relacionan con la 
demanda del mercado. Las políticas del mer-
cado de trabajo pueden ser herramientas 
poderosas para cambiar la situación econó-
mica de un país.

Las políticas del mercado que proporcionan 
los apoyos adecuados para alentar la partici-
pación laboral de las mujeres pueden tener 
el efecto inmediato de aumento de la pro-
ductividad y la producción; mientras que, a 
través de sus efectos sobre la decreciente 
fertilidad, también inciden profundamente 
sobre la calidad de la formación del capital 
humano y el tamaño de la población activa 
futura.

Formulación de políticas 
sensibles al género
Las políticas del mercado laboral no pueden 
ignorar las dimensiones de género. Tienen 
que adoptar medidas específicas que tengan 
en cuenta la oferta4 y la demanda5 de las traba-
jadoras, sea porque las mujeres son agentes 
económicos con un rico potencial de recur-
sos humanos; porque su potencial debe ser 
plenamente aprovechado para lograr los ob-
jetivos de eficiencia y crecimiento; y porque, 
siguen siendo víctimas de discriminación e, 
incluso, están más vulnerables y marginadas 
debido a los procesos del mercado laboral. 
Esto indica que las metas de la justicia 
social y la equidad no se están cumpliendo.

La posición y condición de la mujer en el 
mercado laboral es generalmente endeble. 
Esto es problemático, no sólo para 
las propias mujeres sino para el 
funcionamiento eficaz de la economía.
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En este apartado se examinan algunas de las 
formas en las que las políticas del mercado 
y las instituciones pueden reafirmar la posi-
ción de la mujer en el mercado de trabajo.

A.	� Políticas del mercado de trabajo 
sensibles al género

Las políticas del mercado de trabajo deben 
abordar en la medida de lo posible las cau-
sas de discriminación de género, no sólo 
para compensarlas, sino que, además, para 
examinarlas en relación al ambiente favo-
rable o desfavorable en el que se supone 
que tienen que operar. Las estrategias glo-
bales para proporcionar empleo, productivo 
y libremente elegido por las mujeres tendrá 
que formular políticas de empleo, como, 
componente esencial; pero, también tendra 
que incluir reformas legislativas, promo-
ción y sensibilización, políticas macroeco-
nómicas, presupuestarias y financieras, 
desarrollo institucional, movilización y 
organización de grupo, etc.

En relación específica al diseño y la aplica-
ción de las políticas y programas del mercado 
de trabajo, el reto sería distinguir cuándo 
es necesaria, una transversalización del 
género y cuando medidas específicas para 
la igualdad de género. El enfoque para abor-
dar estas diferencias de género debe ser un 
enfoque que busque un equilibrio entre las 
consideraciones de eficacia económica y la 
justicia social y la equidad, y que promueva 
la eliminación de la segregación de géne-
ro, fomentando las oportunidades para que 
hombres y mujeres trabajen juntos en el 
mercado laboral.

En particular, las políticas y/o las estra-
tegias de empleo cumplen un importante 
papel en la promoción de la igualdad de 
género en el trabajo. El artículo primero del 

Convenio núm. 122 de la OIT (1964) sobre 
la política de empleo establece que “Con el 
objeto de estimular el crecimiento y el desa-
rrollo económicos, de elevar el nivel de vida, 
de satisfacer las necesidades de mano de 
obra y de resolver el problema del desem-
pleo y del subempleo, todo Miembro deberá 
formular y llevar a cabo, como un objetivo 
de mayor importancia, una política activa 
destinada a fomentar el pleno empleo, pro-
ductivo y libremente elegido”. En los países 
en donde se establezcan estas políticas y 
estragias, será importante llevar a cabo un 
análisis de género de las diferentes acciones 
y garantizar la existencia de indicadores que 
tengan en cuenta las cuestiones de género 
en los resultados.

B.	� El papel de las políticas pasivas 
del mercado laboral para promover 
la igualdad en el trabajo 

Los formuladores de políticas cuentan con 
un amplio conjunto de políticas del mercado 
de trabajo, tanto activas como pasivas, que 
se pueden utilizar para mejorar el funciona-
miento de dicho mercado y contribuir a una 
mayor igualdad de género.

Las políticas pasivas del mercado de trabajo 
incluyen el seguro de desempleo, el apoyo a 
los ingresos y un marco legislativo que con-
siga un equilibrio entre la eficacia económica 
y la protección laboral. Un marco legislativo
adecuado debe incluir disposiciones sobre 
cuestiones tales como la edad mínima, el 
número máximo de horas laborables y horas 
extraordinarias, los contratos de trabajo, las 
relaciones laborales, una protección espe-
cial adecuada para las nuevas madres, y las 
disposiciones contra la discriminación para 
proteger a las mujeres y las minorías. Las 
normas internacionales del trabajo,6 una 
vez ratificadas, también forman parte del 
marco legislativo.

Las políticas del mercado laboral pueden 
desempeñar un papel fundamental para 
garantizar la equidad, la justicia social 
y la diversidad en el mercado laboral, 
así como la eliminación de la discrimi-
nación.

Los formuladores de políticas cuentan 
con un amplio conjunto de políticas del 
mercado de trabajo, tanto activas como 
pasivas, que se pueden utilizar para 
mejorar el funcionamiento de dicho 
mercado y contribuir a una mayor 
igualdad de género.
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Un área importante para las políticas pasivas 
del mercado laboral es la protección social, 
sobre todo, porque la mayoría de las muje-
res se encuentran en la economía informal. 
La heterogeneidad de la economía informal 
no permite proponer soluciones uniformes 
para ampliar la cobertura social, sin embar-

go, hay medidas fundamentales que deben 
llevarse a cabo, como por ejemplo:

n	�Ampliar el acceso a los servicios básicos 
de salud mediante la diversificación del 
sistema nacional, que consiste en 
componentes financiados por los 
impuestos, seguros sociales y privados, 
y los componentes basados en la 
comunidad;

n	�Un sistema de prestaciones familiares 
que faciliten la asistencia de los niños a 
la escuela; y

n	�Un sistema de programas orientados a 
las transferencias en efectivo que 
proporcionen cierto grado de seguridad 
de ingresos para las personas de los 
grupos de edad activa, es decir, la asis-
tencia social relacionada con los pro-
gramas de obras públicas y políticas del 
mercado de trabajo (por ejemplo, dinero 
en efectivo para los programas 
de trabajo).

Todo lo anterior beneficiará a las mujeres 
y los hombres desfavorecidos que están 
dentro de la economía informal. 

C.	� El papel de las políticas activas del 
mercado laboral para promover la 
igualdad en el trabajo 

Las políticas activas del mercado de trabajo 
(PAMT) incluyen:
•	� iniciativas para generar empleo a través 

de los programas de obras públicas que 
requieren una utilización intensiva de 
mano de obra,

• �	subsidios a la contratación,
• 	�la promoción de las PYME y el trabajo 

por cuenta propia,
• �	�la formación y la readaptación profesional, 

La integración de la perspec-
tiva de género en la Estrategia 
Europea de Empleo (EEE) 

La Estrategia Europea de Empleo ha 
adoptado un doble enfoque de inte-
gración de la perspectiva de género y 
medidas específicas. Desde el comienzo 
de la Estrategia, los Estados Miembros 
han realizado esfuerzos considerables 
para fortalecer la política de igualdad de 
género en el ámbito del empleo. Estos 
esfuerzos incluyen acciones para aumen-
tar la tasa de empleo de las mujeres, para 
disminuir su tasa de desempleo, para 
hacer frente a la segregación del merca-
do laboral y para eliminar las diferencias 
salariales entre hombres y mujeres.

Se otorga un papel fundamental a las 
políticas de conciliación entre la vida 
laboral y familiar tanto para las mujeres 
como para los hombres, especialmente a 
través de la prestación de servicios para 
el cuidado de niños y otras personas 
dependientes. También es importante la 
reintegración de las mujeres que se 
reincorporan al mercado laboral 
después de una ausencia. Por otra parte, 
se ha establecido un compromiso más 
firme de integrar el objetivo de la 
igualdad de género en todas las políticas 
de empleo. Es importante mencionar que 
las directrices sobre el fortalecimiento 
de las políticas de igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y hombres no 
sólo se refieren a los Estados miembros, 
sino que también van dirigidas a lograr 
la participación de los interlocutores 
sociales para reducir las diferencias entre 
hombres y mujeres.

Fuente:
http://ec.europa.eu/social/home.jsp?langId=es

Las PAMT son fundamentales para 
garantizar la protección de los traba-
jadores contra los efectos negativos de los 
cambios estructurales, la globalización y 
los avances tecnológicos, y también para 
ayudarlos a adaptarse a las demandas 
cambiantes del mercado laboral.
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y
• 	�los programas de desarrollo de las 

calificaciones y la empleabilidad.

Las PAMT también incluyen el funcionamien-
to eficaz de las instituciones y los servicios 
de búsqueda de empleo para vincular la 
oferta y la demanda. Las PAMT son funda-
mentales para garantizar la protección de 
los trabajadores contra los efectos negati-
vos de los cambios estructurales, la globali-
zación y los avances tecnológicos, y también 
para ayudarlos a adaptarse a las demandas 
cambiantes del mercado laboral.

Otras características de las PAMT incluyen:

n	�Las PAMT son importantes para las
mujeres a causa de las elevadas tasas 
de pobreza de las trabajadoras, del 
desempleo y de los niveles de inactividad 
relacionados con su trabajo reproduc
tivo. Teniendo en cuenta estos factores, 
es importante que, en el momento de 
diseñar políticas activas, los formulado-
res de políticas públicas se centren en la 
edad laboral de la población en lugar 
de centrarse únicamente en las tasas de 
desempleo.

n	�Se puede conseguir un efecto signifi
cativo para eliminar la segmentación del 
mercado laboral para las mujeres 
mediante la gestión de PAMT que se 
ocupen de:

•	� las oportunidades de formación para 
calificaciones con fuerte demanda,

• �	la alfabetización,
• 	�los incentivos para ocupaciones no 

tradicionales, y
• 	la colocación profesional,
• 	la experiencia laboral,
• 	la promoción de las empresas
•	  �las medidas para reducir el tiempo 

asignado a las tareas domésticas.

n	�En los países en desarrollo, centrar la 
atención en la economía informal y en 
las mujeres que se encuentran entre 
los trabajadores pobres permite que las 
PAMT garanticen un equilibrio de género 
equitativo entre los beneficiarios. Un 
elemento esencial para el éxito de cual-
quier PAMT es ayudar a reducir los obs-
táculos internos a la participación de la 
mujer. Las PAMT deben abordar las cues-
tiones relacionadas con el transporte, el 
cuidado de los hijos y las responsabilida-
des domésticas en todos los programas 
de formación y colocación profesional.

n	�En el diseño de políticas públicas,
debe realizarse un análisis de las 
desigualdades estructurales y el 
conjunto de deficiencias del mercado 
laboral relacionadas con la mujer. Las 
políticas tienen que basarse en datos 
precisos y desglosados por sexo para 
comprender las diferencias existentes, 
así como los efectos diferenciados de las 
políticas sobre mujeres y hombres. Éste 
es particularmente el caso cuando van 
dirigidas a grupos desfavorecidos como 
los jóvenes y los discapacitados, puesto 
que las mujeres representan una gran 
proporción de las personas más vulnera-
bles dentro de estos grupos.

n	�A pesar de que todos los trabajadores, 
independientemente de su sexo,  se 
verían afectados por los cambios es-
tructurales, las PAMT también deben ir 
dirigidas a los sectores y oficios predo-
minantemente femeninos, que pueden 
estar en declive. Alentar a las mujeres a 
aprender nuevas calificaciones y adap-
tarse a las demandas tecnológicas 
cambiantes puede dar a los países una 
ventaja competitiva para atraer a futuras 
inversiones extranjeras directas (IED), ya 
que muchas veces dichas inversiones se 
ven atraídas por el trabajo de las muje-
res.

n	�Las PAMT en los países con excedentes 
de mano de obra deben hacer frente 
a elevados niveles de discriminación y 
desventaja para las mujeres, muchas de 
las cuales se ven obligadas a buscar 
trabajo temporal en el extranjero. Para 
los formuladores de políticas de los 

Las políticas tienen que basarse en datos 
precisos y desglosados por sexo para 
comprender las diferencias existentes, 
así como los efectos diferenciados de las 
políticas sobre mujeres y hombres.
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países emisores de migración, la
migración puede parecer una solución 
para el desempleo y la baja base de cali-
ficaciones de las mujeres. Sin 
embargo, a largo plazo es una solución 
poco estable para una economía. La 
creación de empleo es esencial a) para 
garantizar que la migración sea una 
opción real para las mujeres y, b) para 
evitar los altos costos sociales relaciona-
dos con la migración temporal.

n	�Algunos países han utilizado programas 
puente dirigidos específicamente a las 
mujeres que han estado fuera del merca-
do laboral durante períodos prolongados 
y que ayudan a mejorar sus calificacio-
nes de empleabilidad.

n	�Otros países han estado promoviendo 
cada vez más el trabajo por cuenta
propia y el desarrollo de las PYME
para mujeres mediante la creación de 
un entorno de políticas favorable y 
mejorando su acceso al crédito, la tierra, 
la propiedad, la tecnología, los 
mercados, la información y las redes.

n	�La formación previa al empleo y
en el empleo y la reeducación en 
competencias profesionales y 
habilidades técnicas que incluye el 
establecimiento de metas para las niñas 
en diferentes programas de formación, 
especialmente en calificaciones que son 
típicamente masculinas; medidas 
especiales para facilitar la entrada de 
trabajadores con responsabilidades 
familiares; y la flexibilidad en el diseño 
y la realización de los cursos de forma-
ción, incluidos la ubicación y el tiempo.

n	�El papel de los servicios de empleo es 
fundamental para vincular a la mujer al 
mercado de trabajo. Hay una gran varie-
dad de actividades que pueden fomentar 
la equidad en el empleo. Esto se lleva 
a cabo mediante el asesoramiento y la 
orientación a las mujeres solicitantes de 
empleo para animarlas a eliminar la seg-
mentación del mercado laboral y entrar 
en nuevas esferas de trabajo, y a través 
de la lucha contra las prácticas discrimi-
natorias de contratación de los emplea-
dores. En ambos casos, la capacidad y la 

eficiencia del personal implicado es un 
elemento esencial.

n	�Otra herramienta importante de las 
PAMT son los programas de obras 
públicas que requieren una utilización 
intensiva de mano de obra5 relaciona-
dos con el desarrollo de infraestructuras. 
Muchas veces, estos programas pueden 
ser menos costosos que los sistemas 
de uso intensivo de capital y, al mismo 
tiempo, pueden aportar valiosas infraes-
tructuras para las comunidades pobres. 
Las dimensiones de género de dichos 
programas se discuten en el cuadro que 
sigue.

1  Véase OIT: Women in labour Markets: Measu-
ring progress and identifying challenges (Ginebra, 
2010).
2  ibid.
3  La flexibilidad del mercado de trabajo incluye 
la desregulación de los mercados de trabajo para 
aumentar la flexibilidad del tiempo de trabajo; la 
contratación y el despido, y haciendo los salarios y 
los costes laborales más sensibles a las presiones 
del mercado; el debilitamiento de las disposiciones 
en materia de seguridad y sistemas de prestacio-
nes de desempleo, y la introducción de políticas 
activas del mercado de trabajo: programas de 
formación, ayuda en la búsqueda de empleo para 
los trabajadores; subsidios a los empleadores para 
que contraten a desempleados de larga duración, y 
programas especiales para los jóvenes que abando-
nan la escuela. Para examinar más detalladamente 
este debate, véase S. Cazes: Flexiguridad en Euro-
pa. Apuntes para el futuro, documento presentado 
al Diálogo tripartito de alto nivel sobre el Modelo 
Social Europeo en el contexto de la globalización, 
Centro Internacional de Formación de la OIT Turín, 
1-3 de julio de 2008.
4  Los factores relativos a la oferta incluyen los 
datos demográficos de sexo, edad, fecundidad, 
urbano/rural, migración y población activa/inactiva.
5  En la demanda del mercado laboral se influyen 
factores tales como el crecimiento sectorial, los 
salarios, la promoción del sector privado, la 
inversión pública, el empleo formal e informal, 
la expansión del comercio y la IED.
6  Las normas fundamentales del trabajo incluyen 
aspectos tales como a) la libertad sindical y la 
negociación colectiva, b) la eliminación del trabajo 
forzoso e infantil, y c) la eliminación de la 
discriminación en el empleo y la ocupación.
7  O para más información sobre este tema, véase 
el Informe sobre el coeficiente de empleo del 
crecimiento.
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El género y los programas de garantía del empleo 

Los programas públicos de empleo son una forma importante de luchar contra la 
pobreza y estimular la demanda efectiva a través de la garantía de niveles mínimos de 
trabajo para los pobres. La tasa de participación de las mujeres en los programas de 
garantía del empleo en todo el mundo varía debido a una serie de factores. Del mismo 
modo que su participación en el mercado de trabajo depende de limitaciones de género, 
tales como el trabajo reproductivo no remunerado, también ocurre lo mismo en los pro-
gramas de garantía. Muchas veces, los planes de empleo se vinculan a la construcción de 
infraestructuras físicas, como carreteras, escuelas y edificios para la comunidad, a menudo 
un trabajo físico muy pesado que puede ser percibido como trabajo “propio de hombres”. 
Tales percepciones son insostenibles en muchos contextos ya que, incluso allí donde se 
producen restricciones culturales sobre las mujeres, ellar suelen participar en trabajos que 
implican actividad física en muchos países en desarrollo. Sin embargo, es necesario al 
mismo tiempo crear conciencia respecto al aspecto físico del trabajo, sobre todo teniendo 
en cuenta el frágil estado de salud de las mujeres pobres en algunos contextos.

Los factores que contribuyen al éxito de la participación de las mujeres en los programas 
de trabajo incluyen el transporte diario, sobre todo a los lugares de trabajo que se 
encuentran a gran distancia, y la prestación de servicios de guardería. Esto puede suponer 
algunos costos adicionales, pero suelen ser mínimos ya que puede contratarse a mujeres 
mayores para cuidar a niños pequeños.

Las características de los salarios de los programas de garantía también determinan a 
menudo las tasas de participación femenina. Con frecuencia, la determinación de un 
salario que anime a los pobres y las mujeres a participar es difícil, ya que pueden entrar 
en juego las cuestiones relacionadas con las diferencias salariales y la discriminación. Sin 
embargo, si los salarios son demasiado elevados, entonces los hombres y quienes no son 
necesariamente pobres pueden llegar a predominar en la participación. Algunas mujeres 
pueden preferir un salario a destajo, ya que les ofrece flexibilidad en sus tareas del hogar, 
mientras que otras prefieren un salario diario si el trabajo es particularmente difícil y, por 
tanto, su salario a destajo sería muy reducido. El pago de los alimentos también atrae a 
muchas mujeres dadas sus responsabilidades en la provisión de alimentos en los hogares.

Otro factor determinante de la participación de la mujer son los criterios de elegibilidad. 
Cuando los programas de garantía están dirigidos a los cabezas de familia o cuando 
sólo un miembro de la familia puede participar, las mujeres pueden quedar excluidas o 
excluirse ellas mismas. Cuando se han dirigido los programas directamente a las mujeres, 
han tenido más éxito, y en los casos en que son las organizaciones comunitarias las que 
intervienen en la selección, a menudo las mujeres tienen mayores probabilidades de ser 
seleccionadas. 

Fuente: Swamy G.: Gender Dimensions of Public Employment Schemes, Banco Mundial, Grupo de Género
y Desarrollo, Washington, DC, borrador, 2003.

INFORME DE
POLÍTICAS PÚBLICAS

Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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Al inicio de este informe de políticas se destaca el hecho de que las prácticas de trabajo 
afectan a hombres y mujeres de formas diferentes. A continuación, se comprueba que las 
buenas prácticas en el lugar de trabajo exigen respuestas políticas a nivel nacional, así 
como a nivel empresarial.

10 Prácticas adecuadas en el lugar de trabajo 

Cuestiones clave
en materia de género
Las malas condiciones laborales y salaria­
les y la falta de movilidad son las preocu­
paciones de muchas mujeres en el mundo 
del trabajo. Al mismo tiempo, la división 
del trabajo por género es tan grande en 
muchas sociedades que las mujeres tam­
bién tienen grandes dificultades para 
combinar las responsabilidades familiares 
con la necesidad de obtener ingresos. Las 
prácticas en el lugar de trabajo afectan a 
ambas cuestiones: la participación laboral 
de las mujeres y la lucha por equilibrio 
entre el trabajo y la vida familiar (trabajo 
productivo y reproductivo).

1.	� Las prácticas en el lugar de 
trabajo pueden tener efectos 
tanto positivos como negativos 
en las mujeres

Las buenas prácticas en el lugar de trabajo 
establecen un vínculo entre los argumen­
tos basados en los derechos y los argu­
mentos basados en la eficiencia, porque, 
si bien es importante abordar las diversas 
formas de desigualdad y discriminación 
por razón de género como un tema de 
derechos laborales, también tiene sentido 
hacerlo en el terreno económico.

La participación femenina en la 
fuerza de trabajo ha aumentado en la 
mayoría de las regiones del mundo, 
pero más puestos de trabajo no 
significan necesariamente mejores.

Entre las cuestiones que afectan 
negativamente a las mujeres en el 
lugar de trabajo se incluyen:
•	las diferencias salariales,
• 	el acoso sexual,
• 	�la ausencia de prestaciones por ma-

ternidad,
• �la falta de oportunidades de 

formación y promoción,
• �los techos de cristal que impiden la 

movilidad al alza de las mujeres,
• �las políticas de contratación desleal,
• �la falta de flexibilidad para 

compaginar la jornada laboral con 
la vida familiar,

• �la falta de organización y represen-
tación de los trabajadores, y

• �el uso de contratos temporales y 
precarios para evitar el pago de 
los derechos correspondientes a los 
trabajos fijos.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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Algunos lugares de trabajo no cuentan con 
políticas y prácticas para promover la igual­
dad de oportunidades y reducir los diversos 
tipos de discriminación directa e indirecta 
(ver el recuadro). Esto puede tener un efecto 
negativo significativo sobre las oportunida­
des de empleo de la mujer.
 
Otros lugares de trabajo promueven activa­
mente políticas de igualdad y favorables a la 
familia, que han demostrado ir acompaña­
das de beneficios empresariales tales como:

n	una reducción del absentismo laboral, 

n	una mayor productividad,

n	�una mayor lealtad por parte del personal 
y los clientes,

n	�mejora de la imagen de empresa en la 
comunidad,

n	menos movimientos de personal,

n	una mayor innovación, y

n	�una mayor capacidad de las empresas 
para contratar a los mejores profesiona­
les de calidad. 

Estos beneficios afectan a todas las empre­
sas, sean grandes o pequeñas. Si bien los 
costos de las medidas para promover la 
igualdad pueden ser mayores en empresas 
más pequeñas, pueden haber oportunidades 
a través de la negociación colectiva para dis­
tribuir dichos costos. Un entorno propicio en 
el ámbito de las políticas nacionales puede 
ayudar a las pequeñas empresas a elaborar 
una política de igualdad capaz de beneficiar 
a ellas mismas y a sus trabajadores.

Las mujeres pueden tener dificultades inclu­
so para obtener un contrato por un empleo 
remunerado. Esto se debe a que algunos 
empleadores consideran que la contratación 
de mujeres implica mayores costos, o que 
las mujeres tienen más probabilidades de 
dejar el empleo a causa de las responsabili­
dades familiares. Para las mujeres que están 
empleadas, los empleadores pueden mos­
trarse reacios a mejorar sus calificaciones y 
desarrollar su potencial debido a creencias 
similares.

El trabajo a tiempo parcial ofrece a algunas 
mujeres la oportunidad de hacer malaba­
rismos con su vida laboral y familiar, pero 
limita sus oportunidades para promocionar 
y desarrollar su carrera. Esto podría estar 
relacionado con el hecho de que las mujeres 
estén representadas de manera insuficiente 
en cargos de alto nivel debido a los prejui­
cios, a un historial de interrupción de la vida 
laboral, y pocas oportunidades para mejorar 
su formación y sus calificaciones.
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Formulación de políticas 
sensibles al género

Existe una amplia gama de formas de garan­
tizar que las buenas prácticas laborales be­
neficien a las mujeres, sus empleadores y la 
economía en su conjunto. Las hay en el ám­
bito nacional, incluidos los mecanismos ins­
titucionales, y en el ámbito de la empresa. 

A.	� Promoción de buenas prácticas 
en el lugar de trabajo: 
el papel de las políticas nacionales 
y marco normativo 

En el ámbito nacional, la política y la legis­
lación pueden establecer el marco general 
para garantizar la igualdad de oportunida­
des entre mujeres y hombres en el mundo 
del trabajo. Dos Convenios fundamentales 
de la OIT1 proporcionan orientación sobre el 
desarrollo de estrategias efectivas contra la 
discriminación y para promover la igualdad 
de retribución no sólo en la legislación, sino 
también en las políticas y los programas.

Una importante herramienta para promover 
la igualdad de oportunidades son los códi-
gos del trabajo, que forman una sólida base 
para fomentar la igualdad de oportunidades 
en el lugar de trabajo. Muchas de las refor­
mas de las leyes de trabajo deberían ser 
integradoras no sólo en el sentido de que 
deberían proporcionar la igualdad de trato 
entre mujeres y hombres trabajadores, sino 
también para incluir la igualdad de trato de 
los trabajadores de la economía informal 
ante la ley, en especial de los trabajadores 
agrícolas.

Otra forma de promover la igualdad en el 
trabajo es a través de las políticas de igual-
dad de oportunidades en el empleo y de la 
legislación en contra de la discriminación. 
Se trata del compromiso de formar parte en 
prácticas y procedimientos relacionados al 
empleo que no discriminen y que aseguren 
la igualdad entre individuos de diferentes 
grupos o sexos. Éstos también pueden in­
cluir los actos de igualdad de retribución 
que constituyen la base legal para la igual­
dad de remuneración por un trabajo de va­
lor similar. También, incluyen la acción afir-
mativa, que se basa en el reconocimiento 
de que, en algunos casos, la prohibición de 
la discriminación por sí sola no basta para 
establecer una igualdad de condiciones. En 
dichos casos, tal vez sea necesario un trato 
diferente de un grupo desfavorecido hasta 
que las causas que justifican la adopción de 
estas medidas dejen de existir. Otra área de 
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interés para la legislación es la protección 
de la maternidad y el permiso parental.

La gama de medidas que pueden promover­
se en el ámbito nacional para fomentar la 
igualdad de oportunidades en las prácticas 
de trabajo es muy amplia. La siguiente tabla 
ofrece una muestra:

En el marco de los salarios 
y los beneficios, se debe 
poner en marcha medidas 
para abordar:

• �la igualdad de remunera­
ción por trabajo de igual 
valor,

• �la clasificación de los 
puestos de trabajo,

• las horas de trabajo,
• �el trabajo a tiempo 

parcial,
• �los horarios de trabajo 

flexibles,
• las pensiones,
• la asistencia sanitaria,
• �los beneficios por horas 

extraordinarias, y
• �los subsidios depen­

dientes.

Para hacer frente a la no 
discriminación y garantizar 
la igualdad para las 
mujeres, las estrategias 
pueden incluir:

• la acción afirmativa,
• �el derecho a organizarse 

colectivamente,
• �la igualdad de oportuni­

dades en la contratación, 
la formación y la 
promoción, y

• abordar el acoso sexual.

Ayudar al desarrollo de 
un equilibrio en la vida 
laboral y familiar de los 
trabajadores es vital para 
las mujeres en áreas tales 
como:

• �la no discriminación 
contra las mujeres 
embarazadas y madres 
lactantes,

• �el permiso de 
maternidad,

• �la seguridad en el 
empleo,

• �el permiso de 
paternidad,

• �el permiso parental,
• �el permiso por razones 

familiares, y
• �los servicios de 

guardería.
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Las medidas de salud y seguridad también 
son un componente importante de la promo­
ción de buenas prácticas en el trabajo. Las 
condiciones de trabajo y el entorno laboral 
son fuentes de riesgos para la salud, tanto 
para los hombres como para las mujeres. 
Tradicionalmente se ha subestimado el peli­
gro para la salud de las trabajadoras debi­
do a que las normas de seguridad y salud 
ocupacional y la exposición a sustancias 
peligrosas suelen centrarse en la población 
masculina y las pruebas de laboratorio2. Así 
pues, es esencial una legislación laboral en 
materia de salud y seguridad que atienda a 
las cuestiones de género, que evite los pre­
juicios que surgen cuando se centran en la 
industria, y que preste atención a los traba­
jadores agrícolas y a los de la economía in­
formal, tales como las trabajadoras domés­
ticos.

Una última área clave son los derechos de 
los trabajadores no permanentes, una 
gran proporción de los cuales son mujeres. 
Los trabajos ocasionales, temporales, es­
tacionales, con contrato y a tiempo parcial 
pueden pasar por trabajos fijos encubiertos, 
pero con el estatus de no permanente y con 
escasos derechos y beneficios. El disponer 
de lo necesario para una mayor protección 
en estos tipos de categorías de trabajo y 
mejorar sus condiciones y estatus puede 
mejorar significativamente la situación de 
las mujeres en los lugares de trabajo.

B.	� Promoción de buenas prácticas 
en el lugar de trabajo: 
los mecanismos institucionales

El control efectivo, a través de la inspección 
del trabajo, es esencial para asegurar que se 
cumplan las normas y se apliquen las leyes. 
Un sistema de inspección del trabajo eficaz 
es capaz de hacer frente a la discriminación 
con una regularidad diaria. Los inspectores 
de trabajo también pueden desempeñar un 
papel importante para evitar la discrimina­
ción, proporcionando información y aseso­
ramiento a los empleadores3.

Las comisiones de igualdad de oportuni-
dades o de lucha contra la discriminación 
existen en una gran variedad de formas, 
desde las que ayudan a las personas en la 
adopción de medidas hasta la aplicación 
de planes de acción y la recomendación de 
reformas jurídicas. Algunas pueden tener 
un enfoque específico, como las comisiones 
de igualdad de remuneración. La mayor par­
te de estas comisiones tratan de promover 
métodos de evaluación del trabajo libres 
de prejuicios de género. Se trata de una 
herramienta eficaz que requiere la compara­
ción del valor de los dos trabajos que difie­
ren en contenido. Se ha elaborado una serie 
de metodologías con este fin4.

Las políticas en materia de servicios de 
guardería son fundamentales para incre­
mentar la participación femenina en la fuerza 
de trabajo. Los servicios de guardería tienen 
que ser accesibles y asequibles.

Los gobiernos también pueden ofrecer 
incentivos fiscales para promover las me­
didas a favor de la igualdad y ayudar a las 
empresas más pequeñas a que cumplan la 
legislación. También se pueden utilizar las 
políticas de contratación pública para 
complementar la legislación nacional sobre 
la igualdad en el empleo. Las políticas de 
contratación pública pueden garantizar la 
igualdad de oportunidades en el empleo y 
la igualdad de remuneración para un trabajo 
de igual valor5. 
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C.	� Promoción de buenas prácticas 
en el lugar de trabajo: 
el papel de los empleadores 

Existen tres áreas que pertenecen al ámbito 
de la empresa. Éstas son: las responsabili­
dades de los empleadores, las políticas en 
el lugar de trabajo y los procedimientos de 
presentación de quejas.

Los empresarios pueden invertir en su per­
sonal como un recurso clave para su nego­
cio. Cumplir con buenas prácticas efectivas 
en el lugar de trabajo es realmente positivo 
para la empresa por las siguientes razones: 
reafirma la moral y la productividad de los 
empleados, proporciona al empresario la 
posibilidad de asignar a las mejores perso­
nas en un trabajo determinado, y reduce al 
mínimo las quejas y las interrupciones del 
trabajo. Sin embargo, se exige a los emplea­
dores que creen un lugar de trabajo libre de 
discriminación y acoso. Dichas responsabi­
lidades se recogen dentro del conjunto de 
leyes estatales de cualquier país.

En el ámbito empresarial hay cuestiones que 
afectan a las mujeres y a los hombres de for­
ma distinta, y los empleadores, en algunos 
casos, pueden adaptarse a esa situación. Por 
ejemplo, el horario laboral tiene un efecto 
desproporcionado sobre las mujeres, por 
ser ellas las que principalmente se ocupan 
todavía del cuidado de la familia. En mu­
chos países, las largas jornadas laborales 
impiden que se pueda compaginar el tra­
bajo y la familia. Los empleadores pueden 
medir los resultados de las mujeres traba­
jadoras y los trabajadores en lugar de las 
horas trabajadas, en cuyo caso se pueden 
aplicar patrones de trabajo flexibles en
situaciones determinadas, cuando resulte 
beneficioso para las empresas. Esto incluye 
el trabajo a tiempo parcial y el teletrabajo. 
Sin embargo, estos patrones no tienen por 
qué estar relacionados con empleos de baja 
categoría y beneficios laborales limitados.

En cuanto a las políticas en el lugar de 
trabajo, los empleadores pueden elaborar 
códigos de conducta voluntarios. Muchas 
grandes empresas han elaborado dichos 
códigos como parte de sus iniciativas de 
responsabilidad social corporativa. Los códi­
gos de conducta están diseñados para mo­
tivar a todos los miembros de las grandes 
organizaciones, en particular a los propieta­
rios, los directivos y representantes de los 
trabajadores, en cuanto a la aplicación de 
las normas internacionales del trabajo para 
respetar y garantizar los derechos de los 
trabajadores y mejorar el rendimiento de la 
organización. A menudo, estos códigos de 
conducta se basan en garantizar la igualdad 
de oportunidades, los principios de no dis­
criminación y la flexibilidad de horarios para 
los trabajadores con responsabilidades fa­
miliares. Estos suelen ponerse en práctica a 
través de consultas y, a veces, pueden estar 
facilitados por las comisiones de igualdad o 
de otros organismos reguladores.

Los empleadores de muchos países del mun­
do también han ideado directrices o listas 
de verificación para el entorno de trabajo. El 
diseño de éstos suele ir dirigido a ayudar 
a los empleadores a cumplir con sus obli­
gaciones legales y morales para alcanzar 
la igualdad en el lugar de trabajo. Ofrecen 
asesoramiento práctico y detallado sobre la 
manera de establecer y aplicar buenas prác­
ticas en el lugar de trabajo.

En cuanto a los procedimientos de presen­
tación de quejas, además de la elaboración 
de directrices y estrategias internas, los 
convenios de negociación colectiva son 
una herramienta clave para garantizar que 
se establezcan disposiciones en el lugar de 
trabajo a favor de la igualdad. Incluso, pue­
den ampliar las leyes vigentes, haciendo una 
provisión más completa para las mujeres. 
Los interlocutores sociales tienen un papel 
clave que desempeñar en la elaboración de 
políticas nacionales que promuevan lugares 
de trabajo justos y equitativos.

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO
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Requisitos esenciales para que las medidas favorables a la familia 
sean también favorables a la igualdad de género 

n	�Reconocer el papel de los hombres en materia de prestación de cuidados: Otorgar el 
permiso por paternidad y facilitar el permiso parental, ambos de los cuales han de ser 
intransferibles, después del permiso inicial por maternidad, tanto para los hombres 
como para las mujeres.

n	�Permitir que el trabajo «normal» sea más compatible con la vida familiar: Ofrecer
arreglos flexibles respecto de los horarios de trabajo, los períodos de descanso y las�
vacaciones; ofrecer además vacaciones anuales pagadas, períodos de permiso breves 
para casos de urgencia, la posibilidad de trabajar a tiempo parcial (en buenas�
condiciones), con horarios flexibles y capitalización del tiempo de trabajo, el�
teletrabajo, la reducción de la jornada laboral y del número de horas extraordinarias. 

n	�Hacer que las responsabilidades familiares sean más compatibles con el trabajo: Crear 
guarderías infantiles de calidad y de costo módico para los niños pequeños y en edad 
preescolar. 

n	�Promover una repartición más equitativa de las responsabilidades familiares entre 
hombres y mujeres. . 

Fuente: 
OIT: La igualdad en el trabajo: afrontar los retos que se plantean. Informe I (B). Conferencia Internacional 
del Trabajo, 96 a. Reunión, Ginebra, 2007.   
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1  Convenio sobre igualdad de remuneración, 1951 
(núm. 100) y Convenio sobre la discriminación 
(empleo y ocupación), 1958 (núm. 111). Para 
obtener una lista de todas las normas internacio­
nales del trabajo, véase http://www.ilo.org/ilolex/
spanish/index.htm.
2  Safe Work: Nota informativa sobre mujeres
trabajadoras y cuestiones de género en la 
seguridad y la salud en el trabajo (en inglés): 
http://www.ilo.org/public/english/protection/ 
safework/gender/womenwk.htm.
3  OIT: La igualdad en el trabajo: afrontar los retos 
que se plantean. Informe I (B). Conferencia Interna­
cional del Trabajo, 96 a. reunión, Ginebra, 2007.
4  Ibíd., pág. 74.
5  Ibíd., pág. 64

INFORME DE
POLÍTICAS PÚBLICAS

Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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En este informe de políticas se destacan dos cuestiones de género principales 
relacionadas con el desarrollo económico local. A continuación se examina un enfoque de 
amplio alcance para garantizar que el desarrollo económico local tenga como resultado 
una formulación de políticas que atienda a las consideraciones de género.

09 Desarrollo económico local 

Cuestiones clave
en materia de género
El desarrollo económico local (DEL) es 
un proceso de desarrollo de ámbito local 
y participativo que se lleva a cabo en un 
determinado territorio o municipio en 
asociación con los agentes públicos y 
privados. Según el planteamiento DEL, 
se hace uso de los recursos locales y las 
ventajas competitivas con el objetivo final 
de estimular la actividad económica, crear 
empleo decente y reducir la pobreza1. 

El proceso del DEL permite el diseño 
y la implantación de una estrategia de 
desarrollo común, haciendo uso de los 
recursos locales y de cualquier ventaja 
competitiva en un contexto global. (Ver 
cuadros).

Desde principios de 1990, la OIT aplica 
el enfoque DEL2 a su labor, ya que es un 
enfoque práctico para fortalecer la ca­
pacidad económica de las localidades, 
no sólo para la generación de empleo y 
el crecimiento económico, sino también 
como acompañamiento a medidas como 
las normas laborales, el diálogo social y 
la protección social. En otras palabras, el 
planteamiento DEL ha facilitado la inte­
gración del Marco de Trabajo Decente a 
nivel local. Algunos de los problemas 
fundamentales con el enfoque original 
incluían:

El propósito del desarrollo económico 
local (DEL) es construir la capacidad 
económica de una área local para 
mejorar su futuro económico y la 
calidad de vida para todos. Es un 
proceso mediante el cual los socios 
de los sectores públicos, comerciales 
y no gubernamentales trabajan 
colectivamente para crear mejores 
condiciones para el crecimiento 
económico y la generación de empleo.

Algunas de las estrategias contempla-
das en el planteamiento DEL son:
•	 �establecer un diálogo entre las

principales partes interesadas dentro 
de una comunidad para definir un 
plan de desarrollo,

• 	�la creación de mecanismos institu­
cionales para su aplicación,

• 	�mejorar el acceso a la financiación	
y los servicios de desarrollo	
empresarial,

• �	la formación,
• �	el desarrollo de infraestructuras,
• �	elaborar estrategias para atraer	

inversión, y
• �	coordinación geográfica y funcional	

de los recursos locales, incluidos	
distintos criterios en cuanto a	
conglomerados.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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n	la falta de análisis de género,

n	�la exclusión de los sectores económi­
cos más vulnerables de un territorio, 
incluidas las empresas de la economía 
informal, porque no eran percibidas 
como áreas de dinámica económica, 
sino como beneficiarias de la política 
social,

n	�una falta de énfasis en las normas el 
trabajo. 

En este apartado se observa que las 
aproximaciones del DEL pueden no tener 
en cuenta las consideraciones de género, 
ni reconocer que, por un lado, las comuni­
dades son heterogéneas en la práctica, y, 
por otro, que las mujeres pueden carecer 
de representación y voz. Al abordar dichas 
cuestiones, el enfoque del DEL puede pro­
porcionar una poderosa herramienta de 
cambio en las comunidades y las estructu­
ras sociales tradicionales.

1.	� El DEL puede brindar la oportunidad 
de facilitar la autonomía de la 
mujer 

Al igual que muchas otras áreas de políti­
ca, las aproximaciones iniciales del DEL se 
basaban en la separación de “lo económico” 
y “lo social”. Dentro de una comunidad, las 
estrategias del DEL solían enfocarse en los 
sectores económicos y empresariales más 
sólidos. Esto se debía a que se suponía que 
a) los beneficios del aumento de la producti­
vidad y la rentabilidad alcanzarían finalmen­
te a los sectores económicos más débiles o 
b) los marginados y a los pobres recibirían 
asistencia social.

Esta separación de los derechos económi­
cos y sociales tenía especial relevancia para 
las mujeres, ya que con frecuencia no se las 
consideraba agentes económicos dinámicos 
dentro de una comunidad y, por tanto, no 
se las incluía específicamente dentro de un 
enfoque DEL. 

Los enfoques DEL más recientes suelen 
tener más clara la relación diferenciada de 
hombres y mujeres en relación al mercado 
laboral. Es así que para conseguir la plena 
participación de las mujeres en un proceso 
de DEL, es necesario cambiar actitudes dis­
criminatorias profundamente arraigadas y 
desafiar las estructuras de poder existentes. 
En otros casos, y donde las mujeres disfru­
tan de un mayor acceso a los recursos y las 
estructuras de toma de decisiones, el enfo­
que del DEL servirá para reforzar su parti­
cipación en el sector privado y prestar más 
atención a sus necesidades en materia de 
servicios de desarrollo empresarial, acceso 
a la microfinanciación y capacidad de aso­
ciación.

2.	� Muchas comunidades están 
fragmentadas por divisiones que 
pueden provocar beneficios 
desiguales derivados de las 
estrategias de DEL

Las comunidades locales no son homogé­
neas. De hecho, en muchas comunidades, 
los diferentes agentes compiten por recur­
sos y poder, lo cual crea divisiones y conflic­
tos internos. 

La división del trabajo por género dentro de 
los hogares, las comunidades y los merca­
dos de trabajo locales es un punto de partida 
clave para entender la falta de homogenei­
dad y las posibles desigualdades dentro de 
una comunidad. Los roles no comerciales de 
la mujer en los hogares y en las comunida­
des determinan su capacidad para acceder 
a trabajos remunerados. La discriminación 
directa e indirecta limita sus actividades eco­
nómicas retribuidas. Dicha discriminación 
incluye:

La división del trabajo por género 
dentro de los hogares, las comunidades 
y los mercados de trabajo locales es un 
punto de partida clave para entender la 
falta de homogeneidad y, por tanto, las 
posibles desigualdades dentro de una 
comunidad. 
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n	�un acceso limitado a las calificaciones y 
la educación,

n	�la falta de acceso a los recursos
productivos como el crédito, los 
mercados, la información, la tierra y 
los servicios de asesoramiento, y

n	�limitaciones culturales sobre la
movilidad.

La falta de análisis de las divisiones socia­
les desde etapas tempranas puede provocar 
la exclusión de muchos grupos, entre ellos 
mujeres, y puede, de forma no intencionada, 
negarles las oportunidades para beneficiar­
se de nuevas iniciativas económicas.

3.�	� Las mujeres pueden carecer de voz 
y representación en el ámbito local 

El diálogo social es un mecanismo clave del 
DEL. El planteamiento DEL se basa en el uso 
y la atribución de valor a los activos locales, 
las instituciones locales y la autonomía de 
las sociedades locales. Por tanto, las estrate­
gias aplicadas responden a las necesidades 
y oportunidades identificadas por un grupo 
diverso de actores locales.

Aunque las estrategias del DEL se basan en 
el consenso, esto no implica que el proceso 
esté exento de problemas y riesgos. Debería 
hacerse especial hincapié en evitar duplicar 
las estructuras sociales desiguales y jerár­
quicas en el grupo actores interesados. En 
algunas sociedades, las mujeres, en espe­
cial, pueden tener un acceso limitado a los 
canales de información (por ejemplo acerca 
de los recursos, los mercados, la formación, 
las oportunidades de trabajo y otro tipo de 
información pública). La normativa de gé­
nero, por ejemplo, puede limitar las opcio­
nes económicas de las mujeres. La segmen­
tación del mercado de trabajo es evidente 
en muchas de las actividades empresariales 
que llevan a cabo las mujeres (éstas suelen 
concentrarse en calificaciones y actividades 
tradicionalmente femeninas, tales como co­
cina, costura, peluquería, etc.) La saturación 
del mercado, la baja productividad y la alta 

competitividad explican el alto porcentaje de 
fracaso de dichas empresas. A menudo, por 
tanto, la guía resulta necesaria para ampliar 
las visiones y las opciones de las mujeres.

La falta de representación y de voz es un 
tema importante para las mujeres y otros 
grupos marginados en muchas comunida­
des, ya que a menudo se concentran en los 
sectores no organizados o tienen diversos 
grados de exclusión de la esfera pública.

De hecho, en algunas comunidades, un en­
foque basado en el DEL no necesariamente 
consigue dar autonomía a las mujeres si éstas 
están rodeadas por prácticas sociales y 
culturales restrictivas. En tales situaciones 
puede ser muy difícil fomentar la promoción 
de la igualdad de derechos y normas labo­
rales (que se establece a nivel nacional) ya 
que puede haber pocos incentivos para que 
los actores locales cambien las relaciones de 
género existentes.

Por todo ello, muchas veces el enfoque se 
enfrenta al problema del respeto de las estruc­
turas sociales tradicionales dentro de una 
comunidad definida por los actores locales, 
evitando al mismo tiempo la exclusión social 
y la reproducción de las desigualdades exis­
tentes.

Un enfoque basado en el DEL no 
necesariamente consigue dar autonomía 
a las mujeres si éstas están rodeadas por 
prácticas sociales y culturales restrictivas.
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Formulación de políticas 
sensibles al género 

En este apartado se señala, en primer lugar, 
la necesidad de realizar un buen análisis en 
materia de género en las primeras etapas 
del DEL. Después se analizan algunas de las 
cuestiones de género que se relacionan con 
cada una de las seis fases del planteamiento 
DEL y que requerirían tal análisis.

A.	� La fase seis del planteamiento DEL 
puede ayudar a desbloquear las 
capacidades productivas de la 
mujer

Vale la pena abordar cada una de las seis 
fases de una estrategia típica de DEL a fin de 
comprender las cuestiones de género dentro 
de cada fase3.

Comienzo de las actividades y 
creación de consenso

Cuando el consenso se está construyendo 
en torno a una estrategia de DEL, es necesa­
rio prestar especial atención para asegurar 
que las mujeres y los hombres tengan las 
mismas oportunidades de participar direc­
tamente en el grupo central de actores que 
lideran el proceso de DEL, y para que expre­
sen sus necesidades y opiniones sobre el 
desarrollo de su localidad. Durante este pro­
ceso, tanto hombres como mujeres deben 
ser conscientes de la contribución poten­
cial de la mujer al proceso de DEL y de las 
actitudes discriminatorias que les impiden 
participar. Además, con el fin de crear con­
ciencia de género entre las autoridades loca­
les, las iniciativas de fomento de la capacidad 
deberían estar orientadas hacia los represen­
tantes electos y el personal. Además, debe­
rían incluir la sensibilización en materia de 
género, así como herramientas prácticas 
para que se pueda llevar a cabo el análisis y 
presupuestos de género. Es necesario incluir 
a representantes de grupos de mujeres para 
transmitir las preocupaciones y recomenda­
ciones de sus miembros a los participantes 
de estos talleres.

Análisis territorial y cartografía 
de las instituciones
Este es el ámbito en el que se lleva a cabo el 
análisis de los sectores económicos e insti­
tuciones del territorio y, por tanto, es funda­
mental para analizar los roles de la mujer en 
la comunidad.

A pesar de que muchas mujeres son “invi­
sibles” dado el tipo de trabajo que llevan a 
cabo, son una importante fuerza económi­
ca en la comunidad, tanto en términos del 
trabajo no remunerado que realizan como 
en el trabajo de generación de ingresos. Los 
factores que se deben considerar son:

Un análisis de género adecuado en las 
primeras etapas puede ayudar a evitar 
problemas más adelante
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n	�Es importante analizar el tiempo y los 
recursos que las mujeres dedican a 
actividades no comerciales puesto que 
supone un valioso recurso económico 
(aunque a menudo no reconocido) para 
la comunidad así como una limitación 
de su capacidad para realizar un trabajo 
remunerado.

n	�El análisis del territorio debería profundi­
zar en la economía informal además de 
la formal, dado que muchas mujeres se 
concentran en la economía informal. 

n	�Al analizar la capacidad institucional
local (servicios de desarrollo empresa­
rial, proveedores, instituciones de micro­
financiación, etc.), es necesario evaluar 
en qué medida atiende las necesidades 
de las mujeres.

n	�El análisis pormenorizado de las
limitaciones socioculturales y las 
diferentes formas de discriminación 
directa e indirecta en el acceso a los 
recursos productivos también es 
fundamental.

n	�La disponibilidad de tipos de infra­
estructura que puedan ofrecer apoyo 
a las actividades productivas de las 
mujeres (servicios de guardería, 
transporte, carreteras, saneamiento, 
servicios públicos, etc.) es otra cuestión 
importante que hay que tener en cuenta. 
Esta clase de servicios no sólo pueden 
generar empleo dentro de un enfoque 
con un alto coeficiente de empleo, sino 
que también pueden aliviar la “escasez 
de tiempo” de las mujeres y ayudarles 
a desviar recursos para actividades 
remuneradas.

n	�En el caso de los conflictos armados, las 
mujeres pueden desempeñar un papel 
importante para conseguir que la 
reconciliación sea posible, pero también 
pueden convertirse en víctimas de la 
violencia y la exclusión social. Es 
necesario tener considerar los aspectos 
relacionados con las crisis en los análisis 
del territorio y su dinámica socioeconó­
mica (se ofrece más información en el 
informe sobre políticas núm. 12).

Sensibilizar y promover el foro local 

Es fundamental escuchar las voces de las mu­
jeres como partes interesadas del territorio. 
Puede que se necesiten iniciativas especiales 
para garantizar la inclusión y el equilibrio de 
género en diversos foros relacionados con 
la creación de consenso. Cuando existen 
fuertes limitaciones socioculturales sobre 
las mujeres, se torna necesario organizar 
foros separados para ellas, a fin de que ar­
ticulen sus necesidades económicas y que 
entiendan sus derechos legales. Un foro por 
separado para hombres y líderes de la co­
munidad podría ayudar a crear conciencia 
respecto los beneficios de la participación 
económica de la mujer en una comunidad.

El foro local es el responsable de la formula­
ción de la estrategia del DEL, la coordinación 
de los recursos locales, y la difusión de la 
información. Es esencial que las organiza­
ciones de mujeres estén representadas en 
dicho foro y que se intente garantizar un 
equilibrio de género. Los términos de refe­
rencia para los miembros del foro también 
pueden detallar sus responsabilidades sobre 
la integración del género en todas las labo­
res del foro.
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Diseño de una estrategia de DEL 
y planificación de la acción
A fin de comprender los diferentes efectos 
que la estrategia de DEL puede tener sobre 
hombres y mujeres, es importante incluir 
el análisis de género y la planificación en 
la fase de diseño. A menudo es necesario 
combinar la integración y la acción positiva 
en cada una de las acciones que se empren­
den (éstas incluyen el fortalecimiento de la 
prestación de servicios de apoyo empresa­
rial, enriquecer la base de competencias de 
la comunidad y sacar el máximo partido de 
nuevos mercados).

La difusión de la información también es una 
actividad clave en este proceso, sobre todo 
cuando llega a mujeres que sólo pueden 
tener un acceso limitado a las fuentes de in­
formación pública. El diseño de la estrategia 
debería incluir actividades estimulantes para 
la organización de las mujeres de sectores 
“invisibles”, no sólo para garantizar que pue­
dan contribuir al diálogo relacionado con 
la aplicación de la estrategia, sino también 
para que estén mejor organizadas, partici­
pen y aprovechen de los beneficios de las 
iniciativas económicas.

La estrategia de DEL puede contribuir de 
forma significativa a reducir la segmenta­
ción del mercado laboral eliminando, en pri­
mer lugar, los obstáculos en el acceso a los 
recursos productivos, y en segundo lugar, 
animando a las mujeres que participen en 
las nuevas actividades económicas a través 
de incentivos y nuevas oportunidades para 
la mejora de capacidades.

La creación de un entorno normativo pro­
picio para las empresas ayuda a toda la 
comunidad en general y a las mujeres en 
particular. Además, las instituciones micro­
financieras pueden ayudar a aprovechar el 
potencial productivo de las mujeres, sobre 
todo cuando van acompañadas de apoyo en 
materia de integración y de acción positiva 
por parte de los servicios empresariales.

Las medidas para reducir la carga domésti­
ca de las mujeres (por ejemplo, a través de 
a) la prestación de servicios de guardería, 
b) la inversión en tecnologías de ahorro de 
trabajo en el hogar, y c) el apoyo en materia 
de infraestructuras) pueden ir acompañadas 
de una estrategia a largo plazo para refor­
mar las relaciones de género y para que se 
garantice una distribución más equitativa de 
las tareas no comerciales.

Aunque la estrategia tenga por objeto el ám­
bito local, es importante establecer vínculos 
con objetivos a nivel macro más amplios, 
como los DELP, los ODM y las estrategias 
nacionales de desarrollo. Muchos de ellos 
ponen el énfasis en la promoción de la igual­
dad de género. Vale la pena señalar que gran 
parte de la teorización y la planificación en 
relación a la promoción de la igualdad y a 
otras normas fundamentales del trabajo, a 
menudo, se realizan a nivel nacional. Es así 
que se vuelve necesario traducirlas en inicia­
tivas prácticas a nivel local, enmarcadas en 
la estrategia de DEL.

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO



6

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO

Desarrollo económico local

7

Aplicación de la estrategia

Al igual que ocurre con el foro local, es ne­
cesario abordar la representación de las 
mujeres y otros grupos de desfavorecidos 
en todos los niveles de la estructura de 
ejecución. Se puede garantizar el equilibrio 
de género en las estructuras de aplicación a 
través de cuotas o de la elección por sepa­
rado de miembros mixtos del comité, lo que 
asegurará que las mujeres no sólo sean be­
neficiarias de las estrategias sino también 
socias activas en su aplicación.

Es esencial que se realice una comunicación 
adecuada del proceso de DEL a la comuni­
dad para crear aceptación y para ayudar a 
asegurar la aceptación pública de las deci­
siones del foro. Se deben tomar medidas es­
peciales para comunicarse con las mujeres 
cuando sea necesario (es decir, cuando los 
niveles de alfabetización entre las mujeres 
sean bajos y en el caso de las sociedades 
que limitan la participación femenina en la 
esfera pública).

Hay que recordar que un objetivo clave del 
proceso de DEL es utilizar, fomentar y for­
talecer las estructuras de aplicación local, y 
trabajar con ellas y por medio de ellas. Des­
de una perspectiva de género, esto implica 
la transversalización de preocupaciones y 
asuntos de género, no sólo dentro del proce­
so de DEL, sino también incluyéndolas en el 
programa de planificación estratégica local y 
de formulación de políticas.

Supervisión y evaluación

El seguimiento de indicadores atentos a las 
consideraciones de género puede ayudar a 
tomar en cuenta los efectos de la estrate­
gia de DEL en las mujeres; también puede 
ayudar con la elaboración de nuevas inter­
venciones que pudieran ser necesarias para 
superar los obstáculos de la participación de 
las mujeres y otras consecuencias no desea­
das. Los responsables de la aplicación debe­
rán fortalecer periódicamente las iniciativas 
para incluir la perspectiva de género.

La integración del análisis de género dentro 
de una estrategia típica de DEL con seis fases, 
tal como se ha descrito anteriormente, pue­
de ayudar a desbloquear las capacidades 
productivas de las mujeres y generar gran­
des efectos multiplicadores en términos de 
aumento de la productividad y el crecimien­
to de la comunidad.
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1  El sitio http://www.ilo.org/dyn/empent/empent.
Portal?p_prog=L es un sitio útil para obtener una 
visión general del DEL.
2  http://learning.itcilo.org/entdev/led/.
3  OIT: Gender equality and Gender mainstreaming 
through local economic development strategies. 
Programa DEL y Oficina de Igualdad de Género, 
Ginebra, 2010.
4  Foro Económico Local: Mecanismo de
coordinación creado para lograr la racionalización 
y la mejora del suministro local de servicios 
económicos.

INFORME DE
POLÍTICAS PÚBLICAS

Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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En este informe de políticas se destacan dos asuntos de género importantes y relacionados 
con el análisis de la cadena de valor. A continuación se examinan dos enfoques de amplio 
alcance para garantizar que el análisis de la cadena de valor resulte en una formulación de 
políticas que respondan a las consideraciones de género.

08 Análisis de la cadena de valor 

Cuestiones clave 
en materia de género

Una característica importante de la globa-
lización ha sido la reestructuración de la 
producción sobrepasando fronteras geo-
gráficas y a través de complejas redes de 
contratación y subcontratación. La pro-
ducción internacional se ha fragmentado, 
tanto en el ámbito geográfico como en el 
ámbito organizativo, sin perder coordina-
ción a través de las fronteras. En muchos 
casos, la producción se basa en la espe-
cialización vertical en partes particulares 
en lugar de en productos terminados.

Es fundamental entender cómo funcionan 
las cadenas de valor, tanto para los for-
muladores de políticas como para las em-
presas de los países en desarrollo, ya que 
hay diferentes puntos de partida para el 
acceso al mercado y la mejora del diseño, 
el suministro, y el desarrollo tecnológico, 
al igual que una mejora en las condiciones 
de trabajo.

El análisis de la cadena de valor se ha con-
vertido en una poderosa herramienta para 
comprender las complejas relaciones y 
los vínculos en el proceso de producción. 
Los investigadores han descrito el análisis 
de la cadena de valor como la cartogra-
fía de “toda la gama de actividades que 
se requieren para llevar un producto o 
servicio, desde la fase de su concepción, 
a través de las distintas fases de la pro-
ducción (que implica una combinación de 
la transformación física y la aportación de 
diversos servicios de producción), hasta 
la entrega al cliente final y la eliminación 
definitiva después de su uso”1.

Se ha convertido en un método determi-
nante para a) evaluar las oportunidades a 
lo largo de la cadena y b) comprender en 
qué momentos las barreras en el proceso 
de producción pueden bloquear el acceso 
de las empresas y los pequeños produc-
tores en los países en desarrollo, sobre 
todo en el caso de las mujeres, que suelen 
concentrarse en el extremo inferior de las 
cadenas de producción.

El análisis de la cadena de valor se ha 
utilizado para diversos propósitos. Origi-
nándose en el análisis de la cadena de su-
ministro, el análisis de la cadena de valor 
de las empresas ha sido tradicionalmente 
utilizado en su planificación estratégica 
para identificar su producción, comercia-
lización y vínculos de distribución, y para 
determinar los puntos de partida hacia el 
aumento de la rentabilidad. También se la 

Una cadena de valor es una cadena 
de actividades relacionadas con la 
producción de un bien o servicio. Los 
productos que atraviesan todas las 
actividades de la cadena van ganando 
valor. La cadena de actividades ofrece 
a los productos más valor añadido que 
la suma de valores agregados de todas 
las actividades.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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ha utilizado en la investigación agrícola para 
realizar modelos de impacto de las políticas 
comerciales, los precios y los suministros 
de productos agrícolas. Hay quienes lo han 
utilizado para determinar los puntos que de-
ben mejorar en las empresas dentro de una 
cadena específica de productos básicos.

Los formuladores de políticas han utilizado el 
análisis de la cadena de valor para llevar a cabo 
intervenciones en determinados sectores 
a fin de aumentar su ventaja competiti-
va. Para otros, el análisis de la cadena de 
valor se ha convertido en una poderosa 
herramienta para dar seguimiento a las re-
laciones laborales y a las condiciones de 
trabajo, y para comprender los tipos de 
bloqueo que limitan las oportunidades y el 
acceso a lo largo de una cadena de produc-
ción. Algunas multinacionales también han 
estado utilizando el análisis de la cadena de 
valor para mejorar las condiciones dentro de 
sus cadenas de producción, y para asegurar 
el cumplimiento de los códigos de conducta 
voluntarios, como parte de sus iniciativas de 
responsabilidad social corporativa.

En este apartado se examinan brevemente 
dos de las principales cuestiones de género 
relacionadas con el análisis de la cadena de 
valor.

El enfoque de la cadena de valor 
es una metodología basada en la 
suposición de que los resultados 
económicos y la competitividad de 
los conglomerados o los sectores 
dependerán en gran medida del modo 
en que dichos grupos, o sectores, se 
relacionen con otros agentes de la 
cadena de valor, tanto por arriba como 
por abajo. La metodología comienza 
con un análisis de la cadena de valor. 
En base a dicho análisis, se determina 
una serie de escenarios posibles para 
mejorar o desarrollar conglomerados 
o sectores y, posteriormente, se los 
implanta.2
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1.	� Quienes se hallan en el extremo 
inferior de la cadena tienden a 
tener menos voz en todo lo que 
ocurre 

Desde una perspectiva de género, una carac-
terística importante de muchas cadenas de 
valor es que en los procesos de producción 
hay distintos niveles de valor, riesgo y poder 
de negociación. El poder suele concentrarse 
en los vínculos superiores, mientras que los 
extremos inferiores de la cadena suelen ca-
racterizarse por un mayor riesgo y un menor 
valor repartido. Los esfuerzos por reducir 
los costos de producción muchas veces re-
caen asimismo en los extremos inferiores de 
la cadena, donde muchas mujeres producto-
ras pobres pagan el precio de la reducción 
de precios para el consumidor.

En algunas cadenas de producción, el capital 
es altamente móvil e inestable. El estanca-
miento de la demanda y la presión por pro-
ducir “a tiempo” crean tensiones y riesgos 
muy intensos para los proveedores y los 
productores. Estos factores contribuyen a 
crear unas condiciones altamente competiti-
vas entre las empresas contratistas, con muy 
pocas oportunidades para promover buenas 
condiciones de trabajo entre los subcontra-
tistas posteriores de la cadena.
 

Las relaciones de trabajo dentro de la cadena 
a menudo se caracterizan por una solución 
de continuidad desde un pequeño grupo de 
relaciones de empleo formal en los vínculos 
superiores hasta una gran proporción de las 
relaciones informales, ya sea como subcon-
tratistas o trabajadores subcontratados, en 
los vínculos inferiores.

Dependiendo del producto, la producción 
final puede llevarse a cabo en la economía 
informal de los países en desarrollo, ya sea 
en las zonas francas industriales o en algu-
nas de las formas de trabajo más precarias y 
menos protegidas. Por ejemplo, un número 
creciente de personas trabaja en casa; una 
gran cantidad de dichos trabajadores depen-
de de los subcontratistas para arreglar un 
contrato con un fabricante o un intermedia-
rio. En muchas ocasiones, son mujeres las 
que realizan los trabajos de montaje u otras 
tareas de escasa calificación con contrato. 
A los productores de las industrias con un 
alto coeficiente de mano de obra les gusta 
recurrir a los trabajadores a domicilio por-
que les da flexibilidad para responder a la 
evolución de la demanda y también reduce 
sus gastos laborales y generales. La flexibi-
lidad es mayor porque los empleadores pue-
den contratar y despedir a los trabajadores 
a domicilio con mucha más facilidad que a 
los trabajadores de la fábrica. El uso de los 
trabajadores a domicilio también reduce los 
gastos generales de fabricación, eliminando 
la necesidad de mantener una capacidad que 
sólo se utilizará en los períodos de máxima 
demanda y transmitiendo a los trabajadores 
el costo de la electricidad, el mantenimiento 
de la máquina, y el alquiler.

El poder suele concentrarse en los 
vínculos superiores, mientras que los 
extremos inferiores de la cadena a 
menudo se caracterizan por el mayor 
riesgo y el menor valor de reparto, 
proporcionalmente.
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2.	 La complejidad de ciertos 
	 acuerdos dificultan su regulación

Las mujeres a menudo se concentran en las 
formas de trabajo más desprotegidas, men-
cionadas previamente. En este extremo de 
la cadena de valor las relaciones laborales 
pueden llegar a ser ambiguas y turbias. A 
menudo no queda claro si algunas catego-
rías de trabajadores por cuenta propia son 
en realidad trabajadores que forman parte 
de una relación asalariada, pero encubierta, 
y que operan en un limbo jurídico al tiem-
po que son responsables de sus costos de 
producción y los riesgos asociados con la 
producción.

Por ejemplo, los trabajadores a domicilio 
no suelen ser auto-empleados plenamente 
independientes, sino que muchas veces 
establecen una relación de dependencia con 
su proveedor o contratista. Aunque se les 
paga un salario a destajo, con frecuencia su 
remuneración se ve reducida considerable-
mente, una vez que se descuentan los cos-
tos de producción.

La legislación laboral nacional a menudo se 
esfuerza por adaptarse a las nuevas relacio-
nes de producción. Además, el seguimien-
to y la ejecución llegan a ser especialmente 
problemáticos cuando las complejas redes 
de intermediarios dificultan la designación 
de responsabilidades sobre las condiciones 
de trabajo, los salarios y el pago en partes.
 

Formulación de políticas 
sensibles al género

En este apartado se toma en cuenta dos 
cosas: la manera de superar el desconoci-
miento sobre la dimensión del género en el 
análisis de la cadena de valor; y, el desarro-
llo de un análisis de la cadena de valor bien 
enfocado que ayude a determinar cuáles son 
los puntos de intervención para promover el 
trabajo digno para las mujeres.

A menudo no queda claro si algunas 
categorías de trabajadores por cuenta 
propia son en realidad trabajadores que 
forman parte de una relación asalariada, 
pero encubierta, y que operan en un 
limbo jurídico.
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A.	� Es necesario hacer un análisis en 
las cadenas de valor que responda 
a los criterios de género 

Dentro de un marco de trabajo digno, el 
análisis de la cadena de valor puede ser una 
herramienta poderosa para a) la moderniza-
ción de las industrias y competición en los 
mercados internacionales, y b) la mejora de 
la situación de los trabajadores actualmente 
desfavorecidos dentro de la cadena de pro-
ducción.

Para los formuladores de políticas, el análi-
sis de la cadena de valor puede proporcio-
nar un marco para establecer los diferentes 
niveles de intervención en las estrategias de 
crecimiento favorables para los pobres. Esto 
puede incluir desde el aumento del poder de 
negociación de los productores pobres has-
ta el aumento de acceso al mercado en los 
eslabones más altos de la cadena. El análi-
sis de la cadena de valor ayuda a determinar 
cuáles son muchas de las oportunidades en 
materia de autonomía económica.

Sin embargo, como cualquier instrumento 
de políticas, el análisis de la cadena de 
valor puede no responder a las cuestiones de 
género. Esto ocurrirá si no se realiza una 
cartografía completa de todos los sectores 
de la cadena de producción y se los desglosa 
por sexo; o, si no se evalúan las condiciones 
de trabajo y los diferentes niveles de poder, 
sobretodo en los extremos inferiores de las 
cadenas en donde se concentran las muje-
res.

Las relaciones de género existen en todos 
los eslabones de la cadena, aunque pueden 
no ser visibles fácilmente. Las relaciones de 
género deben ser analizadas en cada etapa 
del análisis de la cadena de valor: desde la 
hipótesis inicial y los análisis de las partes 
interesadas, a la determinación preliminar 
de la oferta, la producción, la distribución 
y el consumo, y hasta el diseño de interven-
ciones para mejorar y redistribuir los valo-
res. El análisis cuantitativo y cualitativo que 
investiga los valores relativos a lo largo de 
la cadena debe basarse en el análisis de gé-
nero, ya que éste es una importante causa 
de bloqueo y de establecimiento de barreras 
dentro de cualquier sección de la cadena.

El análisis de la cadena de valor debe 
examinar los niveles micro, intermedio y 
macro de la cadena de producción, incluida 
la comprensión de la segmentación del mer-
cado de trabajo y el impacto de los roles de 
género en el trabajo no comercial que limita 
las oportunidades para las mujeres.

Las relaciones de género existen en 
todos los eslabones de la cadena, aunque 
pueden no ser visibles fácilmente.

El análisis de la cadena de valor debe 
examinar los niveles micro, intermedio 
y macro de la cadena de producción, 
incluida la comprensión de la 
segmentación del mercado de trabajo 
y el impacto de los roles de género en 
el trabajo no comercial que limita las 
oportunidades para las mujeres.
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B.	� El análisis de la cadena de valor 
puede determinar puntos de inter­
vención para la promoción del 
trabajo digno para las mujeres 

El análisis de género en el estudio de la ca-
dena de valor hace posible determinar los 
puntos de intervención en toda la cadena y 
así promover el trabajo digno para las muje-
res en la producción internacional.

Por ejemplo, el análisis de la cadena de valor 
puede mostrar cómo las empresas de mujeres 
pueden mejorar mediante la capacitación, el 
diseño, la tecnología y el crédito. También 
se puede determinar la necesidad de otros 
apoyos como el servicio de guardería, la 
asesoría de mercado y los servicios de desa-
rrollo empresarial.

El análisis de la cadena de valor también 
puede mostrar la forma de reducir la vulne
rabilidad de los productores mediante el 
acceso a las redes sociales, la provisión de 
servicios sociales y el apoyo en materia de 
infraestructuras, como transportes y servi-
cios públicos. Éstos ayudarían a reducir la 
carga de tiempo de las mujeres en las activi-
dades no comerciales.

Otros ámbitos de intervención podrían incluir 
el fortalecimiento del poder de negociación 
de la mujer mediante un mayor acceso a 
la información, los mercados, el apoyo a la 
comercialización y las estrategias de organi-
zación.

A nivel macro, los formuladores de políti-
cas que empleen el análisis de la cadena de 
valor pueden determinar cuáles son los 
puntos vulnerables y de discriminación y di-
señar respuestas apropiadas en la legislación 
laboral, los derechos de propiedad privada,  

los cambios en los sistemas tributarios, y la 
simplificación de los procedimientos y los 
costes de registro de las empresas.

Se pueden diseñar otras intervenciones para:

n	�eliminar las restricciones en el acceso a 
los recursos productivos,

n	�promover la negociación colectiva y la 
libertad de asociación, y

n	�fomentar la movilización y la representa-
ción de los grupos vulnerables, como las 
mujeres trabajadoras, entre otros, en la 
formulación de políticas económicas.

Se ha dado un uso innovador y eficaz al 
análisis de la cadena de valor en la regula-
ción de las complejas cadenas de produc-
ción mundial, donde se los ha utilizado para 
controlar los códigos de conducta en las 
grandes empresas. También ha demostra-
do ser una herramienta muy valiosa para la 
movilización de las redes para la reducción 
de la vulnerabilidad dentro de las cadenas. 
Por ejemplo, las redes de sindicatos, acadé-
micos, organizaciones no gubernamentales, 
organizaciones de los productores más vul-
nerables, como trabajadores a domicilio, y 
otros actores de la sociedad civil.

El cuadro siguiente muestra el ejemplo de 
la “Iniciativa de Comercio Ético” del Reino 
Unido, que ha llevado a cabo con éxito un 
seguimiento de varias cadenas de produc-
ción.

A nivel macro, los formuladores de 
políticas que empleen el análisis de la 
cadena de valor pueden determinar 
cuáles son los puntos vulnerables y de 
discriminación para el diseño de 
respuestas apropiadas.

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO



6

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO

Análisis de la cadena de valor

7

La Iniciativa de Comercio Ético:
el apoyo a los códigos de trabajo en las cadenas de valor mundiales 

Empleando los Convenios fundamentales de la OIT para elaborar un código base, la 
Iniciativa de Comercio Ético (ETI, en sus siglas en inglés), una iniciativa de múltiples 
partes interesadas son sede en el Reino Unido, apoya los códigos de trabajo dentro de las 
cadenas de valor mundiales. En una reciente evaluación del impacto de la ETI en una serie 
de lugares de suministro de distintos sectores en tres países, se constató que los códigos 
empresariales de la ETI tenían un impacto positivo en las normas más “visibles”, como 
en el trabajo infantil y el salario mínimo; pero, tenían un menor impacto respecto a otros 
principios como la libertad de asociación, la discriminación, y el empleo regular.

Los trabajadores permanentes y regulares recibían los beneficios de los códigos, mientras 
que los códigos no llegaban a los trabajadores informales, los migrantes y los subcontrata-
dos. Las entrevistas con los proveedores revelaron que el cumplimiento de los códigos se 
había hecho prácticamente imposible a causa de las prácticas de compra (en especial, los 
plazos de entrega y los precios a la baja). Estas tendencias han dado lugar a una intensifi-
cación del uso de mano de obra ocasional, migrante y subcontratada.

Fuente: 
S. Barrientos: Impact Assessment of codes of labour practice among companies in the Ethical Trading Initiati-
ve, documento presentado en la Conferencia de investigación sobre el trabajo decente del Instituto Interna-
cional de Estudios Laborales, Políticas Sociales y Desarrollo, OIT, Ginebra, 29 noviembre - 1 diciembre 2006.
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1  Kaplinsky, R.; Morris, M. “A handbook for
value chain research”, Centro Internacional de 
Investigaciones para el Desarrollo, 2000. Citado 
en L. Mayoux: “Participatory value chains analysis in 
Enterprise Impact News”, Enterprise Development 
Impact Assessment Information Service, Número 
19, 2003. 

2  Para más detalles sobre la cadena de valor, véase: 
http://www.ilo.org/empent/WorkingUnits/lang--es/
WCMS_DOC_ENT_DPT_SEE_ES/index.htm.
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Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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Este informe de políticas destaca cuatro cuestiones de género relacionadas con 
la microfinanciación. Acto seguido, se analizan tres temas que incumben a la formulación 
de políticas sensibles a las cuestiones de género. 

07 Acceso a los servicios de microfinanciación

Cuestiones clave 
en materia de género

La microfinanciación cubre una gama de 
productos y servicios financieros que 
incluye los servicios de préstamo, aho­
rros, seguros y servicios de transferen­
cia de dinero. Los servicios se ofrecen 
a pequeña escala y, por lo tanto, están 
dirigidos a clientes con ingresos bajos 
que están marginados en el sistema 
financiero formal.
 
Hay datos que demuestran que la micro­
financiación puede subsanar las deficien­
cias en materia de servicios financieros 
para los pobres. Sin embargo, muchas 
veces los obstáculos jurídicos y norma­
tivos limitan el funcionamiento eficaz 
de los servicios de microfinanciación. 
La microfinanciación debe facilitarse de 
forma sostenible para asegurar que los 
beneficiarios puedan acceder a los servi­
cios de forma continua.

La microfinanciación se está promo­
viendo activamente como un elemento 
clave de las estrategias de reducción de 
la pobreza, ya que propone mejorar el 
desarrollo social y económico. Cada vez 
más se reconoce el papel que desempe­
ñan hombres y mujeres en el logro de 
toda la serie de objetivos de desarrollo 
y en garantizar que los servicios finan­
cieros a ambos sexos tengan un impac­
to significativo en la productividad y el 
crecimiento.

Es necesario un enfoque que tenga en 
cuenta las cuestiones de género y que ga­
rantice la igualdad de acceso de hombres 

y mujeres a la microfinanciación. Sin em­
bargo, los beneficios para las mujeres 
son numerosos y van más allá de la me­
jora del acceso al crédito: la microfinan­
ciación supone una vía de acceso a la au­
tonomía económica y, por consiguiente, 
a la mejora de su estatus dentro de los 
hogares y en sus comunidades. Además, 
hay datos que demuestran que la tasa 
de reembolso de los préstamos es más 
elevada en el caso de las mujeres, y que 
cuando éstas controlan sus ingresos se 
producen beneficios sustanciales para el 
bienestar del hogar.

En este apartado se hace hincapié en 
cuatro cuestiones de género relaciona­
das con la microfinanciación.

La microfinanciación consiste en el 
suministro de servicios financieros a 
pequeña escala, principalmente a 
beneficiarios pobres o con ingresos 
bajos que incluyen a consumidores, 
productores, ahorradores, inversores e 
innovadores y otros.

En términos más generales, se refiere a 
un movimiento que sostiene una visión 
de “un mundo en el que el máximo
número posible de hogares pobres o 
que se encuentran al límite de la 
pobreza tengan acceso permanente a 
una gama adecuada de servicios 
financieros de alta calidad, incluidos 
no sólo los servicios de crédito sino 
también de ahorro, seguros y 
transferencias de fondos”.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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1.	 Acceso y control sobre los recursos

Agregar una nueva fuente de ingresos puede 
transformar las relaciones dentro del hogar. 
Es posible que el efecto sobre mujeres y 
hombres sea diferente, dependiendo de 
quién tenga el control sobre los recursos. 
El control significa que alguien es capaz de 
decidir sobre el uso de la nueva fuente de 
ingresos, así como de los beneficios creados 
por dicha fuente. Estos patrones de control 
están integrados en las normas sociocultu­
rales a las que los clientes de la microfinan­
ciación deben hacer frente, y pueden ser 
cuestionados si un grupo excluido anterior­
mente obtiene acceso a los recursos.

El estudio de Linda Mayoux ha demostrado 
que las mujeres han sido utilizadas como 
fachada para otras personas que están 
excluidas de los servicios financieros. En 
algunos casos, las mujeres han sido presio­
nadas para entregar los préstamos a los 
miembros masculinos de la familia, que lue­
go utilizan dichos recursos para el consumo 
o para sus propios intereses económicos, 
sobre los que la mujer tiene poco o ningún 
control. Sin embargo, la mujer sigue sien­
do la responsable de devolver el préstamo. 
Semejantes situaciones pueden tener como 
consecuencia un endeudamiento creciente y 
vulnerabilidad económica.

El estudio de Mayoux muestra otra conse­
cuencia no deseada: en algunos casos, el 
aumento de los ingresos de la mujer pro­
vocó la disminución de las contribuciones 
de los hombres a los gastos del hogar. Una 
vez más, los resultados pueden variar enor­
memente dependiendo de los antecedentes 
culturales: en algunas culturas, los gastos 
del hogar están segregados por género de 
forma que las mujeres controlan el dinero de 
pequeños artículos del hogar, mientras que 
los hombres están a cargo de los artículos 
de mayor envergadura; en otras, los activos 
están completamente separados, y antes de 
cualquier compra se lleva a cabo un proceso 
de negociación.

Además, a menudo se da el caso de que los 
hombres son los propietarios de tierras, ca­
pital fijo y otros activos, dejando a las mu­
jeres sin acceso ni control sobre dichos ac­
tivos. En tales circunstancias, las mujeres 
carecen de las garantías exigidas por las 
instituciones financieras formales y perma­
necen excluidas de la financiación formal. La 
microfinanciación, que recurre a garantías 
alternativas como garantías de miembros de 
la comunidad o utensilios de cocina, permi­
te que los grupos excluidos tengan acceso a 
los servicios financieros.

Las mujeres pueden verse obligadas a 
hacer la entrega de los préstamos a su 
cónyuge u otros miembros de la familia, 
que podrán utilizarlos para el consumo o 
para sus propios intereses económicos.
Del mismo modo, si se invirtieran en una 
actividad comercial, los rendimientos de 
ésta podrían ser utilizados para fines no 
previstos por el cliente.
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2.	� La microfinanciación tiene pocos 
efectos sobre la segmentación 
del mercado laboral 

A menudo, las normas sociales “dictan” los 
ámbitos en los que trabajan las mujeres y 
los hombres. Impulsadas por dichas normas, 
las estrategias de generación de ingresos de 
las mujeres a menudo se concentran en una 
estrecha franja de actividades “tradicional­
mente femeninas” de baja productividad, 
baja rentabilidad y bajo rendimiento. Ade­
más, las mujeres suelen sufrir más limitacio­
nes tanto en su movilidad como en el tiempo 
que disponen debido a las tareas domésti­
cas y al cuidado de la familia, lo que influye 
en la elección de sus actividades.

De hecho la microfinanciación puede, en 
algunos casos, contribuir al sobreabaste­
cimiento del mercado en determinados 
sectores al permitir que más mujeres puedan 
entrar en mercados ya concurridos con pro­
ductos y servicios tradicionalmente femeni­
nos.

Por lo tanto, existe el riesgo de que se repro­
duzca la segregación del mercado de trabajo 
por razones de género. Los riesgos no sólo 
existen para los beneficiarios de las institu­
ciones microfinancieras, sino también para 
sus familias. Si las mujeres participan en 
actividades generadoras de nuevos ingresos, 
con frecuencia es la niña la que reemplaza a 
su madre en la crianza de sus hermanos, el 
cuidado de los ancianos o la realización de 
las tareas del hogar.

3.	� La microfinanciación no puede 
llegar a los más pobres

Los servicios financieros son un recurso 
económico importante para las actividades 
generadoras de ingresos y la estabilización 
del consumo de los hogares, independien­
temente de su nivel de ingresos. A pesar de 
que esto también ocurre en el caso de los 
más pobres, es posible que necesiten más 
atención para mejorar su capital social y 
humano en primer lugar.

Cuando se trata de acceder a los servicios 
financieros, muchos de los más pobres, (y 
entre ellos, muchas mujeres) son excluidos 
o se excluyen de las instituciones de micro­
financiación debido a:

n	�la falta de confianza en su propia
capacidad,

n	�la exclusión por otros clientes debido a 
los prejuicios en la selección por parte 
de los mecanismos de grupo,

n	�la exclusión por parte del personal
debido a los prejuicios de los sistemas 
de incentivos,

n	�la exclusión por estructuras que
requieren cuotas de ingreso, etc., y

n	�la falta de garantías y domicilio fijo.

Las mujeres se enfrentan a limitaciones 
adicionales en la microfinanciación, ya que 
en algunos casos puede crear conflictos de 
género más graves, como cuando las mujeres 
tratan de mantener el control sobre el dinero 
y entonces los hombres retiran sus contri­
buciones a los gastos domésticos1. Sin em­
bargo, cuando los más pobres, incluidas las 
mujeres, disponen de acceso a la microfinan­
ciación basada en el grupo, puede crearles 
nuevas oportunidades para que mejoren sus 
calificaciones mediante la vinculación de la 
estructura de grupo a otros servicios como 
la formación, la educación, la salud, etc.

Muchos de los más pobres, en su mayoría 
mujeres desfavorecidas, son excluidos o se 
excluyen a sí mismos de los programas de 
microfinanciación.

Las estrategias de generación de 
ingresos de las mujeres a menudo se 
concentran en una estrecha franja de 
actividades “tradicionalmente 
femeninas” de baja productividad, 
baja rentabilidad y bajo rendimiento.
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Las instituciones microfinancieras deben 
tener en cuenta las cuestiones relativas a 
las limitaciones por razones de género en el 
diseño de los programas. Para llegar a los 
más pobres, las siguientes áreas son funda­
mentales:

n	Estabilizar los ingresos y el consumo,

n	Aumentar los ahorros y los activos,

n	Aumentar la generación de ingresos,

n	�Evitar el exceso de compromiso y reducir 
la vulnerabilidad, y

n	Construir la confianza necesaria2. 

4.	� La microfinanciación por sí sola 
no es suficiente para romper los 
círculos de la pobreza

La microfinanciación no es la panacea uni­
versal. Ante la falta de políticas macro­
económicas y de empleo sensibles al géne­
ro, un único centro de atención aislado, a 
nivel micro, puede dar lugar a políticas que 
pongan a las personas ya vulnerables en una 
situación de riesgo aún mayor.

Si bien es importante crear oportunidades 
en el nivel micro para mejorar el bienestar 
social y económico de la mujer, éste debe 
estar vinculado a los niveles intermedio 
y macro. El Estado debe desempeñar su 
función de proporcionar bienes y servicios 
públicos y redistribuir la riqueza. Es nece­
sario promover el acceso equitativo a los 
servicios financieros, así como a una educa­
ción y formación profesional que permita a 
hombres y mujeres participar en la econo­
mía en condiciones de igualdad. Para que 
esto suceda, el Estado tiene que suprimir las 
desigualdades existentes en el derecho de 
propiedad, los derechos de herencia y los 
derechos para abrir un negocio, etc.

Formulación de políticas 
sensibles al género 
La microfinanciación puede ser un recurso 
importante para rescatar a las personas de 
la pobreza. Sin embargo, aunque los benefi­
cios de la microfinanciación son numerosos 
y en los últimos años han obtenido mucha 
publicidad, hay problemas, pese a todo, que 
deben abordarse con el fin de maximizar los 
beneficios y minimizar los impactos negati­
vos, para las mujeres y los hombres.

En este apartado se hace hincapié en tres 
elementos de políticas que es necesario 
abordar si queremos disponer de una micro­
financiación atenta a las consideraciones de 
género.
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A.	� Las políticas tienen que reconocer 
las situaciones de los diferentes 
grupos 

Un punto de partida importante para elabo­
rar políticas en materia de microfinanciación 
es reconocer que las personas viven diferen­
tes situaciones individuales, las cuales con­
forman su demanda de servicios financieros. 
Los clientes, ya sean hombres o mujeres, no 
son un grupo homogéneo. Las mujeres pue­
den trabajar por cuenta propia, estar casa­
das, embarazadas, ser residentes urbanas, 
etc. Del mismo modo, los hombres pueden 
categorizarse en función de la situación la­
boral, el estado civil, el nivel de ingresos, 
etc. De acuerdo con su situación, los clientes 
tienen necesidades diferentes; por eso, las 
políticas tienen que garantizar que haya una 
serie de productos disponibles para satisfa­
cer esas necesidades.

Por ejemplo, los más pobres podrían necesi­
tar productos de ahorro que les ayuden a es­
tabilizar el consumo y crear los activos nece­
sarios para iniciar una actividad económica. 
Hay datos que demuestran que incluso los 
hogares más pobres pueden ahorrar. En par­
ticular, las mujeres parecen estar interesa­
das en productos de ahorro obligatorio que 
les ayude a impedir que los hombres obten­
gan un ingreso adicional de las actividades 
de ellas. Dependiendo de la separación por 
género de los gastos del hogar, las mujeres 
también podrían sentirse más inclinadas por 
un seguro de salud o por los préstamos para 
la educación.

En algunos casos puede estar justificado 
que las políticas sólo estén dirigidas a las 
mujeres. Este tipo de discriminación positiva 
puede útil si existen causas estructurales de 
desigualdad de género y si las mujeres con­
forman un grupo marginado o desatendido, 
especialmente a largo plazo2.

En función de las necesidades del individuo, 
es necesario realizar más labores de inves­
tigación sobre a) las limitaciones específi­
cas de género para acceder a los servicios 
financieros y b) el impacto de la microfinan­

ciación en las relaciones dentro del hogar, 
tanto entre mujeres y hombres como entre 
niñas y niños. El análisis de estos impactos 
puede dar lugar a la elaboración de políti­
cas de microfinanciación sensibles al género 
que proporcionen el marco de apoyo para un 
entorno propicio y conduzcan a resultados 
más equitativos.

B.	� Los planes flexibles de devolución 
de préstamos son importantes

La experiencia ha demostrado que los planes 
flexibles de devolución de préstamos pue­
den reducir la presión sobre los clientes 
vulnerables. Si los clientes vulnerables pue­
den reprogramar el pago de los préstamos 
más problemáticos, evitarán tener que 
recurrir a préstamos múltiples y estar cada 
vez más endeudados. Éstos pueden ser de 
particular importancia para las mujeres con 
respecto a su patrón de ingresos.
 
Los tipos de interés siguen siendo un tema 
de debate en torno a la sostenibilidad finan­
ciera de las instituciones microfinancieras 
en relación con los resultados en materia 
de reducción de la pobreza. Mientras que la 
sostenibilidad financiera de las instituciones 
es un elemento no negociable si se tiene en 
cuenta la protección de los clientes, varias 
instituciones han demostrado con éxito que 
son capaces de alcanzar resultados econó­
micos y sociales exitosamente.

Los indicadores exitosos de la micro-
financiación no deben limitarse a los 
indicadores sobre devolución, sino que 
pueden incluir una serie de factores que 
abarquen la autonomía, la igualdad de 
género y la mitigación de la pobreza.
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Para equilibrar los objetivos financieros y 
sociales que sirven como orientación sobre 
las necesidades de los clientes (mujeres y 
hombres) es fundamental tener un enfo­
que participativo y el compromiso de las 
instituciones microfinancieras. Además, los 
indicadores de éxito deben ir más allá de los 
indicadores financieros e incluir factores 
tales como la autonomía, la igualdad de 
género y el alivio de la pobreza4.

C.	� La microfinanciación puede 
vincularse con los servicios no 
financieros y con el apoyo en los 
niveles intermedio y macro 

 
Como se ha señalado anteriormente, es nece­
sario un enfoque integrado para abordar las 
necesidades económicas de los más pobres, 
incluidas las mujeres. El crédito por sí solo 
no es suficiente, como tampoco lo es la for­
mación empresarial. Es esencial una gama 
completa de actividades para hacer frente a 
la saturación del mercado y la segregación 
ocupacional. Para las mujeres, estas activi­
dades podrían incluir asistencia en la bús­
queda de oportunidades económicas con 
grandes potenciales en sus comunidades y 
que vayan más allá de las actividades tradi­
cionales. 

El crecimiento y el dinamismo de las empre­
sas, en particular de las dirigidas por mujeres, 
aumentan cuando van acompañadas de:

n	apoyo en el servicio de asesoramiento,

n	capacitación en gestión financiera,

n	formación profesional,

n	asesoramiento en desarrollo empresarial,

n	�formación en sensibilización a las
cuestiones del género,

n	conocimientos jurídicos básicos,

n	servicio de guardería, y

n	apoyo en el acceso al mercado.

La reforma legislativa y los programas 
específicos pueden facilitar el acceso a 
otros recursos productivos esenciales 
como la tierra, la herencia, la tecnología, 
los mercados y la información.
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Todos estos elementos no pueden ser in­
corporados dentro de un único programa 
de microfinanciación. Además, el programa 
debería establecer vínculos efectivos entre 
los clientes y los proveedores de servicios 
existentes y coordinar una integración de la 
perspectiva de género5 con dichas institu­
ciones. Al menos, el personal de los servi­
cios de microfinanciación debe haber reci­
bido una formación completa en materia de 
incorporación de la perspectiva de género, 
y entender el alcance de las limitaciones y 
obstáculos en relación al género.

Para ser efectiva, la microfinanciación no 
sólo necesita incorporarse a las instituciones 
relacionadas a nivel intermedio, sino tam­
bién operar dentro de un entorno normativo 
propicio para el desarrollo empresarial. Este 
entorno favorable incluye: 

n	�la simplificación de los procedimientos 
de registro de la empresa,

n	la reducción de los costos de
	 transacción, y

n	�la oferta de incentivos para grupos de 
empresarios desfavorecidos, incluidas 
las reducciones de impuestos, la 
formación y el acceso al mercado. 

A un nivel más amplio, los beneficios de la 
microfinanciación pueden multiplicarse a 
través del desarrollo, estableciendo la igual­
dad de género en un marco de compromiso 
a nivel macro. Este compromiso se aplicaría 
a) a través de la transversalización del géne­
ro en todas las políticas, y b) a través de la 
legislación y políticas específicas para abor­
dar la discriminación del mercado de traba­
jo, el desarrollo de los recursos humanos y 
el reconocimiento del trabajo no remunera­
do de las mujeres.

La reforma legislativa y los programas 
específicos pueden facilitar el acceso a otros 
recursos productivos esenciales como la 
tierra, la herencia, la tecnología, los merca­
dos y la información.
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1  Para obtener una lista de las publicaciones de 
investigación de Linda Mayoux véase la siguiente 
dirección electrónica: http://www.lindaswebs.org.
uk/Page1_Development/Gender/Genderbib.htm.
2 Simanowitz A.: Microfinance for the Poorest:
A review of issues and ideas for contribution of 
Imp-Act, Informe monográfico núm. 4, Universidad 
de Sussex, Instituto de Estudios para el Desarrollo, 
Brighton, noviembre de 2001.
3  Boros R., Murray U. y Sisto I.: (2002): A guide to 
gender-sensitive microfinance, FAO, Programa de 
Análisis Socio-Económico y de Género, 2002.
4  Para obtener más información sobre los
resultados en el ámbito social, véase el Centro 
de Recursos de Desempeño Social en el Portal de 
Microfinanzas en http://www.portalmicrofinanzas.
org/p/site/s/.
5  Para consultar una definición de la “Incorporación 
de la perspectiva de género”, véase el Glosario.
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Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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El inicio de este informe de políticas destaca seis cuestiones de género relacionadas con 
el desarrollo empresarial. A continuación, se examinan tres temas de amplio alcance 
relevantes para la formulación de políticas sensibles a las cuestiones de género. 

06 Desarrollo empresarial

Cuestiones clave
en materia de género
Este apartado trata de seis temas relacio­
nados con los obstáculos al desarrollo 
empresarial de las mujeres y la manera 
en que estos obstáculos pueden restringir 
las enormes contribuciones que las muje­
res podrían dar al proceso de desarrollo.

1.	� La iniciativa empresarial es 
una posibilidad infrautilizada 
para muchas mujeres

Con frecuencia, las estrategias de creci­
miento favorables para los pobres y las ini­
ciativas de alivio de la pobreza reconocen 
la importancia de promover el desarro­
llo empresarial para mujeres y hombres. 
Con un apoyo adecuado, éste puede ofre­
cer oportunidades para la autonomía in­
dividual, social y económica, así como 
aumentar la capacidad de obtener ingre­
sos para que los hombres y las mujeres 
puedan mantenerse a sí mismos y a sus 
familias.

Las mujeres han adoptado un papel cada 
vez más activo en las empresas de esca­
la reducida, tanto en la economía formal 
como en la informal. Si bien es cierto que 
no se debe animar a todas las mujeres a 
poner en marcha una empresa, también 
es cierto que en muchos casos las mujeres 
de los países en desarrollo ya realizan 
actividades generadoras de ingresos, sobre 
todo las que trabajan en la economía 
informal.

Por otra parte, no hay un número suficien­
te de mujeres jóvenes graduadas que con­
sideren el desarrollo empresarial como 
una opción de empleo viable ni adecuada. 
En su lugar, muchas de ellas buscan tra­
bajo bien en el sector público, donde las 
oportunidades de empleo son cada vez 
más reducidas, o bien en el sector priva­
do, donde puede haber una importante 
discriminación contra la contratación de 
mujeres.

El desarrollo de la iniciativa empresarial es, 
por lo tanto, una alternativa de empleo 
infrautilizada para muchas mujeres jóve­
nes, y una opción en la que su talento, 
creatividad e innovación podrían flore­
cer si contasen con un entorno político 
propicio.

El desarrollo empresarial es, por 
tanto, una alternativa de empleo 
infrautilizada para muchas mujeres 
jóvenes, y una opción en la que su 
talento, creatividad e innovación 
podrían florecer si contasen con un 
entorno propicio en materia de 
políticas.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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2.	� Numerosas limitaciones 
en materia de género impiden 
el crecimiento de las empresas

Es importante reconocer que las mujeres no 
son todas iguales, y éste es especialmente 
el caso de las mujeres en el mundo empre­
sarial. Las empresas dirigidas por mujeres 
tienen sus raíces en muchos entornos 
económicos distintos, que van desde las 
empresas como actividad de supervivencia, 
características de la economía informal, 
hasta las empresas a gran escala cuyas pro­
pietarias son mujeres en la economía formal.

En los países en desarrollo, muchas muje­
res se concentran en la economía informal, a 
menudo en los extremos inferiores, caracte­
rizados por los bajos requisitos de ingreso, 
la baja productividad, la intensa competen­
cia y una base de calificaciones deficiente.
 
Las tasas de fracaso de estas microempre­
sas son elevadas debido a muchos factores, 
entre los que se incluyen la saturación del 
mercado, la falta de acceso a los recursos 
productivos y la escasez de tiempo, relacio­
nados todos ellos con el trabajo reproduc­
tivo. Con una gran parte del día dedicada a 
actividades de prestaciones de cuidados1, 
queda poco tiempo para actividades remu­
neradas, incluso cuando la supervivencia de 
los hogares depende de los ingresos de las 
mujeres.

La segregación por razón de sexo en el 
desarrollo de las calificaciones fija límites a 
las opciones y visiones de las mujeres. Esto a 
menudo significa que las mujeres ponen en 
marcha empresas dedicadas a las tradiciona­
les “actividades femeninas”, donde la intensa 
competencia a menudo pone en peligro la 
viabilidad de sus negocios.

Además, a lo largo del tiempo, algunas mu­
jeres han sido capaces de aprovechar las 
nuevas oportunidades provenientes de la 
expansión del comercio y los sectores de ser­
vicios, cada vez más extensos, pero muchas 
pueden verse frenadas por una información 
inadecuada sobre el mercado, y por la falta 
de capital y redes de empresas.

Las mujeres también tienen diferentes nece­
sidades según la etapa de crecimiento y 
desarrollo de sus empresas; por ejemplo, 
al abrir un negocio, muchas de ellas expe­
rimentan dificultades especiales durante la 
primera etapa.

Un elemento común en toda la variedad de 
empresas de mujeres es que las mujeres y 
los hombres tienen un acceso diferente a los 
recursos, las calificaciones, los mercados, 
las redes y el trabajo. Además, las muje­
res también se enfrentan a limitaciones de 
género en el hogar y en el ámbito institucio­
nal, que puede impedir el crecimiento de sus 
empresas.

3.	� La integración y la acción
	 específica de género

Los marcos de políticas en materia de 
desarrollo de empresas tienden a reforzar 
la falsa dicotomía entre integración de la 
perspectiva de género y medidas específicas 
de género. Optar por una u otra alternativa, 
de forma excluyente, puede suponer a) no 
abordar adecuadamente las necesidades par­
ticulares de los grupos más discriminados 
de las mujeres empresarias o b) no integrar 
el desarrollo de la iniciativa empresarial de 
las mujeres en el grueso de las políticas y la 
asignación de presupuestos.

La política en materia empresarial puede re­
querir tanto un enfoque de integración como 
un enfoque específico de género en función 
de las diferentes necesidades de los distin­
tos grupos de mujeres empresarias.

Muchas mujeres se concentran en la 
economía informal, a menudo en los 
extremos inferiores, caracterizados por 
los bajos requisitos de ingreso, la baja 
productividad, la intensa competencia y 
una base de calificaciones deficiente.
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4.	� Muchas mujeres tienen una 
base de calificaciones baja y 
son analfabetas

Una base deficiente en materia de calificacio­
nes y el analfabetismo amenazan las opor­
tunidades de obtener ingresos para muchas 
mujeres. En algunos países, las relaciones 
de género son tales que se produce una falta 
de inversión en las niñas en materia de edu­
cación y otros activos para la mejora de las 
capacidades. Esto, a su vez, se traduce en 
limitaciones en el empleo y en las oportuni­
dades de obtener ingresos en la edad adulta.

El hecho de que la educación de las ni­
ñas resulte prescindible, se revela cuando 
las empresas de supervivencia dependen 
del trabajo infantil y confían en que las 
hijas falten a la escuela al asumir las labo­
res no comerciales de sus madres. El trabajo 
infantil también es frecuente en muchas em­
presas con predominio femenino, donde las 
mujeres tratan, con gran esfuerzo, de satis­
facer las cuotas de producción.

5.	� Muchas mujeres carecen 
de acceso a los recursos

El potencial de crecimiento de las empresas 
está relacionado con el acceso a recursos tales 
como la tierra, el crédito, la tecnología, las 
redes, la información y los mercados. El 
acceso limitado de las mujeres a cada uno 
de estos factores pone serios límites a la 
viabilidad de sus actividades para obtener 
ingresos, lo que explica la concentración de 
mujeres en las empresas más pequeñas y 
más precarias.

6.	� Existen varias restricciones debi­
do a la falta de infraestructuras y a 
un entorno empresarial deficiente

Todas las empresas se ven perjudicadas por 
la falta de apoyo en materia de infraestructu­
ras y por un entorno empresarial deficiente 
(que incluye complicados procedimientos de 
registro y altos costos de transacción). Sin 
embargo, los efectos negativos son aún más 
graves para las mujeres, debido a sus cargas 
de trabajo adicionales y a la escasez de fuen­
tes de información pública.

Las mujeres también se enfrentan a un acce­
so limitado a los servicios de asesoramiento 
empresarial y las redes de apoyo, como las 
organizaciones de empleadores y asociacio­
nes empresariales. A menudo no pueden 
permitirse los costos de inscripción o el cos­
te de los servicios prestados. En otros casos, 
sus empresas no pueden optar a la inscrip­
ción, ya que se encuentran dentro de la eco­
nomía informal. Dichos servicios y redes de 
apoyo pueden proporcionar tutoría e infor­
mación esencial relacionada con el mercado, 
como la información sobre suministros, di­
seño, marketing y nuevas oportunidades.

Aunque la expansión del comercio pue­
de ofrecer nuevas oportunidades para las 
empresas, es posible que las mujeres no 
consigan beneficiarse de ellas a causa de 
algunos de los factores mencionados ante­
riormente. Por otra parte, la expansión del 
comercio puede dar lugar a una afluencia 
de importaciones baratas con las que las 
empresas dirigidas por mujeres no pueden 
competir.

Todas las empresas se ven perjudicadas 
por la falta de apoyo en materia 
de infraestructuras y por un entorno 
empresarial deficiente. Sin embargo, los 
efectos negativos son aún más graves para 
las mujeres, debido a sus cargas de 
trabajo adicionales y a la escasez de 
fuentes de información pública.
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Formulación de políticas 
sensibles al género
Teniendo en cuenta esta serie de limitacio­
nes basadas en el género, no es de extrañar 
que, en numerosas ocasiones, las mujeres 
se vean atrapadas en las trampas de la po­
breza en muchos países en desarrollo y sean 
incapaces de generar ingresos que puedan 
sacarlas a ellas y a sus familias de la pobre­
za.

Sin embargo, los debates de política interna­
cional reconocen cada vez más a las mujeres 
como un recurso sin explotar para el creci­
miento económico favorable para los pobres 
y para el logro de los objetivos de desarro­
llo de gran alcance que pueden contribuir a 
romper el círculo de la pobreza entre una 
generación y la siguiente.

Cada vez hay más pruebas de que los esfuer­
zos para mejorar la capacidad económica 
de las mujeres pueden arrojar beneficios 
importantes en términos de aumento de la 
productividad y la producción total. Como 
consecuencia, los formuladores de políticas 
están centrando su atención en la explota­
ción del potencial productivo de las mujeres 
empresarias.

A continuación, dentro de este mismo apar­
tado, se examinan tres temas clave que 
podrían inspirar el proceso de formulación 
de políticas atentas a la perspectiva de gé­
nero en materia de desarrollo empresarial.

A.	� La iniciativa empresarial de 
las mujeres necesita un apoyo 
adecuado en materia de políticas 
a muchos niveles

Con el apoyo de las políticas adecuadas, el de­
sarrollo empresarial para las mujeres puede 
dar lugar a unas empresas fuertes, orienta­
das al crecimiento y capaces de reducir la 
pobreza de forma significativa. En muchos 
casos, tanto una estrategia de integración 
de la perspectiva de género como una 
estrategia específicamente de género son 
adecuadas y, al combinarse, pueden ser un 
importante catalizador para el crecimiento 
favorable para los pobres. En los ámbitos más 
pobres de la sociedad, donde las mujeres 
participan en varias actividades generado­
ras de ingresos de escasa productividad, es 
esencial un enfoque integrado. Proporcionar 
formación empresarial o microcréditos no 
son medidas suficientes por sí mismas. Es 
necesario integrar una serie de medidas de 
apoyo en los distintos ámbitos políticos.

Un sólido marco macroeconómico orientado 
hacia el empleo es un punto de partida esen­
cial, pero el empleo por sí solo no puede 
ser suficiente, dado el gran número de mu­
jeres incluidas en el grupo de los trabajado­
res pobres.

Un importante motor para el desarrollo sería 
una estrategia de crecimiento favorable para 
los pobres basada en relacionar el crecimien­
to y la reducción de la pobreza tanto con la 
creación de empleo atenta a las considera­
ciones de género como con el fortalecimien­
to de las capacidades de las mujeres. Dentro 
de ese marco, es necesario replantear la 
relación entre lo “económico” y lo “social”. 
Esto de debe a que las mujeres a menudo 
se ven atrapadas en medio de las brechas 

A largo plazo surge la necesidad de 
cambiar las relaciones de género dentro 
del hogar y la economía para que haya 
una distribución más equitativa de las 
tareas reproductivas entre hombres y 
mujeres.
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de políticas públicas de esta división que se 
provoca debido al choque entre su trabajo 
productivo y el reproductivo.

Existe la necesidad de reducir de forma 
significativa de la carga de tiempo de las 
mujeres, así como de aumentar la propor­
ción de tiempo dedicado a generar ingresos. 
Esto exige un enfoque dual que a) otorgue 
un valor económico al trabajo reproducti­
vo de las mujeres, a la vez que b) garantice 
el gasto público en infraestructuras, trans­
porte, cuidado de niños, servicios públicos 
y tecnologías para el ahorro de trabajo en 
el hogar. Estas medidas de apoyo también 
pueden reducir la necesidad de mano de 
obra infantil, sobre todo de las hijas que 
ayudan a sus madres en las actividades no 
comerciales.

A largo plazo surge la necesidad de cambiar 
las relaciones de género dentro del hogar y 
la economía para que haya una distribución 
más equitativa de las tareas reproductivas 
entre hombres y mujeres, garantizando al 
mismo tiempo niveles adecuados de provi­
sión social pública y privada.

También deben llevarse a cabo iniciativas 
para desarrollar las capacidades de las 
mujeres, entre las que se incluirían el acceso 
a la educación, la alfabetización, la tecnolo­
gía y la formación profesional, en particular 
para las calificaciones con mayor demanda 
en el sector privado. La reforma de los planes 
de estudios y la adaptación de la prestación 
de la formación a las necesidades de las 
mujeres forman parte de una estrategia de 
recursos humanos, lo que podría abordar el 
problema de la segmentación del mercado 
laboral y fomentar el desarrollo de las califi­
caciones femeninas no tradicionales.

Las campañas de sensibilización y los me­
dios de comunicación pueden desempeñar 
un papel importante en el fomento de la 
iniciativa empresarial en las mujeres y en 
alentarlas a participar en los sectores tradi­
cionalmente dominados por hombres. La ela­
boración y la aplicación efectiva de la legis­
lación también son estrategias importantes. 
Entre las medidas de promoción de la equi­
dad se incluyen:

n	�la eliminación de la discriminación en el 
empleo,

n	�la promoción del desarrollo empresarial 
y las cooperativas, y

n	�la mejora del acceso a los recursos pro­
ductivos, incluidos los derechos legales 
a la herencia, la tierra y la propiedad.

El entorno propicio para el desarrollo empre­
sarial de la mujer también necesita medidas 
para simplificar los procedimientos de
registro y reducir los costos de transac-
ción. La creación de incentivos fiscales, la 
formación, el acceso al mercado y otros 
incentivos pueden ayudar a generar el cre­
cimiento de nuevas empresas para las 
mujeres y contribuir a la formalización de 
sus negocios.

Las políticas fiscales pueden ser un apoyo 
importante para las mujeres empresarias:

n	�garantizando estructuras fiscales
individuales para mujeres,

n	�considerando los servicios de guardería 
como desgravación fiscal para la 
iniciativa empresarial, y

n	�teniendo en cuenta los patrones de 
trabajo de la mujer en los sistemas de 
seguros y de pensiones.

Las campañas de sensibilización y 
los medios de comunicación pueden 
desempeñar un papel importante en el 
fomento de la iniciativa empresarial en 
las mujeres y en alentarlas a participar 
en los sectores tradicionalmente 
dominados por hombres.
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B.	� Las políticas comerciales deben 
ser analizadas en función de su 
impacto de género2

Las políticas comerciales y de inversión 
deben reformarse y reformularse para no 
producir distorsiones del mercado a favor de 
los empresarios varones y a gran escala y de 
las empresas de propiedad extranjera.

Muchas de las políticas comerciales cada vez 
tienen más en cuenta el impacto de géne­
ro sobre los productores locales, tanto en el 
texto de los acuerdos como en las reformas 
institucionales que acompañan la expansión 
del comercio. Estas medidas pueden incluir:

n	garantizar la igualdad de oportunidades,

n	�el acceso a la tecnología y a las califica­
ciones con mayor demanda,

n	subvenciones preferenciales, y

n	�el acceso preferencial a la contratación 
pública.

Facilitar el acceso a los mercados para las 
mujeres incluye una serie de estrategias 
tales como:

n	�alentar a las mujeres a participar en 
ferias comerciales,

n	los programas de comercio electrónico,

n	�la puesta en marcha de iniciativas de 
comercio justo,

n	�el apoyo a las mujeres en el diseño, el 
control de calidad y las estrategias de 
marketing, y

n	�establecer vínculos ente las mujeres y las 
redes de comercio y exportación.

C.	� Fortalecimiento de las institu­
ciones que apoyen el desarrollo 
empresarial para las mujeres

A nivel medio, es necesario contar con 
políticas que garanticen a) la incorporación 
de las instituciones apoyen el desarrollo 
empresarial, y b) intervenciones dirigidas 
hacia las mujeres. Los centros de asesoría 
a las empresas son fundamentales para la 
determinación de los nichos de mercado y 
para apoyar el desarrollo empresarial.

Dados los vacíos en la prestación de servi­
cios financieros para las mujeres pobres, las 
instituciones de microfinanciación pueden
proporcionar préstamos colectivos e indi­
viduales, así como apoyar la movilización 
de productos de ahorro y seguros. Aunque 
en los países en desarrollo el acceso a la 
microfinanciación es importante para 
muchas mujeres pobres, éste debe basarse 
en un marco que promueva el acceso a servi­
cios financieros formales a largo plazo.

Al apoyar la organización y movilización de 
las mujeres productoras y su vinculación con 
las redes empresariales existentes se puede
garantizar a) que reciban un apoyo esen­
cial en materia de tutoría de forma mutua, y 
b) que tengan una mayor voz y poder de ne­
gociación dentro de sus áreas de mercado. 

Al apoyar la organización y movili-
zación de las mujeres productoras, y su 
vinculación con las redes empresariales 
existentes, se puede garantizar a) que 
reciban un apoyo esencial en materia de 
tutoría de forma mutua, y b) que tengan 
una mayor voz y poder de negociación 
dentro de sus áreas de mercado.

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO
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Al nivel de empresa, con frecuencia, las 
mujeres pobres han sido capaces de organi­
zarse colectivamente con éxito en coopera-
tivas y otras asociaciones, que permiten a 
las economías de escala producir y cumplir 
con las cuotas de producción. La produc­
ción colectiva también puede eliminar los 
bloqueos relativos al proceso de produc­
ción y de comercialización en el acceso a los 
suministros y los mercados.

Los sistemas de ahorro y préstamo por 
grupos han permitido a muchas mujeres 
disfrutar de efectos multiplicadores que 
no habrían obtenido a través de préstamos 
individuales.

Las actividades empresariales por grupos 
también pueden:

n	�facilitar el acceso a la tecnología y a la 
formación en materia de calificaciones,

n	mejorar el diseño y calidad,

n	�fortalecer el poder de negociación con 
los intermediarios, y también

n	�dar lugar a una mayor voz colectiva en el 
desarrollo comunitario.
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1  Por ejemplo: a) el cuidado de los niños, los
ancianos y los enfermos, (sobre todo en el contexto 
del VIH/SIDA), así como b) la cocina, la recogida de 
agua y otras actividades.

2  Véase el Informe de políticas públicas núm.2 
Políticas de comercio internacional.

INFORME DE
POLÍTICAS PÚBLICAS

Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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Este informe de políticas destaca tres cuestiones de género relacionadas con el desarrollo 
de calificaciones para la empleabilidad. A continuación se examinan siete factores que 
pueden incidir en la formulación de políticas sensibles al género.

05 Calificaciones y empleabilidad 

Cuestiones clave 
en materia de género

En esta parte se describen la discrimina­
ción y la división del trabajo por género, 
y el modo en que ambas son causas del 
subdesarrollo y de la infrautilización de 
las habilidades de las mujeres, ya que se 
malgasta su enorme potencial para pro­
mover el crecimiento económico.

1. �Discriminación por razón 
de género

Los datos procedentes de numerosas 
sociedades demuestran que la discrimi­
nación por razón de género limita las 
opciones de vida y las oportunidades de 
las mujeres. Esta situación comienza en 
las primeras etapas de la vida y continúa 
durante la niñez, la juventud, la edad 
adulta y hasta la vejez.

Las relaciones desiguales de género 
provocan un círculo vicioso de escasez 
de inversión en las niñas. En las comuni­
dades pobres, los padres tienen que hacer 
frente al costo de oportunidad de educar a 
sus hijos o a sus hijas, y muchos son más 
propensos a invertir en sus hijos. Esto se 
debe a los pocos resultados que arroja la 
inversión en las niñas, como por ejemplo, 
los bajos salarios, el empleo inestable y 
el hecho de que las niñas suelen aban­
donar el hogar familiar cuando se casan. 
Por lo tanto, no resulta sorprendente que 
las mujeres constituyan casi dos tercios 
de los 860 millones de analfabetos que 
hay en el mundo, y que, de los más de 
100 millones de niños que no asisten a la 
escuela, la mayoría sean niñas.

Incluso en los países donde la edu-
cación de las mujeres jóvenes es igual 
o incluso mayor que la de los hombres 
jóvenes, las mujeres jóvenes pueden 
tener mayores tasas de desempleo, y 
constituir una gran proporción de las 
trabajadores desalentadas.

“(…) No existe una herramienta para 
el desarrollo más eficaz que la educa-
ción de las niñas y la autonomía de la 
mujer.”
				           Kofi Annan 

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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Con los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
y el reconocimiento de la importancia de la 
educación de las niñas en la lucha contra 
una serie de dimensiones de la pobreza, los 
países están haciendo esfuerzos concer­
tados para reducir las desigualdades de 
género en la educación, al menos en la 
enseñanza primaria. A través de los sistemas 
de incentivos y de las estrategias de acción 
positiva, muchos países han visto reducir­
se las diferencias de género en la matrícu­
la de manera significativa. Si bien éste es, 
sin duda, un hecho positivo, no puede ser 
suficiente para eliminar la discriminación 
en el mercado de trabajo y la segregación 
ocupacional que limitan las opciones de 
empleo de las mujeres en la edad adulta.

La discriminación de género en el acceso 
al empleo es común en todos los países. 
Incluso en los países donde la educación de 
las mujeres jóvenes es igual o mayor que 
la de los los hombres jóvenes, las mujeres 
jóvenes tienen mayores tasas de desempleo 
y constituyen una gran proporción de las tra­
bajadoras desalentadas.

Los empleadores pueden mostrarse 
reacios a contratar a mujeres debido a la 
percepción de que el vínculo que mantienen 
con el mercado de trabajo está condiciona­
do por sus responsabilidades familiares; y 
también, por los costes relacionados con la 
protección de la maternidad. Estas barreras 
pueden verse reforzadas por el prejuicio de 
que el “hombre es el sostén del hogar”, y 
la creencia inherente de que la mujer es la 
fuente secundaria de ingresos.

Incluso cuando las mujeres encuentran 
empleo, a menudo lo hacen dentro de una 
reducida esfera de ocupaciones que se ba­
san en calificaciones y actividades femeni­
nas tradicionales. Dichos empleos están re­
lacionados con bajos rendimientos, salarios 
reducidos y estatus inferior. En muchos 
países en desarrollo, las mujeres están 
representadas en exceso en la economía 
informal, e invariablemente, en las formas 
más precarias de trabajo, donde la viabilidad 
de sus ingresos está continuamente amena­
zada por una base de calificaciones baja, por 

la saturación del mercado, la baja producti­
vidad y una intensa competencia.

La mejora de las calificaciones en la econo­
mía informal está limitada por:

n	�la escasez de tiempo debido a las cargas 
de trabajo de las mujeres,

n	�sus roles como cuidadoras en los
hogares, y

n	�la falta de materiales de formación
adaptados a las necesidades de las 
mujeres en el trabajo informal, muchas 
de las cuales pueden ser analfabetas.

2.	 División del trabajo por género

Muchas veces, las mujeres se ven atrapa­
das en el desequilibrio entre la oferta y la 
demanda de mano de obra, lo que se da por 
su escasa formación de base y su concentra­
ción en el trabajo poco productivo en algu­
nos segmentos del mercado de trabajo.

La división del trabajo por género en muchas 
sociedades y mercados laborales se ve refor­
zada por una formación profesional y un 
desarrollo de calificaciones para las muje­
res, que suelen concentrarse en un conjunto 
muy reducido de “calificaciones femeninas”: 
hay una falta de calificaciones relacionadas 
con la ciencia y la tecnología que están muy 
demandadas en el sector privado. Los planes 
de estudios pueden estar plagados de este­
reotipos sexistas que refuerzan las relacio­
nes de género existentes.

Con frecuencia, la formación dentro de las 
instituciones formales de formación profe­
sional no toma en cuenta las responsabilida­
des de las mujeres en el hogar, lo que puede 
ser un obstáculo fundamental para mejorar 

Los intentos de estimular las destrezas 
no tradicionales han tenido un éxito 
limitado en los países donde existen 
fuertes restricciones socioculturales 
respecto a la mujer.
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sus calificaciones. Para las mujeres que re­
ciben capacitación, a menudo, hay una falta 
de apoyo posterior a la capacitación, como 
asistencia en la búsqueda de empleo y las 
oportunidades para reforzar su formación.

Los intentos de estimular las destrezas no 
tradicionales han tenido un éxito limitado en 
algunos países, sobre todo cuando existen 
fuertes restricciones socioculturales sobre la 
mujer. Las lecciones extraídas de la coope­
ración técnica revelan que estos enfoques 
deben ir acompañados de a) la evaluación 
del mercado de las calificaciones más de­
mandadas, y b) iniciativas de sensibilización 
en la comunidad para evitar la hostilidad 
hacia las mujeres que realizan trabajos no 
tradicionales.

3.	� La infrautilización de 
las calificaciones de las mujeres

El panorama que se acaba de describir 
puede resultar desolador. Sin embargo, el 
desarrollo de calificaciones para las mujeres 
es un punto de partida fundamental en la 
vertiente de la oferta del mercado de trabajo. 
Pretende solucionar una serie de desigualda­
des estructurales en el mercado de trabajo 
que van desde la segregación ocupacional y 
las diferencias salariales a los altos niveles 
de desempleo femenino, el subempleo y la 
pobreza de las trabajadoras.

Es esencial facilitar que las mujeres puedan 
obtener un mayor acceso a la educación, la 
formación y las calificaciones de empleabi­
lidad. Esto se lo debe lograr, no sólo desde 
una perspectiva de igualdad de oportunida­
des basada en los derechos, sino también 
porque constituye un elemento clave en las 
estrategias de reducción de la pobreza.

Los criterios de equidad y eficacia para mejo­
rar las calificaciones de las mujeres guardan 
estrecha relación con el nuevo énfasis sobre 
las estrategias de crecimiento favorables 
para los pobres. Los marcos de políticas in­
ternacionales reconocen cada vez más a las 
mujeres como una pieza clave para romper 
el círculo de la pobreza; ello se debe a que el 
aumento de la educación y los ingresos de la 
mujer conducen a una mayor productividad 
y crecimiento, y a la consecución de los obje­
tivos del desarrollo vinculado a las múltiples 
dimensiones de la pobreza.

Los beneficios de la autonomía socioeconó­
mica de las mujeres incluyen, entre otras 
cosas: la mejora del bienestar de los hijos, 
su estado de nutrición y su educación; 
reducción de la fertilidad, un mayor poder 
en la toma de decisiones y un mayor estatus 
en las familias y las comunidades.

Los efectos de la falta de autonomía de las 
mujeres son muy graves. Los altos niveles 
de desigualdad son un impedimento para el 
crecimiento económico, pues éstos aumen­
tan la pobreza y retrasan la justicia social. 
La infrautilización de las calificaciones de las 
mujeres provoca un desperdicio de recursos 
humanos y ahoga la innovación y la creati­
vidad.

Para competir a nivel mundial, los países 
deben hacer un uso pleno y eficaz de su 
capital humano; y, por lo menos la mitad de 
ese capital humano, incluye a las mujeres.

Para competir a nivel mundial los países 
deben hacer un uso pleno y eficaz de su 
capital humano. Por y por lo menos la 
mitad de ese capital humano incluye a 
las mujeres.
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Formulación de políticas 
sensibles al género
En esta parte se analizan siete temas que los 
formuladores de políticas podrían tener en 
cuenta al abordar el desarrollo de calificacio­
nes y la empleabilidad para los trabajadores, 
en general, y para las mujeres, en particular.

A.	� Políticas sobre el mercado laboral 
sensibles al género 

La OIT siempre ha puesto un fuerte énfasis 
en la mejora de la formación de calificacio­
nes de las mujeres y esto se ha visto refor­
zado a través de la Recomendación sobre el 
desarrollo de los recursos humanos: educa-
ción, formación y aprendizaje permanente, 
2004 (núm. 195) de la OIT. Esto refuerza
el argumento de que la educación y la 
formación son un derecho para todos. Se 
hace hincapié en la igualdad de oportunida­
des entre mujeres y hombres, y entre niños 
y niñas, en materia de educación, forma­
ción y aprendizaje permanente. También se 
reconoce que el acceso a la educación es un 
instrumento esencial, en la lucha contra la 
exclusión social.

Un punto de partida importante para los for­
muladores de políticas es el reconocimiento 
de la diversidad de necesidades en cuanto 
a formación de calificaciones de la mujer. 
Éstas incluyen a:

n	�las poblaciones analfabetas y las de la 
economía informal,

n	�mujeres graduadas que no han podido 
integrarse al mercado laboral, y

n	�mujeres que necesitan pasar por un
proceso de readaptación profesional 
para adaptarse a las nuevas demandas 
del mercado laboral.

Al mismo tiempo, hay buenas razones para 
promover el desarrollo de calificaciones para 
las mujeres en general. Están, por supuesto, 
las razones que se basan en los derechos; y 
hay también más razones de orden práctico 
que apuntan a una amplia serie de benefi­
cios: 

n	�desde la perspectiva empresarial, la 
promoción del aprendizaje permanente 
y la mejora de las capacidades de las 
mujeres resulta positivo para generar 
innovación, competitividad y lealtad del 
personal;

n	�desde el punto de vista económico, se 
traduce en una asignación más eficaz de 
la mano de obra, mayor productividad 
y producción total, aumento de la 
competitividad global y mejor formación 
del capital humano para la siguiente 
generación, y

n	�desde la perspectiva de la reducción de 
la pobreza, una mejor educación, más 
participación en la fuerza de trabajo y 
mejores ingresos para las mujeres son 
las herramientas más eficaces para 
combatir las múltiples dimensiones de 
la pobreza.
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B.	� Análisis de las desigualdades 
estructurales de género 

Para diseñar intervenciones eficaces sensi­
bles al género, los formuladores de políticas 
deben analizar las desigualdades estructu­
rales de género. Las relaciones de género 
más amplias y la división desigual del traba­
jo entre personas de un sexo y de otro en 
un mismo hogar, reducen el acceso de las 
mujeres y las niñas a la educación y al desa­
rrollo de capacidades. Además contribuyen 
a que se vean obligadas a elegir entre una 
gama muy reducida de calificaciones “pre­
dominantemente femeninas”. Sus opciones 
y oportunidades dentro del mercado laboral 
son, por tanto, muy limitadas.

Las iniciativas para hacer frente a la segmen­
tación del mercado laboral, la segregación 
ocupacional y la discriminación en el em­
pleo, deben basarse en un programa inequí­
vocamente igualitario en materia de género, 
en todos los niveles de la educación y de la 
formación. Esto significa que hay que dar 
prioridad a la educación para todos, en to­
dos los niveles de escolaridad (no sólo en la 
escuela primaria), y fomentar la ciencia y la 
tecnología para las niñas.

La orientación profesional también puede 
ayudar a ampliar las visiones y las opciones 
de las niñas. Un compromiso con el aprendi­
zaje permanente permite a muchas mujeres 
adquirir las habilidades y las calificaciones 
que se requieren en un mercado laboral alta­
mente competitivo y cambiante.

C.	� Promover la igualdad a través de 
las acciones a nivel micro

Tanto acciones de promoción de la igual­
dad a nivel micro como los compromisos a 
nivel macro, son igual de importantes para 
promover iniciativas de desarrollo de califi­
caciones para las mujeres. A nivel micro, la 
prestación de formación debe ser flexible y 
adaptarse a las limitaciones de tiempo de las 
mujeres.

Cuando la movilidad de las mujeres ha sido 
limitada, se puede recurrir a las unidades 
móviles de formación, que también han 
sido eficaces para mejorar las calificaciones 
de las mujeres en la economía informal. Entre 
otras iniciativas, se puede promover el acce­
so de las mujeres a la formación mediante:

n	�subsidios para el transporte y los
servicios de guardería, 

n	�la contratación de más formadores
mujeres, y

n	�la elaboración de programas de
formación en igualdad de género 
para sensibilizar a los formadores. 

Se puede tratar de fomentar la formación 
en calificaciones no tradicionales a través 
de incentivos, acciones positivas, campañas 
de sensibilización y el establecimiento de 
objetivos para los cursos. Sin embar­
go, la formación en calificaciones no 
tradicionales debería llevarse a cabo con 
precaución, particularmente en situaciones 
en donde la mujer sufre severas restriccio­
nes. Estas formaciones podrán llevarse a 
cabo sólo después de haber evaluado el las 
probabilidades de que mujeres con estas 
calificaciones obtengan empleo y después 
de intensas campañas de sensibilización en 
la comunidad.

La participación comunitaria en activi­
dades de sensibilización ha demostrado 
ser un factor importante en el éxito de las 
mujeres en nuevas ocupaciones.

Las iniciativas para hacer frente a la 
segmentación del mercado laboral, 
la segregación ocupacional y la discrimi-
nación en el empleo, deben basarse en un 
programa inequívocamente igualitario en 
materia de género en todos los niveles de 
la educación y la formación.
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El apoyo posterior a la formación suele ser 
esencial para las mujeres ya que a) ayuda a 
reforzar sus calificaciones, y b) proporciona 
oportunidades para que las mujeres se vin­
culen con oportunidades de empleo relevan­
tes y con los servicios de apoyo empresarial.

 
D.	� Ajuste de los programas de 

formación profesional

Los cambios en el plan de estudios de la 
formación profesional pueden ayudar a: 
a) eliminar los estereotipos de género, y 
b) integrar una serie de calificaciones de em­
pleabilidad transferibles. Se pueden aplicar 
iniciativas específicas y de acción positiva 
dentro de las instituciones de formación 
profesional para fomentar un mayor equili­
brio de género en los cursos.

Los centros de formación profesional pueden 
adaptar sus servicios para satisfacer las 
demandas del sector privado. La colabo­
ración con el sector privado puede ayudar 
a: a) hacer que la formación profesional 
responda mejor a las calificaciones que se 
requieren en el sector privado, y b) pro­
porcionar oportunidades de aprendizaje, 
pasantías y otras formas de experiencia 
laboral para las mujeres y las jóvenes.

Garantizar que las mujeres reciban forma­
ción en las calificaciones requeridas por 
el mercado es esencial para luchar contra 
la segmentación del mercado laboral y la 
segregación ocupacional. Muchas mujeres 
se ven atrapadas en un mercado saturado de 
actividades económicas donde la competen­
cia es feroz y la productividad es baja.

Es fundamental ofrecer orientación a las 
mujeres para ayudarlas a determinar qué 
calificaciones son las más demandadas en 
una comunidad en concreto antes de llevar 
a cabo cualquier actividad de formación. 
Es importante asegurarse de que las muje­
res sean conscientes de la evolución de la 
demanda del mercado en en cuanto a cali­
ficaciones y tecnología. Las instituciones 
de formación, la orientación profesional en 

las escuelas, los servicios de empleo y otros 
sistemas de información sobre el mercado 
laboral desempeñan un papel fundamental 
en este proceso.

E.	� Facilitar el autoempleo y 
el desarrollo empresarial

En muchos países existe una elevada tasa 
de desempleo entre las mujeres graduadas. 
Entre algunos de los factores subyacentes, 
cabe señalar:

n	�muchas graduadas jóvenes aspiran a 
obtener un empleo en el sector público 
(donde hay menos puestos de trabajo),

n	�algunas mujeres se gradúan en áreas 
que no tienen una gran demanda en el 
mercado laboral,

n	�persisten las barreras a la contratación 
en las empresas del sector privado, y

n	�muchas mujeres no consideran el
empleo por cuenta propia y el desarrollo 
empresarial como opciones viables.

Deben proseguir las iniciativas para luchar 
contra la discriminación en la contratación, 
pero también es necesario promover el de­
sarrollo empresarial para las mujeres como 
una opción de empleo viable, que tenga la 
capacidad de aumentar su creatividad y la 
innovación. Las acciones de sensibilización 
para mejorar la situación del desarrollo 
empresarial de las mujeres deberían ir acom­
pañadas de programas de incentivos, de 
integración de servicios de apoyo relaciona­
dos con las empresas y de la creación de un 
entorno propicio para las empresas1. 

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO
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F.	� Fortalecimiento de las políticas 
activas del mercado de trabajo

Las políticas activas del mercado de trabajo2 
PAMT) son una herramienta importante para 
ayudar a que las mujeres se adapten a las 
nuevas calificaciones y exigencias tecnológi­
cas. Aunque en algunos países las mujeres 
han hecho grandes progresos en relación al 
empleo en las industrias de exportación, la 
demanda de exportaciones puede fluctuar y 
el capital puede ser inestable. En estos sec­
tores, las mujeres necesitan oportunidades 
para ajustar sus destrezas y habilidades. 
Un ejemplo de ello es el declive en el sector 
textil y la industria de confección, de predo­
minancia femenina, en el contexto de la fina­
lización del Acuerdo Multifibras. Las PAMT 
para crear oportunidades de readaptación 
profesional para las mujeres son fundamen­
tales en estas situaciones.

G.	� Reforzar el compromiso con la 
igualdad de oportunidades

 
Finalmente, a nivel macro, es necesario que 
haya un firme compromiso con la igualdad 
de oportunidades. Para ello se necesita:

n	una legislación y políticas adecuadas,

n	�una fuerte estrategia de desarrollo de 
recursos humanos con perspectiva de 
género, y

n	�un marco macroeconómico centrado en 
el empleo. 

Los gobiernos tienen un papel importan­
te que desempeñar para hacer frente a la 
discriminación en la contratación. Esto puede 
hacerse a través de:

n	la legislación,

n	�la creación de instituciones de
seguimiento y ejecución,

n	�la adopción de medidas de acción
positiva, y

n	�la sensibilización de los empleadores, 
los medios de comunicación y la 
sociedad en general. 

Los formuladores de políticas deben hacer 
un análisis del costo-beneficio de medidas 
para promover la igualdad, como, por ejem­
plo la acción afirmativa, los servicios de 
guardería, entre otras medidas de apoyo. 
Sin embargo, el análisis debe ir más allá de 
los costos a corto plazo (que a menudo son 
mínimos), y reconocer los beneficios reales 
a largo plazo con respecto a la formación del 
capital humano de un país, los objetivos de 
alivio de la pobreza y la competitividad in­
ternacional. Los costos de no invertir en la 
mitad de la población, en el largo plazo, son 
mucho mayores que los costos de la mejorar 
las calificaciones de las mujeres, en el corto 
plazo.

Los costos de no invertir en la mitad de 
la población en el largo plazo son mucho 
mayores que los costos de mejorar 
las calificaciones de las mujeres, en el 
corto plazo. 
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1  Para más información sobre este tema, véase
el Informe sobre políticas sobre la Promoción 
empresarial para las mujeres.

2  Para más información sobre las PAMT, véase
la parte de Formulación de políticas sensibles al 
género del Informe sobe las Instituciones y 
políticas del mercado laboral.
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En este informe de políticas se destacan algunas cuestiones de género relacionadas con 
la migración laboral temporal. Seguidamente, se analiza los factores que podrían estar
involucrados en la formulación de políticas sensibles al género, tanto en los países de 
origen como en los países receptores.

04 Migración y movilidad laboral

Cuestiones clave
en materia de género 

La movilidad y las cuestiones de género 
no se limitan únicamente a la migración, 
sino también abarcan la movilidad vertical 
y horizontal en los mercados de trabajo 
y las actividades relacionadas al empleo, 
y las restricciones sobre la movilidad físi­
ca debido a las costumbres y tradiciones. 
Dado que estos temas se tratan en otros 
informes de políticas, el presente infor­
me se concentrará en la migración laboral 
temporal.

1.	� La migración de mano de obra 
temporal y las remesas

Los factores relacionados con la oferta 
y la demanda siguen alimentando el 
crecimiento de la migración laboral 
mundial, en particular de las mujeres. 
Actualmente, las mujeres constituyen casi 
la mitad de los trabajadores migrantes en 
todo el mundo. Muchas mujeres migran­
tes buscan empleo en el extranjero por­
que, en sus países de origen, se enfrentan 
a la pobreza, al desempleo, a la discrimi­
nación en el mercado laboral y al acceso 
limitado a los recursos productivos y al 
desarrollo de capacidades.

La demanda de trabajo poco califica-
do en los países de acogida se debe 
a los cambios demográficos y de los 
mercados laborales, y a la disminución 
de los servicios sociales. La demanda es 
particularmente elevada en sectores como 
el trabajo doméstico, los servicios de 
salud y entretenimiento, el trabajo sexual 
comercial, la restauración, la hostelería y 
la agricultura.

El crecimiento de la participación de las 
mujeres en la fuerza laboral de los países 
industrializados también incide en el 
aumento dela demanda de empleadas 
domésticas migrantes.

Al mismo tiempo, la migración se promue­
ve cada vez más como una solución a los 
problemas de desempleo en los países de 
origen, y por el papel vital que desempe­
ña en la regeneración de las comunidades 
rurales a través de las remesas.

Muchas mujeres migrantes buscan 
empleo en el extranjero porque, en 
sus países de origen, se enfrentan 
a la pobreza, al desempleo, a la 
discriminación en el mercado laboral 
y al acceso limitado a los recursos 
productivos y al desarrollo de 
capacidades.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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Las remesas constituyen fondos valiosos 
para los proyectos de construcción a peque­
ña escala y para la educación de los hijos y 
los hermanos. En algunos países las reme­
sas superan a la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD)1, convirtiéndose en una de las fuentes 
más importantes de divisas. En el 2003, las 
remesas superaron la ayuda en las siguien­
tes regiones: Asia Meridional, Oriente Medio 
y Norte de África, América Latina y el Cari­
be, Europa y Asia Central, y Asia Oriental y 
el Pacífico. En el 2005, las estimaciones del 
Banco Mundial mostraron que las remesas 
registradas superaron la AOD de los 15 años 
anteriores. En el 2005 se calculaba que las 
remesas ascendían a 160 mil millones dó­
lares. Los datos anecdóticos sugieren que 
las mujeres pueden enviar a sus países de 
origen una proporción mayor de sus ingre­
sos que los varones, aunque no ha habido 
ningún estudio sistemático sobre este tema.

2.	� La situación irregular y
	 la explotación

Los migrantes realizan una contribución muy 
importante al desarrollo de sus economías 
nacionales. Aun así, muchas mujeres mi­
grantes siguen siendo vulnerables al abuso 
y la explotación o acaban en circunstancias 
irregulares. Algunas no son conscientes de 
los riesgos de la migración ni de los costes 
que entraña para su familia y su comunidad. 
La mayoría dispone de información insu­
ficiente antes de salir del país de origen y 
no sabe cómo protegerse en situaciones de 
abuso y explotación.

Son pocas las mujeres migrantes que 
tienen acceso a una protección social 
adecuada mientras trabajan en el extranje­
ro, a pesar de la mayor vulnerabilidad y el 
riesgo económico que sobrellevan. En algu­
nos casos, las categorías de trabajo en las 
que participan las mujeres no están prote­
gidas por la legislación laboral. Además, 
dada su situación laboral incierta, las muje­
res migrantes deben hacer frente a un gran 
número de posibles abusos que pudieran 
combinarse con divisiones raciales, cultura­
les y religiosas.

Al regresar a la comunidad de origen, muchas 
veces las mujeres migrantes se enfrentan a 
los mismos problemas que las empujaron a 
emigrar de entrada: por ejemplo, la falta de 
acceso a puestos de trabajo, calificaciones 
y oportunidades de ingresos. Por lo tanto, 
muchas mujeres migrantes se hallan su­
midas en un ciclo continuo de migración y 
remigración de nuevo en busca de trabajo. 
Los costos sociales para las familias que 
dejan atrás, sobre todo para los niños, son 
bien conocidos.

Muchas mujeres migrantes se hallan 
sumidas en un ciclo continuo de 
migración y remigración de nuevo en 
busca de trabajo. Los costos sociales 
para las familias que dejan atrás, sobre 
todo para los niños, son bien conocidos.

Las remesas constituyen fondos 
valiosos para los proyectos de 
construcción de pequeña escala y para 
la educación de los hijos y los hermanos. 
En algunos países las remesas superan 
la AOD y se han convertido en una de 
las fuentes más importantes de divisas.
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Formulación de políticas 
sensibles al género

Es probable que la demanda de migración 
laboral internacional continúe. Esto es así 
a pesar de la relación que suele establecer­
se entre la migración laboral y el discurso 
sobre la raza, la asimilación, la integración 
cultural y la seguridad nacional. Éste a me­
nudo trata de restringir la entrada de nuevos 
migrantes.

Las políticas restrictivas de migración 
también pueden aumentar la cantidad de 
migración irregular. Ello acentuaría la vulne­
rabilidad de los migrantes, particularmente 
de las mujeres, con el tráfico, el contraban­
do y otras formas de irregularidad.

Por otra parte, la migración gestionada y 
regulada, puede ofrecer una situación ven­
tajosa tanto para los países de origen como 
para los receptores, lo que supondría un 
incremento del empleo, productividad y 
crecimiento. Además, a pesar de los costos 
sociales (y de algunos casos de explotación), 
la migración temporal es una experiencia 
enriquecedora para muchas mujeres: a me­
nudo aumenta sus ganancias, su autosufi­
ciencia, su poder de decisión, y su posición 
en sus comunidades.

A continuación se enumeran algunas opciones 
en materia de políticas que tanto los países 
de origen como los receptores podrían poner 
en marcha para garantizar que la migración 
está bien gestionada y regulada, y que con­
duce a situaciones beneficiosas para todos.

A.	 Los países de origen

Los países de origen deben desarrollar 
una política económica que construya un 
entorno favorable para garantizar que la 
migración esté siendo bien gestionada y 
regulada. Esto incluiría: 

n	�Una adecuada formación previa a la
partida relacionada con el registro. Esto 
garantizaría que las mujeres tengan 
acceso a información precisa sobre el 
proceso de migración, sus costos y 
beneficios, y reciban orientación para 
invertir sus remesas de manera 
productiva a su regreso.

n	�Oportunidades para la obtención de 
seguros, exenciones fiscales, protección 
social y sistemas eficaces de transfe­
rencia de remesas, que actuarían como 
incentivos para la migración regular.

n	�La regulación de las agencias de
contratación, públicas y privadas, y la 
elaboración de modelos de contratos en 
los que queden claros los derechos y las 
responsabilidades.

n	�La negociación de acuerdos bilaterales 
para garantizar el respeto de los 
derechos y las normas del trabajo de 
sus nacionales en el extranjero.

n	�Ayuda para la reintegración económica 
y social con el fin de garantizar que los 
migrantes que regresen a sus países 
puedan adaptarse a sus comunidades 
de origen y aprovechar sus experiencias 
para generar oportunidades de ingresos 
productivos. Esto es particularmente 
importante, ya que la falta de oportuni­
dades de empleo y la pobreza a menu­
do fuerzan a las mujeres a ingresar en 
ciclos de migración continua.

 



4

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO

Migración y movilidad laboral

5

Los países de origen también tienen que 
prestar atención a varias consideraciones 
estratégicas:

n	�La creación de empleo y las oportunida­
des en materia de iniciativa empresarial 
son componentes esenciales de una 
política de migración para los países 
de origen, no sólo para los repatriados, 
sino a fin de garantizar que la migración 
inicial sea en realidad una posibilidad de 
elección.

n	�Confiar únicamente en la migración
temporal como vía para resolver los 
problemas de desempleo es una 
alternativa inestable y peligrosa para 
las economías nacionales. Hay que 
encontrar soluciones de largo plazo para 
hacer frente a las causas profundas de la 
migración: la pobreza, el desempleo y la 
discriminación por razones de género.

n	�Las estrategias de creación de empleo
en los países de origen tienen que 
proporcionar medidas para aumentar 
la demanda de mano de obra al mismo 
tiempo que mejoran la oferta de mano 
de obra en términos de competencias. 
La demanda de trabajo se ve influida por 
una serie de factores como el comercio y 
las políticas de inversión, el crecimiento 
del sector privado y las estrategias con 
alto coeficiente de empleo.

n	�Un entorno propicio para el desarrollo 
empresarial puede actuar como 
catalizador para el crecimiento. Dicho 
entorno incluiría:

	 •	�� racionalizar los procedimientos de 
registro,

•	���� proporcionar incentivos fiscales,
•	� reducir los costos de transacción, y
•	� proporcionar servicios eficaces de 

desarrollo empresarial.
•	� Facilitar el acceso a los recursos 

productivos tales como el crédito, la 
tecnología, la tierra, la información y 
otros activos.

n	�Por lo que respecta a la oferta, se puede 
realizar una importante contribución 
a la mejora de las calificaciones de las 
mujeres, así como ayudarlas a encontrar 
oportunidades de empleo dentro de su 
mercado de trabajo local. 

	 Se trataría de medidas tales como:
•	� reformar los centros de formación 

profesional y establecer un vínculo 
más estrecho de éstos con la deman­
da del sector privado,

•	� asegurar que las mujeres tengan acce­
so a diversas calificaciones y no sólo a 
calificaciones con sesgo de género, y

•	� proporcionar oportunidades de 
readaptación profesional, así como 
medidas para garantizar la educación 
de las niñas y su acceso a los terrenos 
de la ciencia y la tecnología.

n	�Es importante posibilitar a las mujeres 
su acceso a la información sobre las 
distintas oportunidades de ingresos y 
empleo. Esto puede hacerse mejorando 
los sistemas de información sobre el 
mercado y garantizando que se 
incorpore la perspectiva de género a sus 
servicios y logren llegar a las mujeres.

n	�Abordar la discriminación laboral es un 
elemento clave de la creación de empleo 
para los países de origen. La legislación 
sobre la igualdad, la acción positiva y 
un conjunto de políticas y programas de 
igualdad de oportunidades en el 
empleo forman parte de la combinación 
de políticas para mejorar las oportuni­
dades económicas de las mujeres.

Un entorno propicio para el desarrollo 
empresarial puede actuar como 
catalizador para el crecimiento.
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B.	 Los países receptores 
En el caso de los países receptores, existen 
muchas medidas de políticas capaces de 
sacar el máximo partido a los beneficios de 
la migración para sus economías, garan­
tizando al mismo tiempo el respeto de los 
derechos de los trabajadores migrantes, par­
ticularmente de las mujeres migrantes. Estas 
medidas incluyen:

n	�Tratar la política migratoria como parte 
de la arquitectura del mercado de 
trabajo y no como un asunto de seguri­
dad nacional o de control de fronteras.

n	�Aumentar la productividad y el
crecimiento, analizando la demanda 
de trabajo y relacionándola con los 
países de origen a través de acuerdos 
bilaterales y multilaterales.

n	�Reducir la vulnerabilidad de los
migrantes y garantizar la protección de 
sus derechos:

•	� velando por que las categorías de los 
trabajadores migrantes sean recono­
cidas por la legislación laboral, permi­
tiéndoles de ese modo organizarse en 
asociaciones o sindicatos,

•	� garantizando la cobertura de la 
protección social, y

•	� oponiéndose a los discursos que 
relacionan la migración con el racismo 
y la xenofobia.

n	�Evitar prácticas discriminatorias como 
las medidas que fortalecen la depen­
dencia de las mujeres de los hombres 
migrantes o de los empleadores.

n	�La inspección del trabajo, la obligación 
de hacer cumplir los contratos de 
trabajo y el seguimiento de las agencias 
de empleo también son factores 
esenciales. 

C.	� El marco multilateral de la OIT 
para las migraciones laborales 

La OIT ofrece una serie de Convenios que 
pueden servir de guía a los mandantes en 
la elaboración de políticas de migración que 
promuevan y respeten los derechos de los 
migrantes, especialmente de las mujeres.

La OIT ha elaborado unas directrices para las 
partes interesadas sobre la formulación y el 
fortalecimiento de las políticas de migración 
laboral dentro de un marco de instrumentos 
internacionales.

El Marco multilateral de la OIT para las 
migraciones laborales fue adoptado por una 
Reunión tripartita de expertos en el 20052. 
En él se exponen ejemplos de buenas prácti­
cas y una amplia recopilación de principios y 
directrices sobre la gestión de la inmigración 
basada en las normas de derechos humanos 
y laborales.

 

El Marco multilateral puede servir de 
guía para la elaboración de una política 
de migración gestionada, regulada y 
atenta a las consideraciones de género 
capaz de ampliar al máximo los 
beneficios para los países de origen y 
receptores y para los propios migrantes, 
en particular para las mujeres migrantes 
más vulnerables.
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D.	� Vinculación del desarrollo 
con la migración 

La contribución de las migraciones laborales 
al empleo, el crecimiento económico, el de­
sarrollo y el alivio de la pobreza debería ser 
reconocida y optimizada en beneficio de los 
países de origen y de destino. La migración 
como tal debería ser integrada en las políti­
cas de empleo nacional y del mercado labo­
ral. Dentro de este contexto, no se debería 
subestimar la contribución de las mujeres y 
los hombres migrantes al desarrollo de su 
país de acogida y del país de origen. 
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2  OIT: Marco multilateral para las migraciones la-
borales: principios y directrices no vinculantes para 
un enfoque de las migraciones laborales basado en 
los derechos, Programa Internacional de Migracio­
nes, Ginebra, 2006.

1  Szabados A.: Official Development Assistance 
and Migration, Ministerio de Asuntos Exteriores de 
la República Eslovaca, Departamento de Asistencia 
para el Desarrollo, Conferencia Internacional sobre 
Migración y Desarrollo, Bratislava, 2007, pp.16-17.
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Al inicio de este informe de políticas se enfatiza sobre algunas cuestiones de género
relacionadas con el coeficiente de empleo en el crecimiento (es decir, la medida en 
que el crecimiento económico está ligado a un mayor número de puestos de trabajo).
A continuación, se examinan siete temas que podrían estar relacionados con la formulación 
de políticas de generación de empleo sensibles al género. 

03 Coeficiente de empleo en el crecimiento 

Cuestiones clave
en materia de género

En esta sección se examinan los conceptos 
de crecimiento sin generación de empleo y 
de los trabajadores pobres. Ambos concep­
tos apuntan a la necesidad de adoptar una 
visión analítica de la relación entre el 
crecimiento económico, la creación de 
empleo y la reducción de la pobreza, 
estrechamente vinculadas a las realidades 
de países concretos.

1.	 Crecimiento sin empleo 

El crecimiento sin empleo se ha extendido 
de forma generalizada en muchos países. 
Aunque las tasas de crecimiento econó­
mico se mantienen estables e incluso 
sólidas, muchas veces se basan en una 
mayor productividad y en la intensidad 
de capital, mas no crean necesariamente 
muchos puestos de trabajo.

El estudio de los Indicadores Clave del 
Mercado de Trabajo (ICMT)1 muestra que, 
durante el período entre 2001 y 2005, se 
produjo una disminución en la elasticidad 
del empleo del crecimiento (que mide la 
cantidad de empleos que se crean por 

cada unidad de crecimiento económico). 
El estudio también reveló una serie de 
diferencias importantes entre hombres y 
mujeres.
 
Por ejemplo, la elasticidad en el caso de 
las mujeres ha crecido más que en el de 
los hombres. Esto significa que, para una 
determinada tasa de crecimiento econó­
mico (en algunas regiones), el empleo fe­
menino ha crecido más, en promedio, que 
el masculino. El estudio sugiere una serie 
de posibles razones: a) una “puesta al día” 
en términos de participación de la mujer 
en la fuerza de trabajo con respecto al 
hombre, y b) una mayor sensibilidad del 
empleo femenino ante el crecimiento 
económico y las recesiones económicas, 
según la cual las mujeres sufren más la 
pérdida de empleos en situaciones adver­
sas que los hombres. Las mujeres también 
suelen realizar trabajos con salarios más 
bajos y de menor productividad. La segre­
gación fundada en el sexo de las personas 
puede ser otra posible explicación, según 
la cual las mujeres se concentran en sec­
tores con un alto coeficiente de mano de 
obra, más que los hombres2.

Un resultado sorprendente del estudio 
de los ICMT de la OIT es que, a pesar 
de la percepción generalizada de lo 
contrario, unas medidas más estrictas 
de protección del empleo no se relacio­

El crecimiento económico no se 
traduce automáticamente en la 
creación de empleo. Tampoco el 
empleo por sí solo lleva a una mayor 
autonomía de la mujer, y a la 
consiguiente reducción de la pobreza.

Pese a la percepción generalizada de lo 
contrario, no hay pruebas de que unas 
medidas más estrictas de protección 
del empleo disminuyan el número de 
mujeres que obtienen un empleo.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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nan significativamente con la elasticidad 
del empleo en el crecimiento (es decir, la 
existencia de más normas no disminuye 
el número de mujeres empleadas). Sin em­
bargo, esta situación, en la que la rigidez 
(protección) del empleo no es significativa 
en términos de limitación de puestos de 
trabajo para las mujeres, podría deberse al 
incumplimiento de la legislación en cuanto 
a la protección del empleo.

2.	 Los trabajadores pobres

Con el término “trabajadores pobres” se alude 
a individuos y familias que mantienen un 
empleo ordinario, pero que permanecen en 
la pobreza relativa, debido al bajo nivel sala­
rial. Los trabajadores sin calificaciones valo­
radas en el mercado de trabajo pueden tener 
que aceptar salarios bajos, explotación eco­
nómica, condiciones de trabajo desagrada­
bles, y carecer de suficientes oportunidades 
para lograr las competencias necesarias que 
les permitan superar su situación personal 
y económica. En algunos casos, los miem­
bros del colectivo de los trabajadores po­
bres desempeñan trabajos a tiempo parcial, 
que prácticamente requieren dedicación a 
tiempo completo pero que están clasificados 
como trabajos “a tiempo parcial”. En esta 
situación, los empleadores no pagan ciertos 
beneficios, como el seguro médico.

Muchos gobiernos han puesto en marcha 
programas con la intención de ayudar a 
aquellas personas que pueden considerarse 
pobres o trabajadores pobres. Aparte de estas 
iniciativas, y del hecho de que algunas regio­
nes han experimentado tasas de crecimiento 
elevadas, el efecto sobre la reducción de la 
pobreza ha sido mínimo, debido, en parte, 
a un elevado crecimiento demográfico y al 
número de nuevos participantes en el mer­
cado laboral que no han encontrado trabajo.

Estos datos configuran un escenario para los 
debates de política internacional respecto a 
si el empleo es un resultado secundario del 
crecimiento económico o, como lo plantea 
la OIT, es fundamental para el crecimiento 
equitativo y la reducción de la pobreza.

Tal como se ha señalado anteriormente, el 
crecimiento económico no se traduce auto­
máticamente en la creación de empleo. 
Tampoco el empleo por sí solo lleva a una 
mayor autonomía de la mujer, ni a la consi­
guiente reducción de la pobreza. Este hecho 
pone de manifiesto el gran número de traba­
jadoras pobres.
 

Cuando las estrategias de crecimiento orien­
tadas al empleo no abordan cuestiones clave 
en materia de género, el efecto sobre la 
mitigación de la pobreza y el desarrollo 
es limitado, y las cargas sobre las mujeres 
pueden aumentar. Las cuestiones claves en 
materia de género incluyen aspectos como:

n	�la “pobreza de tiempo” de las mujeres, 
debido a la incompatibilidad entre el 
trabajo económico y el asistencial 
(trabajo productivo y trabajo repro­
ductivo, respectivamente);

n	la segregación ocupacional;

n	�la falta de acceso a los recursos
productivos, y

n	la discriminación en el empleo.

Una convergencia de crecimiento 
económico y de estrategias orientadas al 
empleo y atentas a las consideraciones 
de género son los ingredientes esenciales 
para la reducción sostenible de la 
pobreza.
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3.	� Las inversiones intensivas en 
empleo crean numerosos puestos 
de trabajo, pero la participación de 
las mujeres sigue siendo limitada 

La inversión en infraestructuras asciende a 
entre el 50 y el 70 por ciento de la inversión 
pública nacional en la mayoría de los países 
en desarrollo4. Además, se destina una gran 
parte de las inversiones privadas y de la 
comunidad a todo tipo de infraestructuras, 
como carreteras de acceso, agua, presas, 
alcantarillas, riego, vivienda y escuelas. Apar­
te de su importancia, debido a la magnitud 
de las inversiones, las infraestructuras tam­
bién contribuyen de manera directa al bien­
estar de los usuarios: hacen posible el acce­
so a servicios sociales básicos tales como la 
educación y la salud, así como (a través de la 
construcción de instalaciones productivas) 
al empleo a largo plazo en otros sectores, 
como la agricultura o la industria. En otras 
áreas, por ejemplo, la conservación del sue­
lo y el agua, las infraestructuras contribuyen 
al mantenimiento de la base productiva de 
los recursos naturales.

El potencial de empleo de las inversiones 
en infraestructura es enorme, pero no sue­
le llegar a traducirse en empleos reales, ya 
que en muchos proyectos se hace un mayor 
uso de equipos, recurriendo con frecuencia 
a contratistas extranjeros. Esto puede ser 
necesario en el caso de la construcción de 
aeropuertos, autopistas o puentes de gran 
envergadura; pero hay alternativas con un 
alto coeficiente de empleo si se recurre a 
tecnologías basadas en la utilización inten­
siva de mano de obra; es el caso de infra­
estructuras más básicas, que ofrecen venta­
jas importantes en términos de utilización 
de las inversiones en infraestructuras, para 
crear empleo local y generar ingresos, así 
como calificaciones y capacidades. Además, 
con los estereotipos de género que abundan 
en los trabajos relacionados con las obras 
públicas, suele darse que las mujeres se 
benefician menos que los hombres.
 

Formulación de políticas 
sensibles al género

En el informe de políticas dedicado a la polí­
tica económica se ha hecho alusión a la falta 
de crecimiento económico para generar sufi­
ciente empleo. En este informe, por tanto, se 
aceptará como un hecho que el empleo es el 
nexo clave entre el crecimiento económico y 
la reducción de la pobreza. Dentro de este 
paradigma, se establece que las estrategias 
de empleo sensibles al género son los princi­
pales motores de la reducción de la pobreza.

Es importante destacar que, para que el em­
pleo contribuya a la reducción de la pobreza, 
debe haber un aumento en el empleo y las 
oportunidades empresariales para los tra­
bajadores pobres, de entre los cuales las 
mujeres representan una gran proporción. 
Las intervenciones específicas destinadas a 
aumentar los ingresos y la productividad de 
la mujer, mediante el acceso a los activos y a 
las calificaciones, son elementos claves para 
la reducción de la pobreza.
 
Las políticas que mejoran la capacidad de la 
mujer con el propósito de asegurar la crea­
ción de un capital humano más eficiente, se 
abordan en el informe de Calificaciones, mas 
no aquí. A continuación se exploran siete 
temas relacionados con la formulación de 
políticas de crecimiento orientadas al em­
pleo y sensibles al género.

A.	� Las intervenciones de transversa-
lización de la perspectiva de 
género y las medidas específicas 
para la igualdad de género

En el conjunto de herramientas de gran alcan­
ce para promover el crecimiento orientado 
a la generación de empleo, se necesitan 
tanto intervenciones de incorporación de la 
perspectiva de género, como medidas espe­
cíficas que aborden el género. La creación 
de una demanda efectiva de mano de obra 
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femenina puede ir acompañada de:

n	inversiones en infraestructura;

n	�promoción de sectores y modos de
producción con una alta absorción de 
trabajo (en particular las industrias 
orientadas a la exportación);

n	�tecnologías de ahorro de trabajo en el 
hogar;

n	�inversión pública y privada en infra­
estructuras físicas y sociales básicas; 

n	servicios públicos; 

n	�reconocimiento de los derechos de
propiedad;

n	buena gobernabilidad;

n	instituciones estables;

n	distribución equitativa de la riqueza;

n	crecimiento del sector privado;

n	expansión del comercio;

n	incentivos fiscales y comerciales;

n	estabilidad política, y

n	�el Estado de Derecho, incluida la
legislación laboral.

B.	� Análisis y reducción de las 
limitaciones por razón de género

Analizar y reducir las limitaciones por razón 
de género de la participación de la mujer 
en la economía es un punto de partida im­
portante para el crecimiento orientado al 
empleo. El análisis pone de relieve que la 
capacidad de la mujer para participar en el 
trabajo remunerado depende de sus respon­
sabilidades en el trabajo no remunerado. 
Dichas responsabilidades incluyen no sólo 

el cuidado de los niños, los ancianos y los 
enfermos, sino también todo lo relacionado 
con la actividad diaria del mantenimiento de 
la familia; no sólo restringen la capacidad de 
las mujeres para obtener ingresos, sino que 
además, cuando las mujeres sí participan 
en un trabajo remunerado, muchas veces se 
produce una reducción de la economía de la 
prestación de cuidados, a menos que haya 
alguna alternativa en la provisión de dicho 
servicio.

Se han ideado numerosas estrategias para 
reducir las cargas por razón de género del 
trabajo no remunerado. Éstas incluyen: 

n	�dar valor económico al trabajo no
remunerado con el fin de elaborar 
respuestas adecuadas en las políticas 
públicas,

n	�cambiar las relaciones de género a
través de la sensibilización acerca de una 
distribución de tareas más equitativa, y

n	�promover tecnologías de ahorro de
trabajo en el hogar. 

En muchos países desarrollados existen es­
tados del bienestar en declive, y se registra 
una mayor participación de la mujer en la 
fuerza laboral. En estos casos puede ser 
apropiado facilitar la migración regulada, 
para que los migrantes temporales puedan 
atender a la demanda de trabajo doméstico.

Para todos los países, la provisión de servi­
cios sociales públicos es de vital importan­
cia, y tiene el beneficio añadido de aumentar 
también el número de puestos de trabajo. El 
desarrollo de infraestructuras también pro­
porciona muchos beneficios. Éstos incluyen: 

n	�el aumento los activos para las
comunidades pobres,

n	�la generación de empleo cuando se usan 
tecnologías basadas en la utilización 
intensiva de mano de obra, y

n	�el alivio de las cargas laborales de las 
mujeres mediante el suministro de 
agua, riego, caminos, servicios públicos, 
transporte, salud, cuidado de niños, 
saneamiento, y otras ayudas. 

La capacidad de la mujer para participar 
en el trabajo remunerado depende de 
sus responsabilidades en el trabajo no 
remunerado.
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C.	 Redes de seguridad social

Las redes de seguridad social son herramien­
tas importantes para apoyar el crecimiento 
orientado a la generación de empleo, ya que 
pueden ayudar a superar la reticencia de los 
pobres a los riesgos, y ayudar a optimizar la 
productividad y la producción.

Las redes de seguridad social disminuyen 
las consecuencias de la pobreza y otros ries­
gos en los hogares vulnerables. Las redes de 
seguridad pueden ser privadas u oficiosas, 
como en el caso de determinados miembros 
de la familia de diferentes hogares que se 
apoyan mutuamente en momentos difíciles 
con dinero en efectivo, alimentos, trabajo o 
vivienda. Los programas formales, a cargo 
de los gobiernos, los donantes o las organi­
zaciones no gubernamentales, proporcionan 
unos ingresos adicionales o programas de 
transferencias en especie, así como subven­
ciones y programas de obras públicas con un 
alto coeficiente de mano de obra. Otro ejem­
plo de redes de seguridad son los progra­
mas para garantizar el acceso a los servicios 
públicos esenciales, tales como las exonera­
ciones de cuotas para los servicios de salud, 
y las becas para los gastos de escolaridad.

Muchas veces, las mujeres son un elemento 
clave para la supervivencia de las familias en 
tiempos de crisis, como en las transiciones, 
las sequías, las guerras y otros períodos de 
especial dificultad. A falta de ahorros y ac­
tivos, las redes de seguridad social pueden 
actuar como mecanismos de seguro frente 
a las crisis económicas. En tiempos de crisis 
financiera su papel es aún más importante.

D.	� Un enfoque equilibrado para 
aumentar los empleos y la 
productividad al mismo tiempo

El crecimiento orientado al empleo a menudo 
se basa en la determinación de oportuni­
dades para aumentar el número de puestos 
de trabajo en diferentes sectores. En la agri­
cultura, por ejemplo, donde se encuentra 

una gran proporción de las mujeres, debe 
buscarse un equilibrio adecuado entre el 
aumento de la productividad y la demanda 
de mano de obra.

La mejora del acceso de las mujeres a los 
recursos productivos como la tierra, la 
herencia, el capital, y el material técnico, 
puede complementarse con estrategias para:

n	�diversificarse hacia productos agrícolas 
de gran valor,

n	�construir infraestructuras de apoyo tales 
como el riego, las carreteras y los 
suministro de energía, y

n	�proporcionar información sobre el
mercado, la extensión de servicios y 
apoyos en términos de envasado y 
almacenamiento. 

Estas estrategias pueden aumentar tanto 
el coeficiente de empleo como la produc­
tividad de forma simultánea. En los países 
en desarrollo, aparte de concentrarse en 
la agricultura, hay una gran presencia de 
mujeres en la economía informal. Una vez más, 
las políticas deben encontrar el justo equili­
brio entre el crecimiento de la productividad 
y el crecimiento del empleo. Dentro de un 
marco de trabajo decente, una combinación de 
incentivos y protecciones para los empresarios 
y los trabajadores, respectivamente, pueden 
ayudar a trasladar el trabajo informal al 
plano formal, manteniendo el potencial de 
empleo de la economía informal.

Los incentivos son importantes para ayudar 
a las empresarias de la economía informal. 
Entre los incentivos, cabe mencionar algu­
nos de ellos:

n	exención temporal de impuestos,

n	exención de derechos,

n	menores tasas de interés y de crédito,

n	servicios de apoyo a las empresas,

n	�acceso a servicios sociales como la
salud, agua potable, saneamiento, 
educación, servicios de guardería, y 
tecnologías basadas en la utilización 
intensiva de mano de obra. 
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Se puede ayudar a las trabajadoras de la 
economía informal a acercarse a la forma­
lidad, proporcionándoles protecciones tales 
como marcos jurídicos adecuados y viables, 
el reconocimiento de sus derechos, y el 
bienestar.

E.	� El crecimiento del sector privado 
y las MIPYME

El crecimiento del sector privado constitu­
ye otro ámbito para estimular la demanda 
de mano de obra. Un número creciente de 
mujeres se dedica a las microempresas 
y a las pequeñas y medianas empresas 
(MIPYMES). El número de trabajadoras autó­
nomas aumenta alrededor del mundo. 

Las mujeres pueden participar en el cre­
cimiento del sector privado a través de la 
racionalización de los procedimientos y de 
la reducción de los costos de transacción, 
así como a través de la oferta de una serie de 
incentivos fiscales y en materia de recursos 
humanos. Esto puede estar relacionado con 
un mayor acceso a los recursos productivos 
como el crédito, la tierra, la tecnología, las 
redes empresariales y la información sobre 
el mercado.
 
El potencial de crecimiento de las empresas 
de mujeres puede mejorarse considerable­
mente incorporando la asistencia encamina­
da a la incorporación de la perspectiva de 
género y la asistencia específica de género, 
en las instituciones de financiación, de las 
empresas; así como a través de la legisla­
ción y de políticas que aborden la discrimi­
nación.6

F.	� El crecimiento orientado a 
la exportación y la inversión 
extranjera directa

El crecimiento orientado a la exportación 
ha generado un alto coeficiente de mano de 
obra. Múltiples datos indican que la inversión 
extranjera directa (IED) se ve particularmente 
atraída por la mano de obra femenina. Aun­
que, indudablemente, este hecho ha dado 
lugar a aumentos importantes en términos 
de autonomía para las mujeres, a través de 
más ingresos y puestos de trabajo, también 
se ha visto parcialmente contrarrestado por 
los bajos salarios, la falta de libertad de 
asociación y de negociación colectiva, y las 
malas condiciones de trabajo.
 
Dentro de un marco de trabajo decente, se 
combinan los imperativos de la equidad y la 
eficacia, lo que permite a los formuladores 
de políticas abordar los déficits de trabajo 
decente en las industrias de crecimiento 
orientado a la exportación y dirigidas por 
mujeres, sin contraprestaciones entre la pro­
ductividad y el crecimiento del empleo.

Las estrategias para promover la industriali­
zación impulsada por las exportaciones no 
sólo deben fomentar las normas fundamen­
tales del trabajo, sino también garantizar 
que se apliquen medidas para compensar 
las fluctuaciones y los ajustes en la deman­
da de exportación. Las oportunidades para 
la formación en nuevas técnicas y tecno­
logías para las mujeres mejoran la ventaja 
competitiva global de un país, y actúan como 
incentivo adicional para las inversiones ex­
tranjeras directas.

El potencial de crecimiento de las 
empresas de mujeres puede mejorarse 
considerablemente incorporando la 
asistencia encaminada a la incorporación 
de la perspectiva de género y la asistencia 
específica de género, en las instituciones 
de financiación de las empresas; así como 
a través de la legislación y políticas que 
abordan la discriminación.
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DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO



6

DIRECTRICES PARA INCLUIR LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE EMPLEO

Coeficiente de empleo del crecimiento 

7

G.	� Inversión intensivas
en el empleo decente para
las mujeres y los hombres

Los programas de inversiones intensivas en 
empleo tienen como objetivo, entre otros 
aspectos, lo siguiente:

i) promover el desarrollo y la aplicación de 
políticas favorables al empleo para la inver­
sión pública en infraestructuras,
 
ii) promover la creación de las pequeñas em­
presas del sector de la construcción (contra­
tistas que recurren a la mano de obra) y la 
intervención del sector privado para la ejecu­
ción de obras públicas usando los recursos 
locales disponibles de manera óptima. De 
esta manera, se puede combinar la creación 
de empleo en el sector de la construcción 
con condiciones de trabajo más dignas, 

iii) promover la organización y la negocia­
ción colectiva en los trabajos basados en la 
mano de obra, en el ámbito de la pequeña 
empresa y de la comunidad, y mejorar el 
acceso de las comunidades desfavorecidas 
a los recursos productivos y los servicios 
sociales y,

iv) proporcionar asistencia a las redes de se­
guridad social y los programas de empleo 
con un alto coeficiente de mano de obra 
para empleos directos y para la creación 
de activos en programas de reconstrucción 
después de desastres de origen humano o 
natural.

Todos los puntos anteriores tienen dimen­
siones específicamente de género que de­
ben tenerse en cuenta. Aquí se plantean dos 
problemas principales: el primero es que el 
tipo de trabajo que contempla la inversión 
pública (es decir, la construcción) a menudo 
incluye más hombres a consecuencia de los 
estereotipos de género relativos a los pues­
tos de trabajo y de las barreras culturales 
ante la participación de la mujer. El segundo 
es que la distribución de los activos crea­
dos por las obras públicas depende en gran 
medida de la división del trabajo por razón 
de género, y del control sobre los recursos y 
la tierra. El uso de la tierra y los derechos de 
tenencia tienen una influencia fundamental 
en la distribución de los beneficios del apro­
vechamiento de tierras y los proyectos de 
mejora, por ejemplo. A menudo, los progra­
mas que no incluyen a las mujeres en la toma 
de decisiones, podrían cambiar de forma 
inadvertida el uso del suelo, y reemplazar 
un cultivo por otro con valor comercial allí 
donde la tierra pertenece a un hombre, y no 
a una mujer, por ejemplo.

El Programa de Inversiones Intensivas en 
Empleo de la OIT (PIIE), que promueve una 
estrategia basada en los recursos locales 
para aumentar el efecto de las inversiones en 
infraestructura en la creación de empleo, la 
reducción de la pobreza y las obras de desa­
rrollo local, trabaja en colaboración con los 
gobiernos, las organizaciones de empleado­
res y de trabajadores, el sector privado y las 
comunidades para orientar las inversiones 
en infraestructuras a la creación de empleo 
productivo y a la mejora del acceso a bienes 
y servicios básicos para los pobres. El PIIE 
ha demostrado que, en los países en desa­
rrollo, combinar la participación local de los 
hombres y mujeres en la planificación, con 
la utilización de los conocimientos, la tecno­
logía y el material disponibles a nivel local, y 
el recurso a métodos de trabajo apropiados, 
constituye un método eficaz y económica­
mente viable para las obras de infraestruc­
turas, que afectan por igual a las mujeres y 
los hombres.

La experiencia de la OIT ha demostrado 
que, para el mismo nivel de inversión en 
infraestructuras locales, el uso de 
tecnologías basadas en la utilización 
intensiva de mano de obra puede crear 
entre dos y cuatro veces más empleo, 
disminuir las necesidades de divisas entre 
un 50 y un 60 por ciento, disminuir los 
costos generales entre un 10 y un 30 
por ciento, y reducir los impactos 
ambientales.
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Esto no siempre resulta fácil y siempre se 
requieren esfuerzos concertados para que 
las mujeres participen desde la fase de 
planificación hasta la de ejecución7. 

Además, haciendo hincapié en la partici­
pación a escala local y en la planificación, 
debería conseguirse que las mujeres parti­
cipen como trabajadoras y líderes por igual. 
Además, se crean activos locales que estimu­
lan la demanda en las comunidades pobres 
y reducen las cargas de trabajo de muchas 
mujeres, a través de la creación de infraes­
tructuras locales.

Una precaución importante sobre los sis­
temas intensivos en materia de empleo es 
que, al alentar la participación de la mujer, 
se tienen en cuenta los aspectos físicos del 
trabajo. En muchos países en desarrollo, las 
mujeres realizan un trabajo físico pesado. Es 
esencial evitar la discriminación en el acceso 
a las tareas físicas, y mejor retribuidas. Sin 
embargo, también es importante reconocer 
que el trabajo pesado puede perjudicar la 
salud y el bienestar de la mujer, particular­
mente en el contexto de la intensa carga de 
trabajo y su estado general de nutrición que 
a menudo es deficiente. Una forma de hacer 
frente a este problema es garantizar que se 
otorgue el mismo valor a las tareas menos 
laboriosas.

Tal como demuestra el análisis realizado 
por Gurushri Swamy8, no es fácil encontrar 
el equilibrio adecuado en los sistemas de 
remuneración para alentar a los pobres y para 
garantizar que se beneficie a las mujeres. Los 
salarios que son demasiado elevados en las 
obras públicas pueden alejar a los trabaja­
dores de sus puestos de trabajo en el sector 
privado y generar un exceso de represen­
tación de los hombres. Por otra parte, la 

disparidad salarial según el sexo puede 
reforzar las desigualdades ya existentes 
entre hombres y mujeres. Del mismo modo, 
los sistemas basados en la participación de 
los hogares pueden provocar que las mujeres 
sean excluidas o que lleven a cabo una 
autoselección.

Entre los sistemas de remuneración de 
eficiencia comprobada para atraer a las 
mujeres a estos sistemas se encuentran los 
salarios en especie, los salarios a destajo 
(en partes), los alimentos subvencionados, 
las oportunidades de trabajo en casa, y las 
medidas de apoyo no salariales, como el 
transporte o los servicios de guardería.
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1	 OIT: Indicadores Clave del Mercado de Trabajo, 
Quinta edición, Ginebra, 2008.
2	 Kapsos, S. The Employment Intensity of Growth: 
Trends and Macroeconomic Determinants.
Documentos de Estrategias de Empleo 2005/12, 
Departamento de Estrategia de Empleo, Oficina 
Internacional del Trabajo, Ginebra, 2005.
3	 Kapsos, S. ibíd.
4	 OIT: A Global programme: Investing in emplo-
yment for poverty reduction and local economic 
development, Programa de Inversiones Intensivas
en el Empleo, Ginebra, 2003.
5	 Social Safety Nets, The World Bank, WB Learning 
Programs – Social Protection, 2008
http://go.worldbank.org/C29EC57630 (disponible 
sólo en inglés), (consultado por última vez el 09 de 
febrero 2009).
6	 Para más información sobre este tema, véase
el informe sobre políticas sobre Desarrollo empre­
sarial.
7	 Para más detalles sobre el PIIE de la OIT, véase: 
http://www.ilo.org/public/spanish/employment/
recon/eiip/index.htm
8	 G. Swamy: Gender Dimensions of Public
Employment Schemes, Banco Mundial, Grupo sobre 
la Mujer y el Desarrollo, Washington, 2003.
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Tras una breve introducción, en este informe se esbozan seis cuestiones clave en 
materia de género relacionadas con el comercio y la inversión. Y, a continuación se 
examinan nueve temas que podrían estar implicados en la formulación de políticas que 
atienden a las cuestiones de género.

02 Políticas de comercio internacional 

Cuestiones clave 
en materia de género
Los efectos de la expansión del comercio 
sobre la igualdad de género son diversos. 
Por un lado, la liberalización del comer­
cio puede ser profundamente beneficio­
sa para las mujeres a través de mayores 
oportunidades de ingresos y empleo. Por 
otro lado, puede contribuir a la pérdida 
de puestos de trabajo, a malas condicio­
nes de empleo y al empobrecimiento ge­
neralizado. Ambas posibilidades son váli­
das en diferentes contextos.
 
El patrón de ganancias y pérdidas para 
las mujeres a consecuencia de la liberali­
zación del comercio depende de factores 
específicos relacionados con las condicio­
nes históricas, sociales y económicas en 
los distintos países y sectores, y de las 
desigualdades estructurales existentes 
que sobrellevan las mujeres.

La forma en que la vida económica de las 
mujeres se ve afectada por el comercio en 
un contexto particular está determinada 
por una serie de factores que incluyen: 

n	�la división del trabajo por género en 
una sociedad,

n	�el nivel de segmentación del mercado 
laboral y la discriminación en el empleo,

n	�el papel de la mujer en el trabajo no 
remunerado,

n	su acceso a los recursos productivos,

n	�su base de calificaciones y la intensi­
dad de las calificaciones en materia de 
comercio y,

n	�la competitividad entre las empresas 
donde las consideraciones sobre la 
productividad prevalecerían sobre 
cualquier práctica discriminatoria 
contra la mujer.

Se han observado efectos positivos y 
negativos sobre el empleo femenino a 
través de la expansión del comercio. En 
algunos casos las mujeres han liderado la 
industrialización de su país, a través de su 
empleo en las industrias de exportación; 
en otros casos, las mujeres han quedado 
estancadas en los nichos del mercado de 
determinadas cadenas de valor mundiales 
con baja calificación, condiciones preca­
rias y salarios bajos.
 
Algunas mujeres empresarias se han bene­
ficiado de las nuevas formas de autoem­
pleo y de las oportunidades de negocio; 
otras, han sido desplazadas por las impor­
taciones baratas y subvencionadas, parti­
cularmente en los sectores de alimentos y 
productos básicos.

El patrón de ganancias y pérdidas 
para las mujeres, a consecuencia de la 
liberalización del comercio, depende 
de factores específicos relacionados 
con las condiciones históricas, sociales 
y económicas en los distintos países y 
sectores, y de las desigualdades 
estructurales existentes que sobrellevan 
las mujeres.
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Pese a que el comercio aumenta las oportuni­
dades para las mujeres trabajadoras, también 
hace que ellas se enfrenten a una intensa 
presión competitiva con trabajadores de 
todo el mundo. Tales condiciones de com­
petencia pueden mantener los rendimientos 
de la mano de obra muy bajos. También hay 
datos que muestran que las mujeres tienden 
a concentrarse en sectores que son sensi­
bles a las crisis y vulnerables a la recesión, 
debido a una mayor intensidad de capital.

Tomando en cuenta esta amplia variedad 
de efectos que el comercio ejerce sobre el 
trabajo de las mujeres, resulta difícil afirmar 
los vínculos entre la igualdad de género y 
el comercio. No obstante, en este aparta­
do ofrecemos algunas observaciones que 
pueden ayudar a conformar el diálogo y la 
formulación de políticas sobre el tema.

1.	� La industrialización liderada por 
la exportación y la calidad del 
empleo 

La industrialización impulsada por las ex­
portaciones ha aumentado la participación 
laboral de las mujeres en varios países 
industrializados recientemente. Sin duda, 
esto ha dado lugar a mayores ganancias 
en términos de autonomía para las muje­
res, mejora de su condición y aumento de 
los ingresos en los hogares. Sin embargo, 
estos avances se han visto contrarrestados 
en parte por las malas condiciones labora­
les, los bajos salarios, la inseguridad labo­
ral y, en algunos casos, la negación de los 
derechos fundamentales como la libertad de 
asociación. De hecho, hay pruebas de que 
algunos paquetes de incentivos para atraer 
inversión extranjera directa (IED) pueden 
poner en peligro de forma directa e indirecta 
las normas laborales fundamentales.

En los países que compiten por la inversión 
sobre la base de unos bajos costos laborales, 
el empleo de las mujeres se vuelve espe­
cialmente inseguro. Aunque tanto hombres 
como mujeres se ven afectados por la ines­
tabilidad del capital, la fuga de capitales 
suele producirse en un contexto de produc­
ción donde abundan la baja calificación, los 
salarios bajos, y en los sectores en donde se 
concentran las mujeres. También hay prue­
bas de que, como resultado de los niveles 
de calificaciones y percepciones culturales, 
los hombres pasan a ocupar los puestos con 
potencial de mejora en cuanto a condiciones 
laborales y salarios dentro de las zonas fran­
cas industriales.

El comercio ha abierto nuevas oportu­
nidades para el crecimiento y el empleo 
en algunos contextos; en otros, la 
competencia global ha conducido a una 
mayor precarización del trabajo, al 
crecimiento de la economía informal y 
a unas malas condiciones de trabajo.

En los países que compiten por la 
inversión sobre la base de unos bajos 
costos laborales, el empleo de las mujeres 
se vuelve especialmente inseguro.
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2.	� Cambios en los patrones
	 de segregación ocupacional 

El incremento del comercio puede afectar la 
segregación ocupacional existente, de ma­
nera que tenga como resultado ganancias 
o pérdidas de empleo para las mujeres. La 
liberalización del comercio desencadena un 
cambio estructural en la economía nacional. 
Si viene acompañada (y si viene precedida) 
de medidas que aumenten el empleo y la 
movilidad de las mujeres, permitiéndoles 
acceder a nuevas oportunidades derivadas 
de los cambios estructurales, es probable 
entonces que el efecto sea positivo en térmi­
nos generales. Por el contrario, si las mujeres 
se ven atrapadas en sectores de la economía 
endebles, de bajo crecimiento y poca pro­
ductividad, debido a su limitado acceso (por 
ejemplo, a la empleabilidad, a la movilidad, 
al conocimiento, etc.), entonces, el efecto 
será negativo.
 
En los países de bajos ingresos, las mujeres 
suelen predominar en la producción agrí-
cola. Ellas suelen producir para el consumo 
doméstico y el comercio de pequeña escala, 
mientras que los hombres suelen estar a car­
go de la producción de cultivos comerciales. 
Los productores agrícolas de pequeña esca­
la, entre ellos las mujeres, no han cosechado 
los beneficios de la expansión del comercio. 
Esto se debe a que no han podido competir 
con las importaciones de alimentos baratas y 
fuertemente subvencionadas que amenazan 
a los productores de alimentos nacionales y 
ponen en peligro la seguridad alimentaria de 
los hogares. 

Tradicionalmente, existe una concentra­
ción de mujeres en la industria textil y de 
confección, la cual ha sido una importante
empleador de mujeres. Sin embargo, su im­
portancia ha ido disminuyendo en los países 
más pobres, debido a la competencia de los 
productores de escala mayor tras la finaliza­
ción del Acuerdo Multifibras en el 2005.1 
 
Las mujeres han aumentado rápidamente 
su presencia en el empleo del sector servi-
cios a nivel mundial. Éste abarca una amplia 
gama de trabajos, desde los bien remunera­
dos y altamente calificados (bancos, medios 
de comunicación, publicidad, informática, 
telecomunicaciones, salud, turismo) a traba­
jos con escasa remuneración y poca califi­
cación, donde la inseguridad laboral es fre­
cuente (trabajo doméstico, entretenimiento, 
etc.). A medida que crece la demanda de 
mano de obra femenina en el sector servi­
cios, la migración de las mujeres para cubrir 
estas demandas puede resultar en la pérdi­
da de trabajadoras calificadas de los países 
en desarrollo. Esto, a su vez, puede tener 
efectos negativos sobre las mujeres que se 
quedan en el país de origen, que enfrentan 
el aumento de la carga asistencial, debido a 
la reducción de los servicios en el sector de 
salud y educación. Estos efectos pueden ser 
gravemente perjudiciales para las iniciativas 
más amplias de reducción de la pobreza a 
través de los Documentos de Estrategia de 
Lucha contra la Pobreza (DELP) y los Objeti­
vos de Desarrollo de Milenio (ODM).

A medida que crece la demanda de mano 
de obra femenina en el sector servicios, 
la migración de las mujeres para cubrir 
estas demandas puede resultar en la
pérdida de trabajadoras calificadas de 
los países en desarrollo. 
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3.	� La disparidad salarial entre 
hombres y mujeres 

El comercio tiene un efecto sobre la dispari­
dad salarial entre hombres y mujeres (aun­
que no hay consenso sobre si la mejora o la 
empeora).

Algunos investigadores han sugerido que la 
inversión extranjera directa (IED) puede ser 
atraída por los bajos salarios de las mujeres, 
y que esto aumenta las diferencias salaria­
les. La competencia entre las economías 
para atraer el comercio y la inversión, por 
medio de los salarios bajos, reduce aún más 
el poder de negociación de los trabajadores, 
y especialmente de las mujeres.
 
Otros investigadores han señalado, sin em­
bargo, que durante los períodos de rápido 
crecimiento económico, la expansión del 
comercio se asocia con una reducción de 
la brecha salarial entre hombres y mujeres. 
Muchas de las economías del Asia oriental, 
por ejemplo, mostraron este patrón durante 
los períodos de crecimiento impulsado por 
las exportaciones.

4.	� Informalización y aumento 
del empleo por cuenta propia 

A pesar de que resulta difícil establecer vín­
culos directos, lo cierto es que existe una 
relación entre la expansión del comercio 
y el incremento de la informalización. La
competencia mundial entre las industrias y 
sectores incide en que se recurra al traba­
jo precario e informal, el cual afecta a las 
mujeres más que a los hombres. 

Un fenómeno vinculado es el crecimiento 
del empleo por cuenta propia. Una profun­
da preocupación es que una buena parte de 
los empleados pudieran ser en realidad tra­
bajadores asalariados encubiertos, que no 
están protegidos por la legislación laboral, 
y que se hacen responsables de su propia 
protección social y de otros costos no sala­
riales de producción. La falta de seguridad, 
protección social y otras prestaciones en el 
empleo se puede agravar por la incapacidad 
de la legislación laboral de proteger adecua­
damente a este tipo de trabajadores y hacer 
cumplir las normas de trabajo, particular­
mente en cuanto a los criterios de igualdad 
de género.
 
Esta tensión entre los marcos normativos na­
cionales y las tendencias de la globalización 
(como la liberalización del comercio) se da 
dentro de las cadenas de valor mundiales. La 
producción está en proceso de reestructura­
ción y sobrepasa las distintas fronteras; ade­
más, las complejas capas de contratación, la 
subcontratación y las relaciones triangulares 
de trabajo hacen que la regulación y la 
ejecución sean aún más difíciles. La vulne­
rabilidad económica y los riesgos para los 
trabajadores a domicilio y los trabajadores 
industriales subcontratados se incrementan, 
debido a las condiciones altamente compe­
titivas entre proveedores, y a la volatilidad 
de la demanda de exportación. Estos traba­
jadores vulnerables también pueden verse 
obligados a cargar con el peso de los costos 
de la reducción de la producción, que termi­
na beneficiando a los consumidores.

5.	� Responsabilidades domésticas 
de las mujeres

Las responsabilidades domésticas de las 
mujeres y su papel en la producción de ali­
mentos en países en desarrollo puede impe­
dir que se aprovechen las nuevas oportuni­
dades de ingresos derivadas del comercio. 
El trabajo no remunerado que realizan las 
mujeres en la economía reproductiva ejerce 
presiones en cuanto a tiempo y recursos 

Una parte de los empleados pudieran 
ser en realidad trabajadores asalariados 
encubiertos, que no están protegidos por 
la legislación laboral, y que se hacen
responsables de su propia protección
social y de otros costos de producción.
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sobre su capacidad de obtener ingresos. 
Esto se intensifica durante los períodos de 
deslocalización y de ajuste, lo cual podría 
derivarse de la liberalización del comercio, 
ya que las normas de género implican que 
son las mujeres las responsables de la su­
pervivencia de los hogares.

6.	�� El aumento de oportunidades 
para los empresarios no siempre 
se extiende a las mujeres 

El comercio ofrece nuevas oportunidades 
para los empresarios pero; al mismo tiempo, 
las microempresas y las pequeñas y media­
nas empresas (MIPYMES) pudieran tener que 
hacer frente a la competencia de los produc­
tos importados. A menudo, muchas mujeres 
empresarias tienen dificultades especiales 
para acceder a nuevos mercados porque ca­
recen de información, tecnología, recursos 
financieros y calificaciones. A menudo las 
empresas, cuyas propietarias son mujeres, 
pueden ser informales y de pequeña escala, 
y, por tanto, tienden a sufrir mayores dificul­
tades en el logro de la capacidad productiva 
requerida por el comercio internacional.

Formulación de políticas 
sensibles al género

El panorama descrito anteriormente muestra 
que el comercio ofrece nuevas posibilidades 
de empleo para las mujeres, que, en su ma­
yoría, tienden a ser empleos de baja calidad.

Muchos países se han beneficiado enorme­
mente de la expansión del comercio, y las 
mujeres se han beneficiado en términos de 
más empleo y oportunidades de obtener 
más ingresos. Los gobiernos y los interlo­
cutores sociales pueden hacer mucho para 
incidir en los efectos del comercio y asegu­
rar que sus beneficios se extiendan hacia las 
mujeres, no sólo en el proceso de negocia­
ción de acuerdos comerciales, sino también 
mediante la lucha contra las desigualdades 
estructurales.

Se han abierto puntos de partida para au­
mentar la igualdad de género en las medidas 
de amplio alcance vinculadas a la integra­
ción en los sistemas mundiales de comercio. 
Éstos incluyen en aspectos como:

n	�la reforma de la reglamentación
nacional,

n	�la reforma institucional para aumentar
la eficacia,

n	el apoyo al sector privado,

n	�las medidas para mejorar el capital
humano y la productividad,

n	los desarrollos tecnológicos. 

Los países pueden promover los sectores 
con mayor potencial de exportación. Esto se 
puede hacer por medio de políticas fiscales 
y financieras que estén vinculadas a objeti­
vos sociales como la igualdad de género. Se 
pueden considerar los siguientes nueve pun­
tos como punto de partida para la acción.

Los gobiernos y los interlocutores
sociales pueden hacer mucho para incidir 
en los efectos del comercio y para
asegurar que sus beneficios se extiendan 
hacia las mujeres.
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A.	� Inclusión de los aspectos de 
género en las negociaciones 
comerciales 

Los acuerdos comerciales no son imparciales 
respecto al género. Es probable que tengan 
un efecto diferente sobre las mujeres y los 
hombres debido a las desigualdades de gé­
nero en el acceso al empleo, a los recursos, 
a los mercados y a la toma de decisiones.
 
En general, la política comercial tiene que ver 
con los flujos y las consideraciones de escala 
macro, mientras que las acciones de género 
están relacionadas principalmente con la es­
cala micro y las consecuencias sociales. Esta 
brecha tiene que ser colmada con políticas 
más coherentes que tengan más en cuenta 
las desigualdades de género. Esto puede 
hacerse a través de las siguientes medidas: 

n	�Garantizando que los intereses de las 
mujeres formen parte de la formulación 
de las posiciones comerciales en el 
ámbito nacional. Las áreas de interés 
serán la designación de los productos, 
soluciones de compromiso entre una 
mayor producción y las condiciones 
laborales, y la promoción y protección 
de la seguridad alimentaria y la 
economía rural. El objetivo sería 
formular una política comercial de forma 
que promueva los distintos intereses 
económicos de las mujeres en lugar de 
su debilitamiento.

n	�Apoyando los programas que aborden 
las restricciones de la oferta específica 
de género y que ayuden a las mujeres 
a aumentar la participación económica. 
Esto puede lograrse, por ejemplo, al dar 
prioridad a los planes de ahorro y de 
micropréstamos, y proporcionando 
mejores servicios financieros a las 
mujeres. De este modo, la política 
comercial protegerá los derechos de las 
mujeres y fomentará que las políticas 
nacionales les provean autonomía (por 
ejemplo, los derechos de propiedad, los 
derechos de herencia y otros derechos).

n	�Ya existen pruebas sobre el efecto
diferenciado de género de la política 
comercial. Dichas pruebas son positivas 
en algunos casos y negativas en otros; 
por ello, es necesario recopilarlas y 
evaluarlas con el fin de proporcionar 
según inoformación clara para que los 
negociadores tomen decisiones 
informadas respecto al efecto de las 
disposiciones especiales sobre los 
diferentes grupos económicos y sociales.

n	�En el 2006, la OMC estableció la
iniciativa de Ayuda para el Comercio, 
que tiene como objetivo ayudar a los 
países en desarrollo a perfeccionar las 
calificaciones relacionadas con el 
comercio y desarrollar la infraestructura 
necesaria para aplicar y beneficiarse de 
los acuerdos de la OMC y para expandir 
su comercio. En el centro de esta 
iniciativa se halla la mejora de los 
objetivos sociales de los acuerdos 
comerciales. Hay posibilidades de 
utilizar esta iniciativa para apoyar a las 
mujeres. Esto podría realizarse mediante 
el apoyo a las mujeres productoras, o la 
creación de centros de cuidado infantil 
en las industrias de exportación, entre 
otros aspectos2.

La política comercial debe ser formulada 
en un contexto que proteja los derechos 
de la mujer y apoye su autonomía 
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B.	 Apoyo a las normas del trabajo

El comercio necesita un marco normati­
vo, un conjunto de políticas, principios y 
procedimientos que ofrezcan principios 
basados en los derechos humanos en los 
ámbitos de política comercial, tanto naciona­
les como internacionales. Un papel decisivo 
en la creación de oportunidades para las mu­
jeres dentro de la expansión del comercio 
se puede crear mediante la aplicación de los 
Convenios fundamentales de la OIT e incluir 
otros convenios pertinentes, tales como los 
Convenios de la OIT sobre los trabajadores a 
domicilio y las normas relacionadas con los 
derechos reproductivos y el Desarrollo de 
los Recursos Humanos. 

Sin embargo, la vinculación entre el comer­
cio y las normas del trabajo no está exenta 
de problemas, tal como han demostrado los 
debates relativos a las cláusulas sociales. 
Algunos sectores de la comunidad de nego­
cios multinacionales se oponen a vincular 
las normas laborales debido a la restricción 
percibida en los “mercados libres”. Algunos 
países en desarrollo sienten suspicacia ante 
la idea de que la promoción de las normas 
laborales en las industrias de exportación 
puedan encubrir un proteccionismo de los 
países más ricos. Otros han señalado las 
dificultades de la aplicación de las normas 
del trabajo nacionales sobre los actores no 
estatales.

No obstante, la ratificación y la aplicación 
de las normas laborales, como los ocho 
Convenios fundamentales de la OIT, podría 
establecer normas mínimas para todos los 
trabajadores, e incluso para la protección de 
los segmentos más vulnerables de los traba­
jadores de la producción mundial.

La integración de un marco de derechos la­
borales puede transformar las políticas co­
merciales mediante el reconocimiento de 
que los trabajadores tienen derecho a cier­
tas protecciones y prestaciones mínimas. 
En última instancia, beneficia a todos los 
agentes: los trabajadores, los productores, 
la comunidad empresarial y los consumi­
dores.

C.	� Crear un entorno propicio para 
las empresas 

Un entorno propicio para el crecimiento del 
sector privado, en particular para las MIPYME, 
es esencial para maximizar el efecto de la 
expansión del comercio.

Todos los empresarios se beneficiarán de:

n	�la racionalización y simplificación de
los procedimientos de registro,

n	�la reducción de los costos de
transacción,

n	la oferta de incentivos, y

n	�la oferta de acceso a los servicios de 
desarrollo empresarial.

n	�Sin embargo, es posible que se necesi­
ten iniciativas especiales para asegurar 
que las mujeres puedan beneficiarse de 
dichos servicios e instituciones. 

El establecimiento de objetivos para atraer 
una cantidad específica de mujeres empre­
sarias puede ser una estrategia útil; los pro­
gramas de divulgación son importantes para 
la participación de las mujeres de las zonas 
rurales. Sin embargo, las mujeres pueden 
quedar excluidas de las redes de empresas 
debido al tamaño de sus empresas y a las 
actitudes tradicionales. Integrar a las mujeres 
dentro de estas redes es vital para garantizar 
que puedan obtener información básica sobre 
los mercados, los sectores específicos, 
las cuestiones relativas al comercio y para 
poder llevar a cabo sus negocios.

La integración de un marco de derechos 
laborales puede transformar las políticas 
comerciales mediante el reconocimiento 
de que los trabajadores tienen derecho 
a ciertas protecciones y prestaciones 
mínimas.
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D.	 Apoyo a las mujeres productoras 

La organización y la movilización de las muje­
res productoras también es un elemento clave 
para garantizar los beneficios del comercio. 
Tal como se ha señalado anteriormente, 
muchas mujeres de los extremos inferiores 
de las cadenas de valor mundiales no están 
organizadas, ni tampoco protegidas por la 
legislación laboral. Su voz y su poder de 
negociación para obtener una mayor parte 
del valor creado en la producción mundial 
pueden fortalecerse mediante la moviliza­
ción, la sindicación, la creación de asociacio­
nes de productores, y el establecimiento de 
redes.

Algunas de estas organizaciones como Ho­
meNet, la Asociación de Mujeres Trabajado­
ras por Cuenta Propia (SEWA), el Sindicato 
de Trabajadoras Autónomas (SEWU) y otras 
han logrado un alcance nacional y mundial. 
También, han conseguido trabajar en red y 
ejercer presión en el ámbito internacional.
 
A través de su programa de Desarrollo de la 
Iniciativa Empresarial de la Mujer e Igualdad 
de Género (WEDGE)3, la OIT ha prestado un 
amplio apoyo a las mujeres empresarias en 
los países en desarrollo y las ha ayudado a 
mejorar lo suficiente para aprovechar de la 
expansión del comercio.

WEDGE ha ayudado en el crecimiento y for­
talecimiento de las actividades empresaria­
les de las mujeres a medida que se integran 
cada vez más en las cadenas mundiales de 
producción. Esto se ha conseguido:

n	�apoyando el fortalecimiento de las
organizaciones de asociaciones y redes 
de mujeres productoras,

n	�promocionando la integración de los 
servicios de apoyo empresarial y

n	�proporcionado apoyo técnico y
herramientas para mejorar el acceso al 
mercado y la viabilidad empresarial4.

E.	 Formación de una coalición

Una fuerza poderosa en la mejora del em­
pleo relacionado con el comercio es el de las 
alianzas de múltiples partes interesadas 
de los interlocutores sociales, las ONG, los 
defensores de los derechos de las mujeres, 
los académicos y los grupos de consumi­
dores. Hacer las cuestiones de género más 
visibles a través de la labor de promoción 
puede ayudar a transformar la política 
comercial, haciéndola más atenta y transpa­
rente para la sociedad civil.
 
El espacio político se está abriendo cada vez 
más a las consultas con las partes interesa­
das pertinentes en el contexto de los DELP y 
los ODM, lo que también tiene el potencial 
de democratizar la formulación de políticas 
comerciales.

F.	 Sistemas de comercio justo

Se han creado sistemas de comercio justo 
para garantizar que los productores agríco­
las reciban un porcentaje mayor del precio 
final de un producto básico. A menudo, tam­
bién ayudan a los pequeños productores a 
acceder a mercados más grandes, y cuentan 
con directrices para promover la igualdad de 
género.

La organización y la movilización de 
las mujeres productoras también es 
un elemento clave para garantizar los 
beneficios del comercio.

Hacer las cuestiones de género más 
visibles a través de la labor de promoción 
puede ayudar a transformar la política 
comercial, haciéndola más atenta y 
transparente para la sociedad civil.
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G.	� Fortalecimiento de las políticas 
activas del mercado de trabajo 
(PAMT)

La competencia mundial puede dar lugar 
al declive de determinadas industrias y sec­
tores en determinados países. Las políticas 
activas del mercado de trabajo, tales como la 
readaptación profesional, la contratación y 
la creación de empleo, han sido una estrate­
gia importante en las industrias dominadas 
por hombres, como la construcción naval. 
Estas políticas también deben dirigirse a 
las mujeres en sectores en declive, como la 
industria textil y de las prendas de vestir 
después de la finalización del Acuerdo Multi­
fibras5.

H.	 Herramientas de impacto comercial 

En la actualidad existe una serie de herra­
mientas que pueden ayudar a a) analizar 
el efecto del comercio sobre las mujeres y 
b) diseñar políticas comerciales que ten­
gan en cuenta las cuestiones de género. 
Cada vez más, los gobiernos y organismos 
regionales llevan a cabo evaluaciones de los 
efectos potenciales antes de comenzar las 
negociaciones comerciales. Estas evaluacio­
nes pueden ser económicas y sectoriales; 
algunas analizan otros objetivos, como la 
sostenibilidad ambiental. Estas evaluaciones 
se están convirtiendo en herramientas clave 
en el proceso de desarrollo de la política 
comercial.

La Unión Europea lleva a cabo evaluaciones 
de impacto sobre la sostenibilidad (SIA 
por sus siglas en inglés)6. Éstas sistemática­
mente abordan las repercusiones económi­
cas, sociales y ambientales y explícitamente 
investigan las dimensiones de género del 
comercio, tanto en los Estados miembros de 
la UE como en las economías de sus socios. 
La investigación rigurosa y los datos fiables 
conforman un elemento importante para 
evaluar los efectos de género de los diver­
sos aspectos de la política comercial y los 
acuerdos comerciales.

La Agencia Canadiense de Desarrollo Inter­
nacional ha creado unas herramientas de 
creación de capacidad relacionada con 
la igualdad y el género en el comercio7 
para analizar el impacto diferenciado del 
comercio sobre las mujeres y los hombres, 
y para que tanto hombres como mujeres se 
beneficien por igual de la liberalización del 
comercio. Las herramientas se centran en la 
creación de capacidad relacionada con el co­
mercio: el análisis, formulación y ejecución 
de la política comercial, la creación de insti­
tuciones relacionadas con el comercio y las 
negociaciones comerciales. Las herramientas 
sugieren diversas maneras de promover la 
igualdad de género en la elaboración de la 
política comercial.

El análisis de la cadena de valor es una
herramienta importante para mejorar las 
posiciones y abrir posibilidades dentro de 
las cadenas mundiales de producción. El 
análisis de la cadena de valor hace una car­
tografía de todas las actividades, sectores 
y agentes implicados en la producción de 
un bien o servicio, desde el suministro de 
materias primas hasta los procesos de 
producción, distribución, venta, consumo y 
disposición final después de uso o consu­
mo. Un análisis de la cadena de valor que 
integren criterio de género puede ayudar a 
determinar los bloqueos y las desigualdades 
dentro de la cadena, mejorando así las po­
siciones de las trabajadoras y aumentando 
el valor proporcional dentro una cadena de 
producción8.

Los análisis del impacto social y la pobreza
(PSIA por sus siglas en inglés)9 son herra­
mientas que se han elaborado en el marco 
de las reformas de los programas de prés­
tamos de las instituciones financieras inter­
nacionales a los países pobres. Cuentan 
con el potencial para la integración de las  
 

Cada vez más, los gobiernos y
organismos regionales llevan a cabo 
evaluaciones de los efectos potenciales 
antes de comenzar las negociaciones 
comerciales.
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consideraciones de género en el diseño de 
la política comercial y su aplicación. Los 
PSIA examinan los impactos deseados y no 
deseados de las intervenciones políticas 
macroeconómicas estructurales y sectoriales 
sobre diferentes grupos, como las mujeres 
y los pobres.

I.	� Lista de verificación de género 
y comercio 

El texto de las siguientes dos páginas ofre­
ce un conjunto detallado de diez pregun­
tas claves que que ayudarán a garantizar 
que las políticas comerciales tengan en 
cuenta criterios de género en la promoción 
de exportaciones y liberalización de las 
importaciones.

Lista de verificación de género y comercio
I.	 PROMOCIÓN DE EXPORTACIONES

Empleo y producción 

1.	 �¿Las medidas del gobierno, estimularán al sector exportador en favor de las mujeres	
en términos de acceso al crédito y la asistencia técnica?

Es importante que el crédito subvencionado por el gobierno y la asistencia técnica no	
beneficien únicamente a los agricultores hombres y a las empresas de escala mayor y	
establecimiento sólido. Se debe garantizar que la subvención incluya componentes que 
presten atención especial a las mujeres agricultoras y a las pequeñas empresas	
propiedad de mujeres. Para lograr esto, se podría incluir programas independientes y 	
módulos especiales que aborden las preocupaciones de este sector.

2. �¿Pueden beneficiarse las mujeres de los programas de formación para la exportación? 
Si existen limitaciones sobre la participación de las mujeres, ¿se lo está abordando?

En este sentido, los factores que hay que considerar son los siguientes: ¿Dónde se realiza	
la formación? ¿A qué distancia está en relación al desplazamiento de las mujeres? ¿Se 
ofrece servicio de guardería o ayuda para el cuidado de los niños? ¿Es el ambiente de la 
enseñanza/capacitación favorable para las mujeres? ¿ Incluye el plan de estudios ejemplos 
y casos de estudio centrados en las pequeñas empresas y las microempresas, y no sólo en 
las empresas grandes y las áreas donde es poco probable que las mujeres tomen riergos?

3. ¿Están las mujeres aprovechando las oportunidades comerciales y de marketing?	
¿Qué necesitan para fortalecer sus ventajas comparativas?

Es importante determinar si las nuevas oportunidades comerciales y de marketing son 
realmente disponibles para las mujeres; y, en caso afirmativo, cuántos hombres y mujeres 
están respondiendo a ellas. Puede haber obstáculos estructurales significativos que	
impidan la participación de la mujer. Los obstáculos pueden estar relacionados con la 
carencia de importantes requisitos tecnológicos/de capital, procesos burocráticos	
arbitrarios y sesgos de género, o altos requisitos educativos. Algunos de estos requisitos 
podrían compensarse con el crédito o las subvenciones dirigidas a las mujeres, y con la 
capacitación y la asistencia técnica.
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4. �¿Tienen igual acceso hombres y mujeres a las instalaciones relacionadas con el	
marketing (información, ferias, redes)?

El diseño del programa debe centrarse en cómo y cuándo se ofrece este tipo de informa-
ción y de actividad (hora del día, la distancia entre el lugar del programa y el hogar), en la 
disponibilidad de servicios de guardería y en una difusión informativa con un lenguaje de 
fácil comprensión.

Agricultura

1.	 �¿Quién tiene el control de los medios para ejercer el comercio, como el transporte, el 
almacenamiento y el crédito? ¿Cómo afecta esto a las actividades comerciales de las 
mujeres?

El diseño del programa debe incluir un estudio inicial de las necesidades de los hombres 
y las mujeres agricultores. Este estudio debería orientar las políticas y la elaboración de 
programas futuros.

2. �¿Existen iniciativas para proporcionar a las mujeres acceso a otros servicios, como el 
riego y la electrificación?

El acceso a dichos servicios es fundamental, no sólo para la supervivencia y las actividades 
diarias, sino para dirigir las empresas éxitosamente. El diseño del programa debe	
garantizar que se construyan pozos y canales de riego en lugares que no discriminen a	
las mujeres agricultoras.

3. �¿Cuál es el impacto de las nuevas políticas de promoción de las exportaciones sobre los 
derechos de propiedad de la mujer y el acceso a los recursos comunes?

Es fundamental que los incentivos del gobierno para la expansión de cultivos específicos 
no provoquen que los hombres pongan en peligro las actividades agrícolas y domésticas	
de las mujeres. En el caso de propiedad de la tierra, debería aplicarse y protegerse el	
derecho consuetudinario que beneficie a la mujer, o incentivar nuevas leyes y prácticas que 
protejan los derechos de las mujeres sobre la propiedad privada.

4. �¿Los programas del gobierno contribuyen a la dotación de las mujeres con herramien-
tas necesarias para ingresar en la producción de exportación?

Los programas deberían ayudar a educar y capacitar a las mujeres para cumplir con 
las normas sanitarias y de calidad para los productos de exportación. Asimismo, deben 
proporcionar los incentivos, la educación y la capacitación para que las mujeres realicen 
inversiones en nuevas semillas y técnicas de cultivo.
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II.	 LIBERALIZACIÓN DE LA IMPORTACIÓN  

Empleo y producción 

1.	 �¿Qué sectores de la importación son sensibles a la liberalización? ¿Son éstos los secto-
res que tienen una mayoría de empresarias y trabajadoras mujeres?

Es importante mitigar cualquier efecto adverso sobre la mujer en los sectores sensibles a 
la importación, como, por ejemplo proveyendo redes de seguridad social, créditos fiscales, 
capacitación en el empleo y el perfeccionamiento de aptitudes profesionales.

Agricultura y seguridad alimentaria

1.	 �¿Cuáles son los efectos de las reducciones arancelarias y la eliminación de las barreras 
comerciales en los mercados internos de la mujer y en la competitividad global de las 
micro y pequeñas empresas propiedad de las mujeres?

Es importante examinar los mecanismos de compensación que se pueden utilizar para	
prevenir un daño mayor a este sector. Éstos podrían incluir medidas de salvaguardia, 
como el restablecimiento de aranceles ligeramente menores. También pueden incluir un 
amplio programa de medidas de apoyo que ayuden a reducir el costo de la producción 
nacional.

Fuente: Política de liberalización del comercio, Secretaría del Commonwealth y la OIT, Programa InFocus 
sobre Intensificación del Empleo mediante el Desarrollo de Pequeñas Empresas. Departamento de Creación 
de Empleos y Desarrollo de la Empresa (EMP/ENTERPRISE) http://www.ilo.org/empent/lang--es/index.htm

1  Para más detalles sobre el Acuerdo Multifibras, véase: http://www.wto.org/spanish/tratop_s/texti_s/
texintro_s.htm
2  Para más detalles sobre la iniciativa de Ayuda para el Comercio, véase: 
http://www.wto.org/spanish/tratop_s/devel_s/a4t_s/aid4trade_s.htm. 
3  Para más detalles sobre las actividades, estrategias, proyectos, herramientas y publicaciones de WEDGE, 
véase: http://www.ilo.org/empent/WorkingUnits/lang--es/WCMS_DOC_ENT_DPT_SEE_ES/index.htm. 
4  Véase también Creación de Empleos y Desarrollo de la Empresa: http://www.ilo.org/empent/lang--es/in­
dex.htm Para más detalles sobre este tema, véase: http://www.ilo.org/empent/lang--es/index.htm. 
5  Para más detalles sobre este tema, véase: http://www.ilo.org/empent/lang--es/index.htm.
6  Para más detalles sobre la Evaluación de Impacto sobre la Sostenibilidad de la UE,
véase: http://www.sia-acp.org/acp/uk/index.php (sólo en inglés y francés).
7  Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional: Gender equality and trade-related capacity building:
A resource tool for practitioners, División de Igualdad de Género, Sector de Políticas, Gatineau (Quebec), 
agosto de 2003. http://www.sice.oas.org/Genderandtrade/CIDA_Trade-Related%20Capacity%20Building.pdf
8  Véase también el Informe sobre políticas 08, Análisis de la cadena de valor.
9  Véase los recursos de los PSIA del Banco Mundial en http://go.worldbank.org/39I9SFVEJ0. 

Sector de Empleo
Oficina Internacional del Trabajo
4 route des Morillons
CH-1211 Ginebra 22
Suiza

Sitio web: www.ilo.org/employment/lang--es/index.htm
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En este informe de políticas se destacan tres cuestiones de género relacionadas con la 
respuesta a las crisis y la reconstrucción. A continuación se examinan cinco temas más 
amplios que podrían tener que ver con la formulación de políticas sensibles al género. 

12 Respuesta a las crisis y reconstrucción 

Cuestiones clave
en materia de género

En este apartado se examinan cuatro temas 
clave relacionados con los desafíos del 
empleo posterior a la crisis. 

1.	� Las crisis tienen efectos 
diferentes sobre hombres y 
mujeres

Los cambios sociales provocados por la 
guerra, como el fenómeno de los des-
plazados, trastornan los roles de género 
habituales y pueden afectar profunda-
mente a las estrategias de subsistencia de 
hombres y mujeres en el período de pos-
guerra. Los conflictos armados pueden sig-
nificar que la capacidad del individuo para 
ganarse la vida se vea comprometida, pero 
también puede provocar que las personas 
adquieran nuevas capacidades. Los datos 
empíricos muestran que, mientras que el 
conflicto permite que las mujeres asuman 
trabajos considerados masculinos en las 
etapa posterior al conflicto, los hombres 
tienden a ser menos flexibles frente a la 
aceptación de trabajos habitualmente 
realizados por las mujeres. Como conse-
cuencia de la guerra, los patrones demo-
gráficos y las estructuras de los hogares 
cambian. La población masculina adulta 
disminuye debido a la movilización del 
ejército, la migración, la discapacidad o la 
muerte. Consecuentemente, el número de 
mujeres cabezas de familia aumenta, y las 
mujeres se convierten en las únicas pro-
veedoras y cuidadoras.

El efecto más notable de las catástrofes 
sobre las mujeres es la pérdida de re-
cursos económicos y el deterioro de su 
situación económica. Las mujeres que se 
hallan al borde de la supervivencia, que 
viven por debajo del umbral de la pobreza 
antes, durante y después de los desastres 
naturales, son especialmente vulnerables.

El trabajo digno importa en las crisis.

Se trata de un poderoso recurso, de 
solidez probada, capaz de sacar a las 
personas y a las sociedades de las crisis 
y de colocarlas en un sendero de 
desarrollo sostenible. El trabajo digno 
y estable ofrece a las personas 
afectadas por las crisis, no sólo 
ingresos, sino también libertad, 
seguridad, dignidad, autoestima, 
esperanza, y posibilidades de 
participación en la reconciliación y la 
reconstrucción de sus comunidades.

INFORME DE
 POLÍTICAS
PÚBLICAS
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Las trabajadoras auto-empleadas y los traba-
jadores a domicilio pierden sus espacios de 
trabajo, suministros y otros bienes produc-
tivos (por ejemplo, tierra, semillas, ganado 
y herramientas) en casos de desastre. Debi-
do a estas pérdidas, las empresas de micro-
escala, descapitalizadas e inseguras, suelen 
entrar en quiebra. Muchas de estas empre-
sas son dirigidas por mujeres o colectivos 
de mujeres.

Es esencial, para hombres y mujeres, por 
igual, obtener ingresos para poder sustituir 
los cultivos, los animales o los equipos de 
oficina perdidos (recapitalización) en situa-
ciones de catástrofe natural. Sin embargo, 
cuando los sistemas de transporte público 
dejan de funcionar, así como las guarderías 
y los hospitales cercanos, las responsabili-
dades de las mujeres, en cuanto al cuida-
do de personas dependientes, les impiden 
trabajar; les quitan más movilidad que a los 
hombres y les dificultan la posibilidad de 
migrar fuera de la zona afectada para obte-
ner ingresos.

Todo lo anterior implica consecuencias du-
raderas y de gran alcance en la seguridad 
alimentaria y la capacidad de supervivencia 
de toda la familia.

Las crisis afectan a las mujeres y a los 
hombres de manera diferente. Es necesario 
llevar a cabo un análisis global que evalúe 
cuidadosamente los roles, las relaciones, las 
necesidades y las prioridades para garanti-
zar que se pongan en marcha programas de 
empleo y de reinserción, teniendo en cuenta 
la perspectiva de género.

2.	� Cuestiones de género 
relacionadas con el acceso y 
el control de los recursos

Los hogares no son siempre asociaciones 
unitarias en el que los recursos se distribu-
yen por igual. Los estudios sobre el hambre 
(un desastre de inicio lento) revelan que la 
capacidad de negociación de las mujeres 
en el hogar se debilita a medida que se van 
agotando sus activos, se reducen sus opcio-
nes de generación de ingresos y disponen 
de menor movilidad, dejando a los hombres 
en situación de crisis en una posición más 
fuerte. Los derechos de los hogares pueden 
ser impugnados.

Tradicionalmente, en el período posterior 
a los conflictos, los hombres suelen ser los 
principales beneficiarios cuando se trata de 
asignación de tierras, crédito y programas 
formales de empleo. La reinserción de hom-
bres ex combatientes a la vida civil se ve como 
un proceso estabilizador importante, pero 
centrar la atención en los ex combatientes, 
a menudo tiene un efecto distorsionador en 
la familia y la comunidad en su conjunto. El 
trabajo de las mujeres para sostener a sus 
familias puede verse perjudicado cuando se 
favorece a los hombres en términos de re-
construcción económica1. El énfasis en ex 
combatientes también afecta a los hombres 
que no son ex combatientes. La desafección 
de los hombres no sólo afecta su bienestar, 
sino que también puede incidir en al aumen-
to de la violencia sexual y doméstica y otras 
formas de violencia contra la mujer, espe-
cialmente cuando las mujeres se han conver-
tido en asalariadas, y hacen valer su derecho 
al control de sus ingresos2. 

Dados los diferentes papeles que la 
sociedad les atribuye, las crisis afectan a 
hombres y mujeres, y a niños y niñas de 
manera diferente. Como tal, el género es 
una dimensión compleja pero fundamen-
tal en la resolución eficaz de las crisis, la 
recuperación y el desarrollo.
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3.	� Las crisis pueden cambiar los 
roles de género y ofrecer una 
ventana de oportunidad para 
cuestionar los estereotipos de 
género

Los roles desiguales de género en los entor-
nos previos a una crisis, a menudo, cambian 
en situaciones de crisis, ya que las mujeres 
y los hombres se despojan de sus roles atri-
buidos socialmente como estrategia para 
afrontar dicha crisis. Trabajar en la construc-
ción, la mecánica y otras ocupaciones “mas-
culinas”, la creación de pequeñas empresas, 
contribuir a los debates sobre la reconstruc-
ción, ampliar su formación mientras están 
desplazadas lejos de sus hogares, y no tener 
funciones tradicionalmente “masculinas” y 
“femeninas” ante la ausencia de hombres, 
otorga autonomía a las mujeres en términos 
de independencia económica, capacidad de 
provisión para la familia, en la toma de de-
cisiones y en su estatus social. Los cambios 
positivos en los roles de género necesitan 
y merecen apoyo. Para que esto realmente 
continúe y prospere, las mujeres necesitan 

ayuda directa para su recuperación; una que 
sea capaz de otorgarles autonomía plena y 
suficiente.

4.	� Las mujeres suelen desempeñar 
un papel importante en períodos 
de crisis y recuperación

Las mujeres han demostrado adoptar una 
actitud más activa que los hombres para 
mitigar las condiciones peligrosas y pre-
parar a los hogares; toman medidas más 
concretas para proteger sus posesiones en 
el caso de terremoto; participan más como 
voluntarias en educación barrial y escolar y 
en programas de preparación; y son comuni-
cadoras más activas que evalúan, comparten 
y divulgan la información sobre los riesgos 
a través de sus extensas redes sociales. Por 
último, las mujeres con buena salud, y que 
no están limitadas por las responsabilidades 
familiares, generalmente se involucran más 
en la protección física de los hogares y de 
las empresas. Por ejemplo, ellas construyen 
acequias y colocan sacos de arena en casos 
de inundación.

Por lo general, las mujeres son eficaces para 
organizar grupos y hacer contribuciones. 
De hecho, a pesar de las barreras culturales 
en algunos contextos, las mujeres forman 
parte del personal activo y trabajan como 
voluntarias en los programas de asistencia 
de emergencia, desempeñando un papel 
importante para las mujeres supervivien-
tes. Otras responden profesionalmente. Por 
ejemplo, trabajan en largas jornadas para 
ayudar a las mujeres afectadas por inunda-
ciones, mujeres maltratadas, y víctimas de 
la violencia doméstica. Existe información 
sobre cómo las mujeres también participan 
en la retirada de escombros, la limpieza y 
las reparaciones en el hogar para la restau-
ración de casas y barrios. Otras mujeres se 
involucran en las actividades de búsqueda 
y rescate, y en la prestación de asistencia 
de emergencia a los heridos. Existen inclu-
so casos registrados en los que las mujeres 
intervienen mucho antes de que llegue la 
asistencia oficial, normalmente conformada 
por hombres.

Las mujeres se demoran más en 
recuperarse del huracán Mitch

Tras el desastre del huracán Mitch, las 
mujeres que tenían parcelas más 
pequeñas y menos acceso a los servicios 
de extensión y de crédito empezaron a 
“abandonar” la producción agrícola. En 
el peor de los casos, la capa superficial del 
suelo desapareció por completo y se vio 
reemplazada por arena y rocas 
procedentes de los deslizamientos de 
tierra. En estos casos, las mujeres, que 
disponen de menos movilidad que los 
hombres y se ven más obligadas, social y 
culturalmente, a permanecer en su lugar 
de origen, pueden sufrir más las 
consecuencias negativas que los hombres. 
ya que ellos tienden a migrar fuera de las 
áreas afectadas en la capa arable.
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Muchas veces, los estudios de casos revelan 
que las mujeres participan activamente en 
la organización de celebraciones comunita-
rias por la supervivencia, que incrementan 
la solidaridad de la comunidad. Las mujeres 
también ayudan a interpretar los desastres 
por medio de la expresión cultural, utilizan-
do la confección de colchas, la poesía y la 
música para ayudar a la gente y a las comu-
nidades a entender la catástrofe. En algu-
nos casos, han demostrado ser capaces de 
movilizar e involucrar a las comunidades en 
asuntos de acceso equitativo a los trabajos 
de reconstrucción, asuntos de vivienda equi-
tativa y, en general, en el acceso equitativo 
a los recursos, las ayudas y las oportunida-
des. Los trabajos de las mujeres en el terre-
no de la educación, la salud y los servicios 
sociales les proporcionan una amplia gama 
de oportunidades para responder frente a 
los desastres. Las asesoras de salud mental, 
las trabajadoras en contra de la violencia en 
situaciones de crisis, las maestras de prima-
ria y el personal de atención en hogares de 
ancianos o discapacidad, entre otros, son 
directamente atraídas por las labores de res-
puesta ante situaciones de desastre y poste-
rior recuperación.

Formulación de políticas 
sensibles al género
Abordar las desigualdades de género y crear 
medidas de apoyo que den autonomía a las 
mujeres en una situación de crisis o pos-
crisis requiere un esfuerzo conjunto a lar-
go plazo. Las políticas relacionadas con el 
empleo y la reintegración deberían ir prece-
didas sistemáticamente por una evaluación 
de las oportunidades de recuperación de los 
medios de vida para las mujeres y apoyar 
sus iniciativas para construir unas nuevas 
relaciones sociales y sistemas de goberna-
bilidad para promover los derechos de la 
mujer.

En este apartado se examinan cinco temas 
claves en los que se podría basar la formu-
lación de políticas públicas de respuesta a 
las crisis y a la reconstrucción, tomando en 
cuenta la perspectiva de género3.

Las comunidades deberían contar con 
apoyo para reducir las cargas de trabajo 
y de prestación de cuidados para las 
familias en la medida de lo posible, para 
que las mujeres y los hombres tengan 
igualdad de oportunidades para ganarse 
la vida a través del trabajo en el sector 
local privado o público, o el autoempleo. 
Además, las mujeres deberían recibir 
apoyo para comercializar sus capacid-
ades desarrolladas en el sector informal, 
como la venta de comida, o el trabajo 
doméstico, al menos en el corto plazo.

Las mujeres pueden ser los motores de 
la recuperación. Muestran resistencia 
y capacidad de recursos en condiciones 
extremas, así como autosuficiencia y 
disposición para el trabajo comunitario 
de anticipación. Son la última red de 
seguridad de la sociedad.
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A.	� Políticas del mercado de trabajo 
sensibles al género

Al prestar apoyo a las oportunidades de em-
pleo más sostenible en el ámbito local, se 
puede promover la igualdad de género de-
fendiendo de forma consistente el bienestar 
dentro de los hogares, en lugar de centrarse 
en los beneficios individuales. Esto signifi-
ca, por ejemplo, que las comunidades de-
ben contar con apoyo para reducir las car-
gas de trabajo y de prestación de cuidados 
para las familias en la medida de lo posible. 
De esta manera mujeres y hombres tendrán 
igualdad de oportunidades para ganarse 
la vida a través del trabajo en el sector lo-
cal privado o público, o el autoempleo. Se 
puede apoyar esta iniciativa a través de la 
creación de centros de atención diurna in-
formal o formal para los niños, y la asisten-
cia a los ancianos y los discapacitados por la 
guerra. El apoyo es especialmente necesario 
para los hogares cuyas cabezas de familia 
son mujeres, y para aquellos que cargan con 
el cuidado de familiares discapacitados. En 
las zonas rurales, los programas deben ha-
cer un esfuerzo adicional para llegar a las 
mujeres;especialmente para ayudarlas a ac-
ceder a la tierra, a la nueva información y a 
los servicios de apoyo a la agricultura, las 
herramientas y las semillas. Los mecanismos 
de apoyo también permiten a las mujeres a 
participar en la formación y asumir activida-
des laborales fuera del hogar. La experiencia 
demuestra que la formación formal ofrecida 
a través de sistemas de microcrédito propor-
ciona oportunidades para que las mujeres 
busquen un empleo formal.

Los trabajos temporales o los programas de 
transferencia de dinero por trabajo deberían 
entregar importantes dividendos de la paz 
a los jóvenes de alto riesgo, tanto hombres 
como mujeres, y a las personas con necesi-
dades urgentes. De lo contrario, estos gru-
pos corren un alto riesgo de explotación o 
abuso.

Alentar a las mujeres a participar en este 
tipo de programas puede ampliar sus cali-
ficaciones no tradicionales capaces de abrir 
puertas en el mercado para futuras oportu-
nidades de empleo.

Esto se puede promover a través de medidas 
prácticas, como los servicios de guardería, 
la movilidad segura hacia y desde los luga-
res de trabajo, etc. Dado que dichos progra-
mas solamente ofrecen empleo temporal, 
debe protegerse el compromiso de las mu-
jeres de sustentar a sus familias evitando 
una situación en que los hombres se sientan 
amenazados o excluidos. Además, es nece-
sario evitar una regresión a los estereotipos 
previos al conflicto en cuanto a qué se con-
sidera “un trabajo masculino” y “un trabajo 
femenino”. Según la experiencia de la ONU 
en Ruanda y Eritrea, las mujeres adquirieron 
habilidades relacionadas con la construc-
ción y construyeron centros de atención in-
fantil, creando muchos empleos temporales. 
Al mismo tiempo, adquirieron habilidades 
para trabajar en el sector de la construcción, 
tradicionalmente visto como un sector pre-
dominantemente masculino. Las refugiadas 
liberianas de Ghana y Costa de Marfil adqui-
rieron nuevas calificaciones en la rehabili-
tación de escuelas, letrinas, pozos y otros 
tipos de construcción de servicios a la co-
munidad. Sin embargo, en Eritrea, el sector 
formal de empleo no reconoció ni aprovechó 
las habilidades recientemente adquiridas 
por las mujeres que durante el conflicto se 
habían desempeñado como mecánicas, “mé-
dicos a pie descalzo”, etc.
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B.	� La inclusión equitativa de mujeres 
y hombres por igual en la planifica-
ción de la reconstrucción 

Es fundamental incluir equitativamente a 
las mujeres y a los hombres por igual en la 
planificación de la reconstrucción, la aplica-
ción y la supervisión de los órganos, y las 
discusiones, para asegurar que sus intereses 
estratégicos estén representados y se fami-
liaricen con la sociedad y su plena participa-
ción en la toma de decisiones.

También, es importante garantizar que 
las implicaciones del género en la crisis se 
tomen en cuenta y se reflejen en la planifi-
cación y la programación. El uso del análisis 
de género, las estadísticas desglosadas por 
sexo y las metodologías participativas basa-
das en la comunidad pueden ayudar a resal-
tar los distintos efectos que ejerce la crisis 
sobre hombres y mujeres. Adicionalmen-
te, estos instrumentos pueden servir para 
señalar los desequilibrios y las diferencias 
del pasado que son necesarios corregir. 
Los planificadores deben haber recibido 
formación de cuestiones y análisis de género, 
especialmente en relación al entorno afecta-
do por la crisis.

C. 	� Eliminar la segregación 
ocupacional entre hombres 
y mujeres

 

Es posible que, por cuestión de necesidad, 
las mujeres consigan superar la segrega-
ción ocupacional entre hombres y mujeres 
durante una situación de crisis. Es necesario 
sacarle provecho a este hecho después de 
cualquier crisis. Por ejemplo, los programas 
de desarrollo de capacidades no deberían 
retornar a las destrezas tradicionales feme-
ninas. Cualquier intervención debería reflejar 
las oportunidades en el mercado de 
trabajo emergente, con el fin de aprovechar 
los cambios que se hayan producido. El apo-
yo también debería centrarse en el crecien-
te número de mujeres que trabajan en casa 
o en la economía informal en tiempos de 
crisis, que a menudo son invisibles.

En resumen, la formación profesional y los 
programas relacionados deben estar diseña-
dos para asegurar que las mujeres tengan 
acceso a oportunidades de trabajo en todos 
los ámbitos, incluidas las funciones de su-
pervisión y de gestión, y que las mujeres 
puedan acceder a un trabajo digno ajeno a 
sus actividades tradicionales. Es necesario 
fomentar una capacitación en trabajos no 
tradicionales con el fin de permitir que las 
mujeres participen en la reconstrucción y la 
recuperación inmediatas.

Apoyar los cambios positivos en los roles 
de género que puedan haberse producido 
implica que las mujeres hayan participado 
en los programas de mano de obra inten-
siva. Como participantes de pleno derecho 
en la toma de decisiones, la planificación y 
la ejecución, las mujeres pueden y deben 
contribuir a la reconstrucción de las insta-
laciones comunitarias y viviendas destrui-
das durante un conflicto determinado o por 
desastres naturales. Los horarios de trabajo 
flexibles, los servicios de guardería y otros 
servicios similares facilitan la participación 
de la mujer.
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Las obras intensivas en empleo son una 
poderosa herramienta para crear empleos de 
emergencia e inyectar dinero en la economía 
a raíz de una crisis. Un rápido análisis de los 
efectos de la crisis sobre el género en la vida 
social y económica de una comunidad, es 
una condición previa para diseñar políticas 
significativas y atentas a las consideraciones 
de género en pro de la creación de empleos 
de emergencia. Este análisis debe tener en 
cuenta las posibles redistribuciones de las 
funciones productivas y reproductivas entre 
hombres y mujeres que pueden producirse 
como consecuencia de una crisis. En algu-
nos casos, como en las etapas posteriores 
a los conflictos, los cabezas de familia de 
muchos hogares pueden ser mujeres que 
deberán proseguir con su función de pres-
tación de cuidados así como intensificar su 
participación en las actividades producti-
vas. Los cambios surgen de repente, lo cual 
requiere la aplicación de medidas de emer-
gencia y la creación de una cantidad impor-
tante de puestos de trabajo que se adapten 
al perfil de la mujer. 

D.	� Promover el diálogo social y seguir 
avanzando sobre la labor de los 
grupos de mujeres existentes

Es esencial promover un diálogo social amplio 
con el fin de restablecer la confianza en las 
instituciones, facilitar el diálogo entre las 
distintas facciones de la sociedad (en par-
ticular en el caso de conflictos armados), 
reorientar la dinámica social hacia fines 
constructivos y reforzar el sentido de per-
tenencia y de inclusión social de los diferen-
tes grupos y comunidades afectadas por las 
crisis. Se debería implicar a un amplio 
conjunto de organismos de la sociedad civil, 
incluso a las organizaciones de base. Este 
proceso tendrá que incluir necesariamente a 
las mujeres. De este modo se contribuye a 
asegurar que la reconstrucción y la recupe-
ración también reflejen los intereses estraté-
gicos de la mujer. Adicionalmente se puede 
ayudar a que las mujeres y la sociedad se 
familiaricen con su plena participación en la 
toma de decisiones.

Asimismo, habría que llevar a cabo iniciati-
vas para seguir avanzando sobre la base del 
trabajo realizado por los grupos de mujeres 
ya activos durante la crisis. Es fundamental 
reforzar la labor de las organizaciones de 
mujeres y ayudar a que se escuche su voz 
en la formulación de las políticas nacionales. 
La cooperación puede extenderse a diversos 
grupos: asociaciones de mujeres trabajado-
ras, ecologistas, organizaciones locales de 
defensa de derechos, ONG predominante-
mente femeninas y otros grupos comunita-
rios de mujeres de base.

Las obras intensivas en empleo son una 
poderosa herramienta para crear 
empleos de emergencia e inyectar dinero 
en la economía a raíz de una crisis; 
también las políticas sensibles al género 
son fundamentales. En la etapa posterior 
al conflicto de Liberia, la reconstrucción 
de carreteras era una de las principales 
prioridades. Este sector creó 21.000 
puestos de trabajo de corta duración 
que se basaron en la igualdad de 
remuneración de mujeres y hombres.
Algunas mujeres también fueron 
ascendidas a puestos de dirección.
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E.	� Adoptar un enfoque integrador 
basado en la comunidad 

Cualquier respuesta de generación de 
empleo ante una crisis debería adoptar un 
enfoque integrador basado en la comu-
nidad. Con frecuencia, la segregación de 
mujeres y hombres reafirma los supues-
tos de vulnerabilidad y victimización de las 
mujeres, y favorece a la creación de conflic-
tos y competencia de género.

Las respuestas desde la comunidad deberían 
incrementar las oportunidades de inclusión 
de las mujeres en la reactivación económi-
ca local, especialmente frente al número 
creciente de mujeres cabezas de familia. 
La orientación en el desarrollo de pequeñas 
empresas, microempresas, cooperativas, los 
servicios microfinancieros y otros servicios 
de apoyo empresarial son importantes para 
la generación sostenible de ingresos de las 
mujeres. Las inversiones también son nece-
sarias en los proyectos para la recuperación 
humana y social, y para aumentar el número 
de puestos de trabajo para las mujeres en 
los sectores de educación, salud, servicios 
sociales y recursos humanos.
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1  La experiencia de los programas por países de 
la ONU en Eritrea, por ejemplo, muestra que las 
mujeres perdieron su empleo o se reincorpora-
ron a puestos de trabajo peor remunerados en un 
entorno con pocas oportunidades de empleo y lenta 
recuperación económica en el que los donantes 
daban prioridad el empleo de los hombres ex
combatientes.
2  Esta sección se basa en la experiencia de campo 
del PNUD y en una amplia documentación sobre 
género y empleo, incluidos Bannon y Correia, 
La otra mitad del género (Banco Mundial, 2005), y 
las Normas integradas de desarme, desmovilización 
y reintegración de las Naciones Unidas (DDR por 
sus siglas en inglés: http://www.unddr.org/IDDRS). 
Para consultar una definición completa de la 
violencia de género, véase la Recomendación 
general núm. 19 del Comité CEDAW sobre la 
violencia contra la mujer en http://www.un.org/wo-
menwatch/daw/cedaw/recommendations/recomm.
htm#recom19.
3  Tutnjevic, T.: Gender in Crisis Response: A guide 
to the gender-poverty-employment link, OIT, 
Ginebra, 2003.
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